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PRÓLOGO A LA PRESENTE EDICIÓN 
 
 
 

e hubiera gustado que el prólogo a esta edición lo hubiera 
realizado alguien con más conocimientos, tanto del autor, 
como de la época en que se editó la primera edición. Mi 

forma de ser y la necesidad de dar a la imprenta el manuscrito no 
ha hecho posible esta primera idea. 
En estos momentos en que la Hermandad de Nuestra Señora de 
Guaditoca, se encuentra inmersa en organizar la coronación 
canónica de nuestra querida Patrona, me ha parecido que 
teníamos que intentar volver a editar el libro que en 1919 realizó 
D. Antonio Muñoz Torrado, y del que tan pocos ejemplares 
existen. 

Mantener en la memoria de los pueblos su historia, les 
permite tomar conciencia a generaciones posteriores, de lo que 
sus antepasados realizaron, de las vivencias, y quizás también de 
los errores que se cometieron, para no volverlos a cometer. 

Además de los recuerdos transmitidos oralmente, es muy 
importante conservar los libros, que tras arduos trabajos de 
investigación -en este caso Muñoz Torrado es un ejemplo- se 
escribieron y que el transcurrir del tiempo y quizás la corta edición 
que en su día se hiciera, hace imposible su localización y lectura 
por las generaciones actuales. 

Hace años que leí por primera vez el libro de la historia del 
"Santuario de Nuestra Señora de Guaditoca". En aquellos 
momentos no calibré el trabajo que para Muñoz Torrado debió re-
presentar, pero posteriormente y sobre todo durante el tiempo de 
preparación de esta edición, he podido comprobar, que 
prácticamente casi existen dos libros en uno, ya que en las notas 
aclaratorias que incluye -121 en total- y lo que en las mismas deja 
traslucir, se ve claramente que tenía documentación para escribir 
un segundo libro. 

Hay referencia de otros dos libros: "Los últimos días de la 
feria de Guaditoca" (1922) y "Novena a Nuestra Señora de 
Guaditoca" (1915). 

En noviembre de 1918 ingresó Muñoz Torrado en la Real 
Academia Sevillana de las Buenas Letras y existe el discurso de 
ingreso, así como varios de respuesta a ingresos de distintos 
académicos y también de discursos "in memorian" en el sepelio de 
determinados personajes de su época. 

Es decir, que existe documentación para intentar editar las 
obras completas, de nuestro ilustre paisano. 

Volviendo al libro que nos ocupa "El Santuario de Nuestra 
Señora de Guaditoca"; en cada página se vislumbra el gran amor 
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que sintió por la Virgen de Guaditoca e incluso se puede observar el 
sufrimiento que le produce algunos hechos por él narrado. 
Igualmente se le nota la alegría cuando cuenta las restauraciones 
del Santuario, sobre todo en la última que él conoció (1913) y en la 
que debió de participar muy activamente. 

No debió de morir sin conocer la terrible noticia de la 
desaparición de la antigua Imagen de Nuestra Señora de 
Guaditoca, tan querida para él y no llegaría a conocer, la que todos 
los que tenemos menos de sesenta años, tenemos como nuestra 
Patrona. 

A los que por primera vez van a leer este libro, verán con 
alegría que la devoción de la Virgen de Guaditoca, no ha sido sólo 
una cosa local de los habitantes de Guadalcanal, los pueblos 
vecinos de Malcocinado, Azuaga, Berlanga, Valverde de Llerena y 
Ahillones, entre otros muchos, asistían a su famosa feria, que por 
cierto, se celebraba en fechas muy cercana a los Encuentros de 
Andalucía - Extremadura, que se vienen realizando desde hace 
unos años en Guadalcanal y que muy justo sería, se pudieran hacer 
alguna vez, en los terrenos del Santuario de Nuestra Señora de 
Guaditoca, devolviéndole a nuestra Patrona "su feria". 

Mi agradecimiento a los Herederos de Muñoz Torrado, que me 
han autorizado a realizar esta edición. 

Igualmente agradezco a Angelines Torrado Muñoz y Juan 
María Mora Naranjo, que han realizado las fotografías de la portada 
y contra portada del libro, así como la de la Imagen de la Virgen de 
Guaditoca en color. 

Asimismo tengo que agradecer a Carmelo Montero Cabeza, 
alcalde de Guadalcanal, el apoyo a la idea de reeditar este libro, así 
como al Ayuntamiento, que realizará la impresión del mismo. 

Por último, no puedo dejar de agradecer a mi familia, mi 
esposa Mª Asunción Miguélez y a mis hijas Eva María y Úrsula 
Natividad, el tiempo que les he robado y la ayuda que me han 
prestado. 
 

Ignacio Gómez Galván 
 

Guadalcanal, Diciembre 2002 
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INTRODUCCIÓN 

 
 
 
 
 

o son abundantes los documentos que poseemos para 
escribir por extenso una historia de la villa de 
Guadalcanal; pero sí los suficientes para reconstruir en 

parte su glorioso pasado, especialmente en lo relativo a su piedad 
y religiosidad, que tanto nombre le dieron entre los lugares del 
Priorato de San Marcos de León; pues gozó merecida fama por el 
esplendor del culto en sus iglesias, por lo numeroso de sus 
cofradías y hermandades y por los templos consagrados a Nuestro 
Señor. De todo ello algo puede decirse, así como de la fundación 
de los conventos, hospitales, obras pías, instituciones para sostén 
del pobre y desvalido; de todo aquello, en una palabra, que fue 
creado en días de fe profunda y de acendrada caridad, para gloria 
de Dios, honra de la Villa y bienestar de sus hijos. De mucho de 
ello solo queda la memoria, pues a manos de la revolución han 
desaparecido obras e instituciones, se han destruido conventos e 
iglesias, se derrocaron altares y aras, dilapidáronse caudales que 
eran patrimonios del pobre; y si algo quedó vivo en medio de 
tanto desastre y desolación, lo dejó sin los bienes que acumuló en 
tiempo pasado; y los mismos edificios religiosos, que respetó la 
impiedad, si aún se alzan para dar en ellos culto a Dios, es por 
obra de la caridad de los fieles.  

Antes, pues, que el vendaval arrastre las cenizas que dejó el 
fuego de la impía devastación, queremos recoger con piadosa 
mano las pavesas, para que no se borre de la memoria de esta 
generación y de las siguientes el recuerdo de lo que ha sido 
Guadalcanal en el orden religioso. Hace tiempo que con todo 
cuidado y diligencia vamos recogiendo noticias y haciendo 
anotaciones para escribir algún día, si Dios nos diese su gracia, la 
Historia del pasado. Pobre tributo, si bien nacido del afecto y del 
cariño más profundo a esta Villa a la que amo como hijo y cuyas 
glorias miro como propias, siendo mi más ardiente deseo verla 
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ocupar lugar preeminente al que la eleven las virtudes y buenas 
prendas de sus hijos.  

 
Mientras llega ocasión propicia y caminando hacia el fin 

deseado, he coleccionado en este libro lo referente a la venerada 
imagen de Nuestra Señora de Guaditoca, amantísima Patrona de 
la Villa, y a su Santuario, para que sea como la portada de esos 
otros trabajos; rindiendo a la par el testimonio de mi amor y 
gratitud a tan excelsa Madre, a la que he amado desde mi niñez, si 
bien no con el rendimiento a que soy obligado, ni con la fineza a 
que Ella tiene derecho, pues ha sido y es mi protectora, mi 
esperanza y mi consuelo dulcísimo. 

 
 
Quiera el Señor y su Madre bendita, bajo el título y 

advocación de Guaditoca, que estas páginas, aunque sin valor ni 
mérito alguno, sirvan para ilustrar a sus devotos y para aumento 
de la devoción a tan celestial Señora entre los hijos de 
Guadalcanal. 

 
II 

  
 Como en las siguientes páginas hemos de aludir 
frecuentemente a la jurisdicción eclesiástica que en Guadalcanal 
ejerció la Orden de Santiago, vamos a dar una breve noticia sobre 
la pertenencia de la Villa a la Orden y su organización en lo 
eclesiástico. 
 En el capítulo general que en 1239 celebró la Orden en 
Mérida, presidiendo el gran Maestre D. Rodrigo Iñiguez, acordóse 
proseguir la guerra en Extremadura contra los moros; de allí salió 
el Maestre a campaña, y fruto del esfuerzo de los caballeros fue la 
conquista de las villas de Almendralejo, Fuente del Maestre, 
Llerena, Usagre y Guadalcanal: Rades y Andrade pone estas 
conquistas en 1241. Han llegado hasta nosotros los nombres de 
algunos de los esclarecidos caballeros que acompañaron al 
Maestre en la reconquista de Guadalcanal: el comendador D. 
Rodrigo de Valverde, D. Rodrigo Iñiguez, que lo era de 
Montalbán, D. Lope Sánchez de Porras, trece de la Orden, D. 
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Hernando Meléndez, comendador y su hermano D. Rodrigo 
Yáñez, que lo era de Almoguel, Alvar Martínez de Ibarra, 
comendador de Mora, con otros caballeros y sus mesnadas. 
 Se erigieron tres parroquias; Santa María de la Asunción, 
Santa Ana y San Sebastián; poniendo en cada una de ellas un 
Beneficiado, y su dotación quedó a cargo de la Mesa Maestral; 
fue incorporada la Villa a la Vicaría de Santa María de Tentudía; 
y el 6 de Junio de 1395 le concedió el gran Maestre D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa, en premio a los servicios que hizo la Villa a 
la Orden en las campañas, el derecho de tener Vicario, que fuese 
un clérigo de la Villa, con carácter de lugarteniente del de Tudía, 
para oír y librar con poderío bastante todos los pleitos que 
pertenecen al juicio de la santa Madre Iglesia, y reservando al de 
Tudía el jus vivendi, o sea el derecho de recibir en apelación las 
causas sentenciadas por el Vicario de Guadalcanal. Este 
privilegio, honroso para la Villa, fue confirmado por D. Alonso 
de Cárdenas y los trece caballeros en el Capítulo de 9 de Mayo de 
1480; después lo confirmaron nuevamente los Reyes Católicos en 
6 de Junio de 1494, y otros Reyes en fechas posteriores. 
 La última confirmación la dio Fernando VI en 28 de 
Septiembre de 1753 por Real Cédula resolutoria de un pleito 
entablado ante el Consejo de Órdenes por el Clero y 
Ayuntamiento de la Villa en contra del Vicario General de San 
Marcos de León, que había sustraído algunas causas al 
conocimiento del Vicario de Guadalcanal. 
 Al suprimirse las jurisdicciones exentas por S.S. Pío IX, se 
sometió la Villa quieta y pacíficamente a la jurisdicción del 
Arzobispo de Sevilla; y en el arreglo parroquial se suprimieron las 
parroquias de Santa Ana y San Sebastián, que han quedado como 
filiales de Santa María de la Asunción. 
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Capítulo I 
 

Aparición de la Santa Imagen de Nuestra Señora de 
Guaditoca.- La piedra de la aparición.- Devoción de 
Guadalcanal y pueblos de la comarca.- Época de la 
aparición.- El Niño Bellotero, Patrono de Valverde.- Visita de 
1628.- Acuerdo de la Villa en 1637.- Donación de D.ª Catalina 
de Ortega. 
 
 
 
 
 

 unos ocho kilómetros de Guadalcanal, en un hermoso 
valle que riega el Guaditoca, se alza el Santuario de la 
Virgen de Guaditoca, la Patrona de Guadalcanal y de los 

pueblos comarcanos. Hoy, como hace siglos, es lugar de cita de 
los devotos de tan buena Madre y poderosa Abogada; y al pié de 
su trono acuden unos a implorar su protección, otros a mostrar su 
agradecimiento. El nombre bendito de Guaditoca lo llevamos 
grabado en el corazón los hijos de aquella tierra, y de nuestros 
labios brotan espontáneamente sus alabanzas: como a tierna 
Madre la amamos, que así nos lo enseñaron en el regazo materno, 
y por lejos que estemos de aquel lugar, que Ella eligió para poner 
el trono de sus misericordias, hacia él dirigimos nuestra mirada y  
para él son los afectos más encendidos del corazón. 

Una tradición no interrumpida nos dice que en la peña que 
bañan las aguas del Guaditoca apareció la Santa Imagen a un 
humilde pastor. El autor de la Historia de la Casa de Herrasti, en 
la Casa VIII,1 en que trata del linaje de los Ortegas de 
Guadalcanal, con cuya familia estaba emparentado, dice lo 

 
1 Historia de la Casa de Herrasti, señores de Domingo Pérez en Granada escrita por D. 
Juan Francisco de Paula Pérez de Herrasti Vera Gadía Maldonado Alvarez de Alcozer 
Afan de Rivera Ortega Iriarte Salazar Ponze de León. VIII. actual  Señor de dicha Casa 
y de el Palacio Casa Fuerte con Tiros de Artillería Tercias y Alcabalas de la Villa de 
Padul: Regidor Perpetuo de las Ciudades de Guadix y Alcalá la Real. Quien la dedica a 
María Santísima de las Angustias. Patrona de  dicha Ciudad. En Granada, en la 
Imprenta de S.S. Trinidad Año 1750 pág. 254. 
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siguiente: “Nuestra Señora de Guaditoca, milagrosísima Imagen, 
aparecida a las orillas de un pequeño arroyo, en cuyas márgenes 
la vio por primera vez un afortunado pastor, tocando con las 
extremidades de sus tocas, las dichosas cristalinas aguas: cuyo 
suceso dio la etimología a su advocación sagrada”. Disentimos de 
este autor en lo referente al nombre de la Santa Imagen, pues 
creemos que tomó el nombre del arroyo Guaditoca en cuya orilla 
se apareció2. Señala con más precisión el lugar de la aparición el 
cura de Santa María de Guadalcanal D. Bartolomé Díaz, en un 
informe que dio,  a petición del Consejo de las Órdenes en 1722, 
y dice acerca de la tradición: “Que en los archivos eclesiásticos y 
seculares de esta Villa no hay papeles algunos por donde conste el 
origen de la Santa Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca; pero 
es tradición antiquísima, que ha venido de unos en otros, que esta 
milagrosa imagen fue aparecida al sitio de la Vega del Encinal, 
término de esta Villa (de Guadalcanal), en una peña, inmediata al 
arroyo de dicha Vega; y poco distante se le fabricó una ermita 
muy corta y sin la decencia correspondiente, en tierras en que 
sucedió D. Alonso Carranco de Ortega…3 

Aun se conserva la peña de la aparición y junto a ella hay un 
sencillo pilar que sirve de base a una Cruz, y que recuerda la 
singular merced de la Madre de Dios. Sobre la piedra es colocada 
la Santa Imagen al salir del Templo en procesión y antes de su 
entrada mientras canta la Salve el pueblo. Nos es desconocido el 
nombre del pastor, a quien se apareció la Virgen bendita; pero su 
memoria vive en los devotos de tan excelsa Señora. 

Pronto se extendió por Guadalcanal y por los pueblos 
circunvecinos de la región extremeña la buena nueva del hallazgo 
de la Imagen; y como la Virgen Santísima se complacía en 
atender con benignidad a los ruegos y súplicas de sus devotos 
“siendo en toda la comarca el asilo de las necesidades comunes, y 

 
2 Guaditoca, nombre árabe; parece compuesto, según D. A. Muñoz y Bosque de 
Uad que significa río, y de tdaika, que significa angostura, estrechez: todo unido 
sería Uad etd tdaika. 

 
3 Expediente de concesión del Patronato de la Iglesia de Guaditoca a D. Alonso de 
Ortega – Archivo Histórico Nacional. 
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el más eficaz remedio para todo género de males” 4; movidos 
éstos por la piedad y vivísimo amor, edificaron, no lejos del lugar 
de la aparición, una Iglesia de sencilla construcción, la misma 
que, aunque dedicada a usos bien ajenos a la voluntad de los que 
la labraron, aún se levanta cerca del Templo actual. 

De aquí arranca la devoción a la Virgen bendita de 
Guaditoca, y el título de Patrona con que el pueblo de 
Guadalcanal la ha honrado y venerado; siendo desde aquel 
instante remedio eficaz en las necesidades, alivio seguro en sus 
aflicciones, consuelo y refugio de pecadores, abogada e 
intercesora fidelísima. Ante su altar se postran sus hijos en las 
horas difíciles; a ella acuden en sus necesidades; su nombre es 
sostén de los débiles, esperanza segura de los oprimidos; a Ella 
ofrecen las lágrimas y de Ella reciben la paz y la alegría. Es 
Madre, Reina y Señora de los hijos de Guadalcanal, su honra más 
legítima, y el encanto más puro de sus corazones. 

¿Cuándo tuvo lugar la aparición de la Santa Imagen?. Difícil 
es poderlo precisar con exactitud. Una tradición, que aún vive en 
el pueblo, puede ayudarnos a fijar un tiempo en el que ya existía 
el Santuario. Dice la voz del pueblo que el Santuario estaba en el 
límite del término de Guadalcanal con Azuaga, y que ambas villas 
se disputaban la pertenencia del Santuario, quedando en poder de 
los de Guadalcanal por favor especial de la Virgen bendita. Es 
cosa cierta que hubo un tiempo en que en el Santuario se partían 
los términos de ambas villas, hasta que D. Enrique, Infante de 
Aragón y Gran Maestre de la Orden de Santiago cedió a 
Guadalcanal en 10 de Abril de 1428 por privilegio refrendado por 
Gonzalo Ruíz, una parte del término de Azuaga, en atención a la 
muy crecida población de Guadalcanal, siendo corto su término, y 
a la escasa de las villas de Reina y Azuaga, que tenían gran 
extensión de tierras.5 Por tanto, anterior a este privilegio es el 

 
4 Pérez Herrasti _ loc. cit. 

 
5 Este privilegio fue confirmado por el Maestre y Capítulo General en 21 de Septiembre 
de 1.440, y habiendo surgido debates y contiendas entre las villas de Azuaga y 
Guadalcanal, nombró el Gran Maestre jueces que dieron sentencia aclaratoria en 
Guadalcanal a 20 de Noviembre de 1469. Nuevas confirmaciones dieron D. Alonso de 
Cárdenas en 9 de Mayo 1480 y los Reyes Católicos en 1494 – Archivo Municipal de 
Guadalcanal – Carpeta de privilegios. 
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antiguo Santuario, muy próximo al actual, y ambos al sitio de la 
aparición, que aún podemos ver, aunque convertido en casa de 
labor en la actualidad, y cuya fábrica, muy modesta por cierto, 
revela que es obra del siglo XIV. 

Hemos sospechado sin en aquellos alrededores hubo alguna 
antigua población, perdida más tarde; no falta restos de 
edificaciones en los contornos y tal vez no quedará en pié otro 
edificio que el templo, como ocurre dentro del territorio de la 
Diócesis de Sevilla con algunos Santuarios venerados, como el de 
Villadiego en Peñaflor, Setefilla en Lora y Cuatrohabitan en 
Bollullos de la Mitación, por solo citar algunos. 

Recuerdo de la antigua devoción de la Cruz, llamada del 
aceite, y aún se puede ver en el pilar que la sustenta el depósito 
donde toda la arriería, que conducía aceites a Extremadura, tenía 
la piadosa costumbre de echar una cantidad, aunque fuera corta, 
con la que se tenían siempre vivas las lámparas del santuario. 

La venerada Imagen es una hermosa escultura de vestir, de 
rostro un poco alargado; tiene una gravedad severa al par que 
dulce, que atrae reverente a quien la mira, infundiendo respeto, 
amor y confianza filial; la frente es ancha y despejada, las cejas 
menudas, negras y arqueadas; los ojos negros y grandes con 
mirada tan agradable y serena que subyuga y llega hasta lo hondo 
del alma; la nariz larga y afilada; la boca pequeña y los labios 
finos y encendidos; teniendo junto a la boca en el lado izquierdo 
un lunar, que da expresión de singular belleza a todo el rostro. 

Las diversas restauraciones que ha sufrido la santa Imagen, 
y en especial la última, hacen que haya perdido el carácter de 
antigüedad y la pátina que los años imprimen en las esculturas. 

La Imagen del Niño Jesús, llamado el Bellotero, aunque ha 
sufrido también restauraciones, conserva aún rasgos 
característicos, dignos de atención. Está tallado en madera de 
encina y de su dorada túnica solo conserva la fimbria, habiendo 
sido destruido lo demás; el rostro, aunque repintado y con ojos de 
cristal, conserva las líneas puras y severas de las esculturas 
góticas, así como las manos, cuya diestra bendice a la griega y 
cuya izquierda oprime dulcemente un pajarito. Está colocado 
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actualmente sobre una peana de encina tallada. 
¿Estuvo en lo antiguo la Imagen de la Virgen sentada y con 

el Niño de pié sobre las rodillas y sostenido por las manos de la 
Señora? 

Quizá esta fuera su primera colocación, a juzgar por la 
posición del Niño y por el destrozo hecho en su vestido, para 
separarlo sin duda de la Madre; a ello también induce el modo 
como está la parte inferior de la escultura de aquel, que revela que 
ha sido violentamente arrancado de donde estuviera colocado 
fijamente. Podría, pues, señalarse como época de la escultura el 
siglo XIV. 

La devoción a la Virgen de Guaditoca no solo se extendió al 
vecino pueblo de Malcocinado, que hasta hace poco estuvo unido 
a Guadalcanal en lo eclesiástico y en lo civil, y a los de Azuaga, 
Berlanga, Valverde de Llerena y Ahillones, en los cuales desde 
antiguo existieron Hermandades en honra de Nuestra Señora de 
Guaditoca; sino que llegó hasta lugares más lejanos; siendo muy 
visitado el Santuario por su proximidad al camino de Andalucía a 
Extremadura, tan frecuentado, hasta que los modernos adelantos 
han llevado por sitio distinto la comunicación entre las dos 
regiones. 

La devoción al Niño Jesús corre parejas con la que se ha 
profesado a Nuestra Señoras de Guaditoca; una tradición nos 
recuerda que lo llevaban por las fincas y caseríos próximos al 
Santuario, en especial en la recolección de la bellota y recibía 
como limosna gran cantidad de este fruto, con lo que se atendía a 
su culto; no escaseando otras limosnas y donativos. Aun tiene al 
brazo un pequeño canasto de plata con algunas bellotas del mismo 
metal. 

El pueblo de Valverde de Llerena lo venera como a su 
Patrono; y hubo cofradía erigida en su honor, de la que 
hablaremos en otro capítulo. En un libro de esta Hermandad, que 
se conserva en la parroquia de Valverde, en una nota marginal 
hace referencia a la procesión que el Clero y pueblo hacían a la 
Cruz de Guaditoca, que está a la salida del pueblo, a la llegada del 
Niño Jesús, al que acompañaban con cánticos hasta la parroquia. 
Salía en la procesión el día del Corpus Chisti y su octava; y días 
después lo llevaban procesionalmente al Santuario. 
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Tenía el Niño Bellotero ricas andas de plata, de las que no 
queda más que la memoria. 

No podemos precisar el tiempo en que se introdujo la 
costumbre de separarlo de la Imagen de la Virgen: desde luego a 
mediados del siglo XVIII, encontramos en los inventarios de la 
Marquesa de San Antonio una indicación de que había otro, del 
cual no queda más que la memoria, que tenía la Virgen en los 
brazos. 

El más antiguo documento referente al Santuario, que ha 
llegado a nuestras manos, es el auto de Visita de 1628, en cuyo 
año la hizo en6 Guadalcanal el Ldo. D. Andrés de Barra, caballero 
del hábito de Santiago, Consultor del santo oficio de la 
Inquisición, Vicario perpetuo del Convento y Vicaría de Santa 
María de Tentudía y Juez eclesiástico ordinario de ella por la 
Orden, y Vicario General de San Marcos de León, por ausencia de 
D. Francisco de Tena, Prior: por las muchas ocupaciones que le 
ocasionaba la santa visita de la villa, delegó en el Presbítero de 
Guadalcanal, Licenciado D. Diego García de la Rubia, para que 
acompañado de notario, visitase las Capillas e Iglesias del 
extramuros, como lo realizó; visitando el día 10 de Junio las 
ermitas de San Pedro, San Benito, San Juan y Nuestra Señora de 
los Remedios, mandando en esta última “que se quiten muchos 
santos de papel que el santero tiene puestos en el frontispicio de la 
Capilla, y unos paños así mismo de vedenes que más provocan a 
risa que a devoción; y al día siguiente hizo la visita de la capilla 
de San Antonio, en las famosas minas del Pozo Rico, y de allí 
marchó a Guaditoca, “ermita, dice el auto, de mucha devoción; y 
habiéndola visto y mirado por dentro, le parece tiene necesidad de 
recorrerse parte de ella y la casilla del casero; y que a la 
campanilla que tiene se le eche un eje, porque el que tiene está 
podrido y sin provecho, y así mismo le falta un frontal; que para 
uno y otro tiene caudal dicha ermita. Y esto le parece y lo firmó”. 
Visitó por último Santa Marina, “que es una ermita tan antigua”. 

Al año siguiente fue elegido Regidor de la Villa D. Alonso 
Carranco, cuyo nombre va unido a la edificación del nuevo 

 
6 Expediente de la Visita general de ese año –Archivo de Santa María de 
Guadalcanal- legajo 234. 
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Santuario.  
Anterior al templo actual, y testimonio de la antigua 

devoción de Guadalcanal a su Patrona, es un auto de la Justicia y 
Regimiento de la Villa, de gran valor. En 19 de Abril de 1637 se 
celebró Cabildo, al que asistieron Juan González de la Pava y 
Juan de Castilla Freire, Alcaldes ordinarios; Fernando Gorgazo, 
Cristóbal Yanes de Gálvez, Antonio de Fonseca y Sebastián de 
Gorgazo, regidores; Pedro de Ortega Freire, Alférez Mayor de la 
Villa; Rodrigo de Ayala Sotomayor, Juan de Ortega y Diego Díaz 
de Ortega, regidores. 

“En este Cabildo se acordó que por cuanto siempre que ha 
habido necesidad en esta república de pedir a Dios Nuestro Señor 
remedio en las necesidades de ella, lo ha hecho poniendo por 
intercesora a Nuestra Señora de Guaditoca, con quien se ha 
conseguido el cumplimiento de dichas necesidades y de toda esta 
comarca, que tiene devoción a celebrar sus fiestas y tienen 
fundada hermandad; y porque de presente la necesidad de agua 
para los trigos, así para que no suba el precio que tiene el seco, 
como para que Dios Nuestro Señor en dicho fruto y los demás nos 
haga merced; se acordó que se traiga a esta bendita Señora con 
toda la veneración posible y que se haga pregonar públicamente 
en esta Villa para que mañana Domingo, que se cuentas diez y 
nueve de este dicho mes, sean sabedores cómo se ha de traer y se 
envíen a hacer diligencias a Valverde, Ahillones, que tienen 
fundadas Hermandades, para que acudan con los estandartes de su 
Hermandad cada una para acompañar en la procesión con su cera: 
y se comete la disposición de traer a esta Señora a el Convento de 
Monjas del Espíritu Santo de esta Villa a don Pedro de Ortega, 
Alférez y a D. Rodrigo de Ayala, regidor perpetuo de ella, para 
que estando allí se traiga en procesión general a la Iglesia Mayor 
de esta Villa a donde se le diga un novenario con mucha 
devoción; y que se publique para que todos los hijos de esta Villa 
acudan a él; y que la cera que fuere necesaria se saque de la que 
tiene la Hermandad de los regidores con cuenta de lo que pesare y 
gastare y se pague de la limosna que se juntare y si faltare algo lo 
pague la Villa”. 

Los gastos fueron más crecidos que las limosnas que 
recogieron los Comisarios, y éstos, cumpliendo el anterior auto 
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del Cabildo, acudieron en 26 de Mayo siguiente a la Villa, la que 
accediendo al pedimento que presentaron aquellos, mandó librar 
setecientos sesenta y dos reales y diez y ocho maravedís, para 
pagar los gastos de la traída, fiestas y vuelta a su Santuario de la 
Venerada Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca.7  

Al siguiente año de 1638 D.ª Catalina de Ortega, mujer de 
D. Juan Velarde Tello, Mayordomo de la Cofradía de Nuestra 
Señora de Guaditoca, en testamento otorgado en 25 de Agosto 
hizo un legado a dicha Imagen, y la cláusula dice así: “Mando 
Mayor a Nuestra Señora de Guaditoca una vaquita de tela azul”.8 

 
Ya por ese tiempo se labraba nuevo templo a expensas de D. 

Alonso Carranco y con el dinero que aportó la Hermandad, de lo 
cual trataremos en el siguiente capítulo. 

 

 
7 Estos autos y los demás que se citarán, están tomado de los Cuadernos de Autos 
Capitulares de la Villa- Archivo Municipal. No ha sido empresa fácil investigar en el 
archivo del Ayuntamiento de Guadalcanal. Desde fines del siglo XVIII en que se 
hundieron las casas del Cabildo, no ha tenido la Villa casa propia hasta hace pocos 
años; el archivo después de la revolución de 1868 se colocó en la Sacristía de la Iglesia 
de Nuestra Señora de los Milagros, lugar a propósito para que la humedad y el 
abandono acabasen con los documentos que allí se depositaron sin orden no concierto. 
El actual Alcalde D. José Castelló, accediendo a ruegos del Autor trasladó los 
documentos que quedaban al Ayuntamiento y actualmente se trabaja en ordenarlos y  
catalogarlos. Aun quedan muchos de gran valor histórico. 
 

8 Protocolo de Escrituras –año 1638- folio 185 –Archivo Municipal de 
Guadalcanal. 
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Capítulo II 
 
Situación de Guadalcanal en la primera mitad del siglo XVII.- 
D. Alonso Carranco de Ortega.- Fábrica del nuevo templo de 
Guaditoca.- Pedimento y licencia para bendecirlo.- Acta de la 
bendición.- Breve descripción del templo.- Muerte de  don 
Alonso Carranco.  
 
 
 
 
 

o era en la primera mitad del siglo XVII próspera la 
situación de Guadalcanal; por un expediente mandado 
instruir por Real Cédula de Felipe IV, dada en Madrid a 9 

de Enero de 1642, para aumentar la dotación del Curato de Santa 
María, a petición del Ldo. D. Fabián de Olmos, religioso de la 
Orden de Santiago, que era el Párroco, consta que “la dicha villa 
y sus vecinos han venido en gran quiebra y disminución, así en 
haber faltado muchos de los vecinos que tenía, como en la 
pobreza que tienen los pocos que han quedado, y en particular los 
de dicha parroquia”9 . 

Una de las causas, quizás la principal, del estado de la Villa, 
fue la emigración de muchos de sus hijos a América, y por cierto 
que no olvidaron a su pueblo natal, dejando testimonios 
fehacientes de su piedad y largueza. Merecen un recuerdo 
Jerónimo González de Alanís, el cual por testamento otorgado en 
10 de Marzo de 1582, en la Ciudad de la Plata, provincia de 
Charcas, en el Perú, de donde era vecino, mandó que de su 
hacienda se tomasen 30.000 pesos de plata corriente, se pusieran 
a renta y se fundase un convento de monjas de Santa Clara, una 
Capellanía y un Pósito para los pobres de Guadalcanal; cuyas 
fundaciones llevaron a feliz término en su nombre, Fr. Antonio 
Delgado, Guardián de San Francisco y Catalina López, la 
Rincona, hermana del fundador y mujer de Cristóbal Muñoz, por 
escritura otorgada en Madrid en 4 de Mayo de 1591, asignando 

 
9 Archivo de la Secretaría del Arzobispado de Sevilla. 
 



 19

para el convento 408.000 maravedís, al Capellán 108.000, al 
Patrono 27.200 y al Pósito 38.953 del principal, los que 
impusieron sobre las Alcabalas de Guadalcanal, Llerena y 
Azuaga. Gonzalo García, fundó una capellanía en la parroquia de 
San Sebastián con 50.000 maravedís de principal, impuestos 
sobre las alcabalas de Sevilla. Catalina Rodríguez, la Cepera, 
dejó otra capellanía en la misma parroquia. Cristóbal Arcos 
Medina, dejó capellanía en Santa Ana, Teresa de Morales, vecina 
de Panamá, dejó 3.000 ducados para una capellanía servidera en 
la Iglesia Mayor. Alvaro de Castilla y Ramos, estando en 
Guanajuato, en Indias, por testamento otorgado en 17 de 
Septiembre de 1614, fundó un hospital y convento de Religiosas 
de la Concepción “en la plazuela que sale de calle Olleros”, con 
obligación de que las religiosas asistieran a cuatro enfermos del 
hospital, señalándoles 500 ducados de renta; su mujer D.ª María 
de Loja y Meneses por sí y en nombre de sus hijas, otorgó otra 
escritura en el mismo pueblo de Guanajuato a 19 de Abril de 
1616, quitando a las religiosas la obligación de asistir enfermos; y 
por otra escritura otorgada en el mismo pueblo, en 16 de Enero de 
1619, fundó una capellanía servidera en la Iglesia del Convento. 
Alonso González de la Pava, también enriquecido en Indias, 
dedicó 80.000 pesos para la fundación de otro convento de 
monjas en el sitio que estaba la capilla del Espíritu Santo, con 
hospital anejo; convento al que llama un cronista de la orden 
franciscana, al que perteneció, “una nueva planta en la cual se 
experimentan muchos medros de virtud”; fundando también 
capellanía y dejando otras obras pías en su testamento, digno de 
ser leído por el sabor de riquísima piedad de que está saturado.10  

No era menor la piedad de los que quedaron en la Villa; 
entre ellos merece un recuerdo especial D. Alonso Carranco de 
Ortega, cuyo nombre y el de su piadosa mujer D.ª Beatriz de la 
Rica, van unidos a la fábrica del nuevo templo que levantaron a 
Nuestra Señora de Guaditoca. Era D. Alonso descendiente de los 

 
10 Estos datos están tomados de la Visita de Capellanías de 1628, Archivo de 
Santa María de Guadalcanal y de las fundaciones de Capellanías y Memorias. 
Archivo del Arzobispado. 
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conquistadores de Extremadura.11 Según el citado Pérez Herrasti, 
disfrutó esta familia un mayorazgo por merced del Gran Maestre 
Alonso de Cárdenas, concedido en el capítulo general, que 
celebro la Orden en Llerena; y los primeros que lo disfrutaron, 
fueron Lorenzo Remusgo de Gálvez y Francisco de Gálvez su 
hermano, de quienes pasó a Diego Díaz de Ortega, nieto de uno 
de ellos. 

Nos parece que no es de tan remota fecha la fundación del 
Mayorazgo, pues el testamento de D. Pedro de Ortega Freire, hijo 
de D. Alonso, dice así: “Declaro que Pedro Lucas de Ortega mi 
abuelo instituyó y fundó un vínculo y mayorazgo por el 
testamento debajo de cuya disposición murió y señaló entre otros 
bienes la heredad de San Benito y la bodega con todo lo que le 
pertenece y las viñas que entonces tenía y sus zumacales que 
tiene; no se paga diezmo ni se debe pagar en virtud de cédula de 
privilegio y merced del Sr. Maestre de Santiago y por cuanto D. 
Alonso Carranco de Ortega mi padre y yo hemos comprado 
algunas viñas que le lindaban y hecho algunas posturas que todo 
está dentro de las dos cercas de el pozo hasta la bodega arriba, es 
mi voluntad que el poseedor del vínculo lleve lo que se ha 
comprado en parte de su legítima en precio de 20.000 reales, y el 
otro hermano lleve en recompensa de dichos 20.000 reales la 
heredad de viñas y bodega que tengo al sitio de la Burbana con 
una suerte de tierras que tiene a la puerta de la bodega; y quiero 
que si las viñas compradas de San Benito valiesen más que la 
dicha heredad de la Burbana y tierras que le pertenecen, la 
demasía y más valor lo lleve el poseedor del vínculo por razón de 
mejora, que así es mi voluntad”.12 

Don Alonso fue hijo de D. Lucas de Ortega, Regidor de la 
Villa, y de D.ª Francisca de Gálves; nieto de D. Gonzalo Núñez 
Remusgo y biznieto de Martín Núñez: nació en Guadalcanal y se 
bautizó en la Parroquia Mayor en 2 de Abril de 1586. Noble de 
abolengo y piadoso y humilde de corazón, casó con una ilustre y 
no menos piadosa dama, D.ª Beatriz de la Rica, hija de D. Pedro 

 
11 Pérez Herrasti, ob. cit. casa VIII.   
 

12 Protocolo de escrituras –año 1671- fº 58. 
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Martín de Freire y de D.ª Elvira Rodríguez de la Rica, nacida en 
Guadalcanal y bautizada en la Parroquia Mayor en 11 de Febrero 
de 1585. 

Era dueño D. Alonso, por herencia recibida de sus 
antepasados, de las tierras de los Berriales, lindantes con la vieja 
ermita. ¿Fue la idea de hacer la nueva Iglesia nacida del mandato 
de la visita de 1628, de que se reparase el templo? ¿Se trató en 
aquellos días entre los vecinos de la Villa y devotos de la 
Santísima Virgen de Guaditoca de mejorar y ampliar el templo 
primitivo, y en un arranque de piedad se decidió D. Alonso a 
costear de sus bienes la fábrica de la nueva Iglesia? 

La falta de documentos nos impide contestar a estas 
preguntas. Consta ciertamente que ya se trabajaba en el nuevo 
templo en 1638 y que la Hermandad aportó alguna cantidad para 
la obra, por el testamento otorgado por don Alonso Carranco en 
14 de Septiembre de ese año, en el cual hay la siguiente cláusula: 

“Y por cuanto por la suma devoción que yo he tenido y 
tenga a la Santa Imagen de Nuestra Señoras de Guaditoca, mi 
muy particular abogada, reconocido de los grandes beneficios y 
mercedes que por su intercesión me ha hecho Nuestro Señor, hice 
y otorgué una escritura de contrato con Juan Velarde Tello, 
mayordomo que a la sazón era de su ermita, en que nos 
obligamos el dicho Juan Velarde a que daría trescientos ducados 
de limosna procedidas y que procediesen en la forma que se 
contiene en la escritura; y yo me obligué que dándomelos le haría 
una Iglesia; y, para que se continúe la obra, quiero y mando que 
D. Pedro de Ortega Freire, mi hijo y heredero, haya y cobre los 
dichos trescientos ducados del dicho Juan Velarde Tello, o de 
quien más haya lugar; y así cobrados continúe la dicha obra por 
cuenta de mi hacienda en la parte que sea necesario, demás de lo 
que a mi vez tengo gastados, que serán dos mil y cien ducados."13 

Muy de sentir es que esta escritura no se haya encontrado, ni 
otras noticias acerca de la edificación del Templo. Se acabó la 
obra en 1647, según reza la lápida que está en la fachada de la 
Iglesia y que dice así: 

 
13 Protocolo de escritura, año 1638, folio 198 



 22

<<A HONRA Y GLORIA DE DIOS Y DE SU    
SANTÍSIMA  MADRE 
HIZO ESTA OBRA DE ESTA SANTA CASA D. ALON- 
                         SO CARRANCO DE ORTEGA 
Y DOÑA BEATRIZ DE LA RICA SU MUGER Y DE SU 
                                        HAZIENDA 
                              ACABOSE AÑO 1647>>. 
Dos años mediaron entre la terminación de la obra de la 

nueva Iglesia y la bendición y colocación de la Santísima Virgen, 
sin que podamos vislumbrar a qué se debió esta dilación. 

En 1649 estando en Santa Visita de Guadalcanal el Vicario 
general, presentó D. Alonso el siguiente Memorial: “D. Alonso 
Carranco de Ortega, vecino de esta Villa de Guadalcanal, digo: 
que para honra y gloria de Dios Nuestro Señor, por mi devoción, 
he hecho una Iglesia de Nuestra Señora de Guaditoca, en el sitio 
del Encinal de esta Villa, para trasladarla a ella, por ser la que 
tiene corta e indecente a la grandeza y milagros que esta gran 
Señora hace con esta Villa y los lugares circunvecinos; y porque 
la dicha Iglesia está acabada en toda forma a mi costa. = Suplico 
a Vmd. de licencia para trasladar a Nuestra Señora a la Iglesia 
nueva, que está en el mismo sitio, que en ello recibiré merced con 
justicia. =Don Alonso Carrasco de Ortega”. 

Accedió el Vicario general a lo solicitado y dio el siguiente 
auto: “Vista esta petición por su merced el Sr. Licenciado 
Francisco Caballero de Yegros de la Orden de Santiago, Vicario 
perpetuo del Convento y Vicaría de Nuestra Señora Santa María 
de Tudía, Juez eclesiástico ordinario en ella por Su Magestad, 
como Administrador perpetuo de la dicha Orden = Otro sí: 
Vicario general de esta provincia de León, por su señoría el Sr. D. 
García de Eslava y Hoyos por la gracia de Dios Prior del real 
convento de San Marcos y de su provincia, del Consejo de su 
Magestad y de su Capellán = Dio comisión en forma al Doctor 
Don Alonso de Morales y Molina, de la Orden de Santiago, cura 
de la parroquial de Santa Ana de esta Villa, para que por su 
persona vea la Iglesia que está hecha para nuestra Señora de 
Guaditoca, en el Encinal de esta ésta dicha villa, y hallándola que 
esté con la decencia, ornato y capacidad que a el caso conviene y 
con más perfección que la Iglesia vieja en que ha estado la dicha 
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Imagen, que está inmediatamente a ésta, pueda bendecir y 
bendiga la nueva mencionada en este pedimiento, según el Ritual 
romano, hecho todo lo cual y lo que más se pueda requerir en 
cosa que pide tanta atención y cuidado, le encargo la conciencia, 
para que obre como debe, y hecho todo se ponga por fe y 
testimonio al pie de este Auto = Y al Licenciado Fabián de 
Olmos, de la dicha Orden, Cura de la Iglesia mayor de esta Villa, 
habiendo hallado la dicha Iglesia ya bendita el día que se 
trasladase la dicha Imagen de Nuestra Señora de esta Villa para 
su colocación a la dicha nueva Iglesia, como párroco que es y a 
quien toca y pertenece asistir a la procesión y decir la misa 
cantada y lo demás tocante a este ministerio, se le deja su derecho 
a salvo para que obre según y de la manera que puede. Así lo 
proveyó, mandó y firmó, estando en esta Villa, en siete días del 
mes de Diciembre de mil seiscientos cuarenta y nueve años = 
Licenciado Francisco Cavallero = Por mandato del señor Vicario 
general, D. Pedro López Rubio, Notario.”14  

Se bendijo solemnemente la Iglesia y de ello se levantó acta 
notarial que dice así: “Yo Domingo López Rubio, Clérigo, 
Presbítero, Notario Apostólico por autoridad apostólica y 
ordinaria y de la audiencia de su merced el Señor Vicario general, 
doy fe y testimonio de verdad en la forma que puedo, como hoy 
Domingo doce días del mes de Diciembre, como a las nueve 
horas del día poco más o menos, estando en el Encinal, término y 
jurisdicción de la villa de Guadalcanal, en la Iglesia nueva, que 
está hecha para colocación de Nuestra Señora de Guaditoca, el 
Dr. D. Alonso Morales de Molina, de la Orden de Santiago, Cura 
de la Iglesia Parroquial de Señora Santa Ana de la dicha villa de 
Guadalcanal y contenido en la comisión de este pliego, que tiene 
aceptada, con asistencia de los Licenciados Diego González 
Holgado y Antonio de Ayala, presbíteros, vecinos de dicha villa, 
estando revestidos, según y la manera que por la dicha Comisión 
se ordena, el dicho D. Alonso hizo la bendición de esta dicha 
nueva Iglesia, bendiciéndola con agua bendita por todas las partes 
que fueron necesarias, así dentro como fuera, como lo manda y 

 
14 Este documento y el siguiente están en el Archivo Histórico Nacional – Orden de 
Santiago – Santuarios, leg. 540. 
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dispone el Ritual romano, haciendo la procesión que en las 
rúbricas de dicho ritual se dispone y todo lo demás que al caso 
vino, a que fueron testigos a verlo hacer y cantar y oficiar D. 
Diego de Fuentes, Presbítero, Francisco Núñez Cordero, 
Presbítero asimismo y Francisco Rodríguez Montero, vecino de la 
dicha villa y otras muchas personas que a la ceremonia se 
hallaron presentes. Y para que conste de la verdad y que así pasó, 
di el presente de pedimento de D. Alonso Carranco de Ortega, 
vecino de la dicha villa de Guadalcanal, estando en el sitio 
retroscripto, en doce días del mes de Diciembre de mil seiscientos 
cuarenta y nueve años, y en fe de ello signé y firmé = En 
testimonio de verdad, Domingo López Rubio”. 

El Templo, que edificó a sus expensas don Alonso 
Carranco, está situado a orillas del río Guaditoca, entre la ermita 
vieja y la peña de la aparición de la santísima Virgen y orientado 
de naciente a poniente: tiene un pórtico que le sirve de vestíbulo, 
en lo antiguo quedaba delante una amplia plazuela formada por 
los portales situados a los lados norte y sur, el templo al este, y 
quedaba abierta al oeste. A más de la puerta principal, situada a 
los pies del templo, tenía otra al lado sur, mirando al río, que fue 
cerrada en la primera mitad del siglo XIX y el portaje colocado 
en el inmediato caserío. 

Tiene la Iglesia una sola nave, al estilo greco-romano: 
cubierta de bóveda dividida por arcos; la capilla mayor tiene una 
esbelta cúpula, con  linterna, así como el camarín que es una 
espaciosa pieza cuadrada, a la que se sube por cómoda escalera. 
Toda la fábrica es de ladrillo y mampostería. 

Todo el templo fue objeto de una concienzuda reparación y 
de importantes obras de adorno en 1913, de las que nos 
ocuparemos en lugar oportuno. 

Las pinturas que revisten los muros son del siglo XVIII, y 
están en pésimo estado de conservación, debido a la incuria del 
tiempo, y al abandono y descuido, en que se ha tenido la Ermita 
durante muchos años: su autor fue un pintor de Llerena llamado 
Brieva y un hijo suyo. 

En el testero principal del Camarín hay una buena pintura 
mural de la Virgen de Guaditoca, tal y como la vestían en el siglo 
XVIII. Tiene rostrillo, corona imperial y ráfaga de plata; la saya y 
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manto al gusto de la época, de telas color encarnado, con joyas 
prendidas en las vestiduras; delante del pecho lleva el niños Jesús, 
vestido con las mismas telas que la Madre, lleva corona de plata, 
y al brazo un canastillo del mismo metal. A los pies de la Santa 
Imagen hay una media luna, también de plata. Las pinturas de 
cornisa para abajo han desaparecido, y en la bóveda no quedan 
más que algunos ángeles. En el muro de la derecha, en un hueco 
que imita una ventana, hay una pintura, retrato de un caballero 
santiaguista, que debe ser el Marqués de San Antonio; cuyas 
armas adornan las pechinas. Frente a la puerta de entrada, y 
formando juego con la pintura de la Santísima Virgen con el Niño 
en brazos, y a sus lados San José, San Joaquín y San Ignacio. 

La bóveda principal de la Iglesia, ya no conserva más que 
restos de la pintura, que la adornó en otros tiempos; en el medio 
punto del lado del evangelio está la Justicia de Salomón y en el de 
la epístola, a los lados de las ventanas, San Isidro Labrador a la 
derecha, y Santa Magdalena a la izquierda. En las pilastras del 
arco toral Santiago y San Bartolomé. En la bóveda de la nave de 
la Iglesia y de la tribuna del coro alternan las virtudes y las 
estaciones con ángeles, escudos heráldicos, apóstoles y otros 
santos. 

Con las más opuestas intenciones han afirmado unos D. 
Alonso no hizo otra cosa que restaurar el templo primitivo y otros 
que cuanto hay en el templo fue obra de D. Alonso o de sus 
descendientes. Los documentos que han llegado hasta nosotros, y 
de los cuales iremos dando noticias, permiten reconstruir la 
verdad. La obra de D. Alonso, a la que como hemos visto 
contribuyó la Hermandad, queda reducida a la nave de la Iglesia 
cubierta de techo a la bóveda de la capilla mayor y sacristía: y lo 
demás, el camarín, la bóveda de la nave, las pinturas, los portales, 
son debidos al esfuerzo de la Cofradía y a la piedad y generosidad 
de los devotos de la Virgen de Guaditoca. 

Testó D. Alonso ante el Escribano Martín Murillo en 16 de 
Diciembre de 1653, y es lástima que no queden más que las dos 
primeras hojas de este testamento, faltando las demás en las que 
había de encontrarse algo interesante para la historia del 
Santuario de Guaditoca. Los últimos renglones dicen así: “Digo 
que por mi devoción he hecho una Iglesia a la Virgen Santísima 
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de Guaditoca, cuya fiesta se hace y celebra….” 15. Por el 
testamento de su hijo don Pedro de Ortega, consta que dejó 
fundada una memoria para que se cumpliese en el día de la fiesta 
de Nuestra Señora de Guaditoca, y consistía en una Misa cantada, 
que se decía antes de la función principal, y la dotó con diez y 
seis reales. 

Se enterró D. Alonso Carranco de Ortega en Santa María en 
la sepultura de sus antepasados. 

 

 
15 Protocolo de este año, folio 436. Faltan los folios hasta 445. Dejó una memoria 
a honra del Apóstol San Pedro, y la cláusula dice así: ”Declaro que habrá diez y 
ocho años que por ser devoto del Apóstol San Pedro, Príncipe de la Iglesia, 
fundé una Memoria en que se me dice una Misa cantada el día de su fiesta en la 
Ermita del glorioso Santo, que está al pie de la Sierra de la Breña, y si faltare la 
dicha Ermita, se diga en la Iglesia de Santa María de esta Villa, y para ello di 
una huerta que tenía, linde con la que llaman de la Madre de Dios, y a esta 
llaman de San Pedro: y mando a mi heredero y los demás que sucedieron tengan 
cuidado en que se diga la Memoria.” 
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                                            Capítulo III 
 
D. Pedro de Ortega Freire.- Obtiene licencia para usar de una 
puerta de comunicación entre su casa y la Iglesia de 
Guaditoca.- Concesión de un Jubileo por S.S. Alejandro VII.- 
Acuerdo de la Cofradía sobre el mismo.- Acuerda el 
Ayuntamiento en 1668 traer a la Villa la Santa Imagen.- 
Misión del P. Tirso González S.J.- Testamento de D. Pedro de 
Ortega.- Donación de don Francisco Maldonado. 
 
 
 
 
 

ijo de D. Alonso Carranco de Ortega y de D.ª Beatriz de 
la Rica fue D. Pedro de Ortega Freire. Nació en 
Guadalcanal y se bautizó en la Parroquia de Santa María 

el 29 de Septiembre de 160516. 
Fue inclinado en sus primeros años al estado sacerdotal y 

recibió la tonsura de manos de D. Diego de Pereda, Obispo Prior 
de S. Marcos de León, en las órdenes que celebró en la parroquia 
mayor de Guadalcanal, en 21 de Febrero de 1616, estando de 
Santa Visita en la Villa.17 Su padre, por escritura otorgada ante 
Cristóbal de Cobos en 10 de Enero de 1625, fundó una capellanía, 
servidera en la citada Parroquia y les asignó por bienes una 
escritura de tributo de 15.000 maravedís de principal, que por 
deuda le tenía otorgada Pedro Martín Rasero y su mujer; otra 
escritura de tributo de 5.000 maravedís de principal otorgada por 
Alonso González Moreno y su mujer; una suerte de tierra en el 
sitio de los Berriales, de cuatro fanegas de sembradura, que 

 
16 Partida –“Jueves, veinte y nueve días del mes de setiembre de mil seiscientos y cinco 
años, yo el Licenciado Francisco Gálvez, Cura de esta Santa Iglesia Mayor,  bapticé a 
Pedro, hijo de Alonso Lucas y de su muger doña Beatriz de Ortega; fue su padrino 
Diego Díaz de Ortega, su bisabuelo, todos vecinos de esta dicha villa –El Licenciado 
Francisco Gálvez”.- Archivo de Santa María libro 2, folio 219 vto.  
 

17 El título de ordenación está unido al expediente de la capellanía que fundó su 
padre. 
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lindaba con tierras de Diego Tamayo Pineda, y otra suerte de 
tierra al dicho sitio en linde con tierras de Pedro Ortega López, de 
diez y seis fanegas de sembradura: puso como de obligación del 
capellán decir o mandar celebrar las Misas que cupieran en las 
rentas al estipendio de cuatro reales; y nombró por primer 
Capellán a su hijo don Pedro de Ortega Freire “que quiere ser 
sacerdote y está ordenado de tonsura y con el fin de que le sirva 
de título para ordenarse de mayores”. Recibió D. Pedro colación 
de la Capellanía, previo el oportuno expediente, en 30 de Enero 
de 1625.18 

Años después, en 1629, vemos a D. Pedro más inclinado a 
las armas que al estado eclesiástico; de los cual dio pruebas en la 
noche del Domingo de Trinidad de 1629; lo que le ocasionó un 
proceso en la Curia eclesiástica de Llerena, terminando las 
actuaciones con imposición de censuras y penas pecuniarias, 
alcanzando a D. Alonso participación en ellas y de las que uno y 
otro pidieron humildemente al Provisor de Llerena le fueran 
alzadas, a lo que inmediatamente accedió éste. 

En el año 1659, lo encontramos desempeñando empleos de 
real servicio; mereciendo distinciones especiales de D. Juan de 
Austria, que le exceptuó de alojar tropas, dándole al mismo 
tiempo facultad para señalar itinerario a los ejércitos e 
imponiendo penas graves a las justicias que no le obedeciesen 
como a la misma persona de D. Juan.19 

Casó en Sevilla en 1º de Agosto de 1631 con la virtuosa 
dama D.ª Tomasina Inarte Salazar Ponce de León, feligresa de la 
collación S. Marcos e hija de D. Pedro Inarte Salazar, natural de 
Sanlúcar de Barrameda, por lo que casa de los Ortegas de 
Guadalcanal poseyó en la Parroquia de aquella ciudad un 
patronato con capilla y suntuoso sepulcro; y siendo la dama de la 

 
18 Solicitó la capellanía que fundó su padre y pidió la colación en 15 de Enero de 1625 y 
en el mismo día el Provisor mandó poner los Edictos. En 30 de Enero se hizo la 
información en Guadalcanal y fueron testigos Pedro de Montemayor y Antonio de Vera 
Pizarro; y en el mismo día se le dio colación. - Archivo del Arzobispado. Las noticias 
de Capellanías y Memorias que se han de insertar, cuando estén tomadas de este 
Archivo, no se hará notación alguna. La sección de Guadalcanal está catalogada por 
orden alfabético de los nombres de los fundadores. 
 
19 Pérez Herrasti, ob. cit. 
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casa esclarecida de Arcos, incorporaron los Ortegas a sus armas 
los blasones de aquella. Fue D. Pedro el primer alférez perpetuo 
de Guadalcanal con facultad de poner teniente, Alcalde por el 
Estado noble y familiar de Santo Oficio de la Ciudad de Llerena. 

Remató algunos años las rentas de la fábrica de Santa María 
y debiendo a ésta 3.760 mrs, para asegurar su pago “obligó un 
oficio de Alférez mayor de dicha villa, -dice la escritura que 
otorgó en 30 de Mayo de 1654, con licencia del Provisor de 
Llerena-20 que vale mil ducados de planta; y así mismo una 
heredad que tengo a el sitio de San Benito en que habrá veinte 
aranzadas de viña con su lagar y tinajas, que son treinta y dos de 
cien arrobas y otras diez más pequeñas y dos suertes de tierra que 
se alindan con un cercado; que todo hará en sembradura treinta 
fanegas de trigo, que vale más de ocho mil ducados y las casas de 
mi morada en esta villa; y si estas partidas no bastaran daré más a 
satisfacción de dicha Iglesia”. 

Heredó D. Pedro de su padre la devoción a la Santísima 
Virgen de Guaditoca: en 1653 era Mayordomo de la Cofradía y 
arrendó en 23 de Noviembre a Juan López Gordón una casa que 
tenía la S. Virgen en la calle de la Fuente, por tiempo de tres años 
y en precio de seis ducados en cada uno.21  

Obtuvo confirmación del privilegio, de que gozó su padre, 
de tener puerta de comunicación entre la casa que tenía inmediata 
al Santuario y éste, para mejor cuidar del culto de la Santísima 
Virgen, dirigiendo al Vicario general la siguiente petición:22  

“D. Pedro de Ortega Freire, vecino de esta Villa de 
Guadalcanal, Alférez mayor y familiar del Santo Oficio de ella, 
hijo legítimo, único y heredero de D. Alonso Carranco de Ortega, 
vecino que fue de esta villa, como mejor haya lugar en derecho, 
digo que como consta del testamento y última voluntad, sobre 
cuya disposición  murió el dicho mi padre, reedificó y labró a sus 

 
20 Archivo General del Arzobispado.- Guadalcanal.- Ordin, nº 18- Hay un papel de 1639 
en que declara que debe a la Iglesia Mayor 1700 reales “por razón de que en mi se ha 
rematado la cañama de este año”. 
 

21 Protocolo – Año 1653 – F. 175. En 1660 Juan Martín, hortelano, arrendó la 
misma casa por tres años en cien reales anuales  - Protocolo de 1660, folio 98. 

 
22 As. H. N. – Expediente de patronato a favor de D. Alonso de Ortega. 
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expensas, durante su vida, la ermita de Nuestra Señora de 
Guaditoca, término y jurisdicción de esta dicha villa a la entrada 
del Encinal de ella, en tierra propia del dicho mi padre, y 
accesoriamente una casa habitación, para que con la mucha 
devoción que el dicho mi padre tuvo y asistencia en dicho sitio, se 
perpetuase en sus herederos y sucesores la frecuencia y cuidado, 
reedificación y aseo de dicha Iglesia; y para con más comodidad 
poder cuidarlo dejó una puerta que de dicha casa haga tránsito a 
la capilla mayor de dicha Iglesia; y aunque en si fue lícito y 
debido por fundador y reedificador de obra tan heróica y santa, 
para que en tiempo alguno no se pueda escrupulizar, ni poner 
embarazo en el uso de dicha puerta, valiéndose de este medio 
para malquistar la devoción que mi casa ha tenido y tiene con 
aquella Santa Imagen – Pido y suplico a Vm., pues ha visitado 
dicha Iglesia y reconocido todo lo susodicho y consta por el 
testamento que presento solemnemente, mande librar su 
mandamiento, para que ninguna persona pueda poner estorbo ni 
embarazo, al uso de dicha puerta, y yo y mis sucesores podamos 
usar de ella para dicho efecto, pues respecto de estar en el campo, 
viene a ser de conveniencia para que la ermita esté con el aseo 
que en ello se requiere, que en ello requiere particular merced, 
pues es justicias que pido etc. = Don Pedro Ortega.” 

Accedió a esta petición el Vicario general y dio el siguiente 
auto: “Vista esta petición y testamento que en ella se presenta, 
por su merced el señor licenciado D. Tirso Gutiérrez de 
Lorenzana, de la Orden de Santiago, Visitador y Vicario general 
de esta provincia de León, Sede vacante, su Sra. Ilma. dijo que 
por el presente daba y dio licencia al dicho Don Pedro de Ortega 
Freire, en la forma que pide, para que pueda usar y use de la 
dicha puerta en lo lícito, honesto y decente, sin que persona 
alguna en ninguna manera le pueda impedir el uso de dicha 
puerta, atento a que a su merced le consta los muchos gastos que 
el dicho D. Pedro Freire y sus pasados han tenido en la Iglesia de 
Nuestra Señora de Guaditoca, y en la devoción de las fiestas de 
dicha Imagen y se espera tendrán en adelante; y lo susodicho se le 
guarde al dicho D. Pedro Freire, en virtud de Santa obediencia y 
so pena de excomunión mayor latae sententiae y de diez mil mrs. 
de pena para la fábrica de dicha ermita;  y así mandó y firmó en la 
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villa de Guadalcanal, estando en visita general en veinte y un días 
del mes de Julio de mil y seiscientos y cincuenta y cinco años – 
T. Gutz. De Lorenz.ª Ante mi, yo Cortes Loçano.” 

Alguna contradicción se hizo, a juzgar por lo anterior, a que 
D. Alonso y después su hijo, hiciesen uso de la puerta abierta en 
la capilla mayor del Santuario; no sabemos a quien atribuir la 
oposición; pero si consta, que a pesar del mandato del Visitador y 
Vicario general, no debió cesar porque tres años después, en 
1658, encontramos nueva confirmación de la licencia concedida a 
D. Pedro, en el siguiente documento: 

“Nos el Ldo. Don Juan Montero Villalobos de la orden de 
Santiago, Vicario general de la provincia de León por su Señoría 
el Señor Don Juan Montero Villalobos y Espinosa, Prior de ella y 
del real Convento de San Marcos de León, del Consejo de su 
Magestad etc. = Por cuanto Don Pedro de Ortega Freire, vecino y 
Alférez mayor de esta villa de Guadalcanal y familiar del Santo 
oficio de la Inquisición, se ha presentado ante nos la licencia del 
Señor Licenciado Don Tirso Gutiérrez de Lorenzana, Visitador y 
Vicario general que fue de esta provincia… y nos ha pedido 
refrendación y corroboración de la dicha licencia y que siendo 
necesario se la demos de nuevo por las causas que tiene 
presentadas en dicha su petición: la cual por nos vista y la dicha 
licencia, y constándonos ser cierta la relación de dicha su 
petición, por informes que habemos tenido y por vista de ojos en 
la visita que hicimos en la dicha ermita, habemos tenido por bien, 
atento a que es cosa justa lo que el dicho Don Pedro de Ortega 
Freire pide, de revalidar, como por la presente revalidamos y 
corroboramos la dicha licencia de dársela, y se la damos de 
nuevo, para que use de ella, según y como en la dicha licencia se 
contiene, y mandamos en virtud de excomunión mayor latae 
sententiae, que ninguna persona se lo impida embarace ni estorbe 
en manera alguna y so la dicha pena lo notifique a quien fuere 
necesario cualquiera notario o escribano. Dada en la villa de 
Guadalcanal, estando en visita en ella, en veinte y un días del mes 
de enero de mis seiscientos cincuenta y ocho años = El 
Licenciado Montero Villalobos.” 

Un nuevo testimonio del amor de D. Pedro de Ortega al 
Santuario de Guaditoca ha llegado hasta nosotros, y es 
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documento muy interesante; por él consta la concesión de un 
Jubileo a favor del Santuario; es un acta de la Cofradía que dice 
así: 23 

“Acuerdo = En la villa de Guadalcanal a trece días del mes 
de Marzo de mil seiscientos sesenta y tres años; los hermanos 
mayores y demás hermanos, de quien se hará mención, de la 
Cofradía de Nuestra Señora de Guaditoca, sita en la ermita del 
término de esta Villa, al sitio de la Vega del Encinal, juntos en su 
cabildo como lo tienen de costumbre, en particular los siguientes: 
Ldo. Cristóbal Yanes Marín Blanco, Presbítero, Comisario del 
Santo Oficio y Don Cristóbal Carranco de la Pava, Rejidor 
perpétuo de esta Villa, hermanos mayores; Don Diego de Castilla 
Gavilanes, el Dr. Juan Caballero Carranco, Presbítero, Alonso 
García Carranco de la Pava, Presbítero, Francisco Rodríguez 
Montero, Presbítero, Diego Rodríguez Hidalgo, Presbítero, Diego 
Muñoz de la Sancha, Cristóbal Cabezas, Licenciado Gonzalo de 
la Fuente, Presbítero, Cristóbal Muñoz Salvador, Pedro de la 
Parra, Alonso González Zancada, Cristóbal González Zancada, 
Don Álvaro de Castilla, Don Juan de Ortega Suárez, Diego de 
Cote, el mayor, Diego de Cote, el menor, Gerónimo Quintero de 
Gálvez, Presbítero, Don Juan de Fuentes y Castilla, Don Diego de 
Fuentes López, Presbítero, don Diego de Morales y otros 
hermanos, dijeron que por cuanto Don Pedro de Ortega Freire, 
Alférez mayor de esta Villa, familiar del Santo Oficio y 
Mayordomo y administrador que de presente es de dicha ermita y 
Cofradía, por su devoción y en continuación de la que Don 
Alonso Carranco de Ortega y Doña Beatriz de la Rica, difuntos, 
sus padres, tuvieron a la imagen de Nuestra Señora de Guaditoca, 
labrando a su costa la Iglesia en que de presente está, ha 
impetrado de nuestro Santísimo Padre Alejandro séptimo, que de 
presente rige la Iglesia, un jubileo de indulgencias, para que 
gozen de ellas para siempre jamas los hermanos y hermanas que 
son y adelante fueren de dicha Cofradía; y porque su Santidad, en 
sus letras Apostólicas señala para ganar dicho jubileo el día en 
que se celebra fiesta a Nuestra Señora de Guaditoca, que es desde 

 
23 Archivo Histórico Nacional. Expediente de concesión del patronato. Hay otra 
copia en el Archivo de Sta. María. 
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las segunda vísperas del primero día de Pascua de Pentecostés 
hasta el segundo día puesto el sol; y concede que dichos Cofrades 
señalen otros cuatro días festivos en que se ganan dichas 
indulgencias, siendo primero aprobados por el ordinario = En 
Conformidad del tenor de dichas letras apostólicas, los dichos 
hermanos por si y en nombre de los demas, considerando las 
conveniencias y oportunidades de los tiempos, para que puedan 
asistir y visitar dicha ermita y ganar dicho jubileo, señalaron el 
tercero días de Pascua de Resurrección, el día de la Natividad de 
Nuestra Señora, el día de su Limpia Concepción y el tercer día de 
Pascua de Navidad, que son los cuatro que Su Santidad concede a 
dichos hermanos señalen para ganar dicho Jubileo, sin el de la 
festividad. Y así lo señalan para dicho efecto, por esta vez para 
siempre jamás: y piden y suplican a su merced el Señor Provisor 
de esta Provincia de León, como Juez ordinario en ella, apruebe y 
haya por señalados los dichos cuatro días, interponiendo en ello 
su autoridad y judicial decreto, y mande su publiquen dichas 
indulgencias en la forma que dispone el Señor Comisario de 
Cruzada, así en esta Villa de Guadalcanal, como en las de 
Valverde, Ahillones y Berlanga, adonde asimismo asisten muchos 
hermanos y hermanas de dicha Cofradía, y en las partes y lugares 
que convenga, para mayor honra y gloria de Dios nuestro Señor y 
provecho de las Ánimas, y aumento de la devoción a su Santísima 
Madre, con la invocación de Nuestra Señora de Guaditoca, a 
quien tiene esta Villa y las demás circunvecinas por Patrona y 
amparo de sus necesidades y a sí lo acordaron y firmaron los que 
supieron, ante mi el presente notario = Ldo. Cristóbal Yanes 
Marín y Blanco – Cristóbal Carranco de la Pava – D. Diego de 
Castilla Gavilanes – Alonso García Carranco de la Pava – D. 
Diego de Ortega Morales – Don Aln.º de Castilla – Diego López 
Alvarado – Juan Janes de Gálvez – Francisco Montero – 
Cristóbal Cabeza – Doctor Caballero – Diego de Cote – El Ldo. 
Diego de Fuentes – Don Pedro de Ortega Freire = Ante mil, el 
Ldo. Cristóbal de Lobos, Not.º” 

Podemos formar juicio por lo anterior del esplendor del 
culto, que se daba en el Santuario de Ntra. Sra. de Guaditoca y de 
lo extendido de su devoción; lo cual aparecerá aun más al por 
menor en las siguientes páginas. 
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En la segunda mitad del siglo XVII misionaba en 
Extremadura y Andalucía un benemérito hijo de San Ignacio de 
Loyola; incansable apóstol del Evangelio trabajó con celo y 
constancia sobrehumana en la salvación de las almas. Dio misión 
en Guadalcanal, y es interesantísima la relación que el mismo 
religioso, el P. Tirso González, nos ha dejado de ella y de los 
frutos abundantes que cosechó. No es este lugar para copiar lo 
que dejó escrito; pero al menos hemos de insertar lo que dice en 
relación con la devoción a la Santísima Virgen de Guaditoca. 

Coincidió la misión del P. Tirso con la traída de la Virgen a 
Guadalcanal por necesidad de agua, según acuerdo de la Justicia 
y Regimiento de la Villa, tomado en 5 de Abril, que dice así: 

“En este Cabildo se dijo que por cuanto por la grande falta 
de agua están los panes muy pequeños y los campos muy 
agostados; y para pedir a Dios nuestro señor nos remedie esta 
necesidad, valiéndonos del patrocinio y amparo de la Virgen 
Sma. de Guaditoca, su madre, abogada de esta Villa y nuestra, se 
acuerda que se traiga a tan divina magestad de su santa casa con 
toda decencia y veneración el domingo por la mañana ocho del 
corriente a el Convento del Esp.º Santo de esta Villa, para que 
desde este se traiga dicho día por la tarde con procesión solemne 
a la Iglesia mayor, en donde se ponga sitial, para que esté su 
magestad y que se haga un novenario por cuenta de esta Villa con 
todos los demás gastos de cera y otras cosas que fueran 
necesarias, para que con toda decencia y autoridad, que sea 
posible y esta Villa acostumbra se le hagan. Y para que cuiden de 
ello fueron nombrados por Comisarios los señores Don Diego 
Chacón Ortiz y D. Pedro Carranco de Ayala presbíteros, y a los 
señores D. Alonso Damián de Ortega, Teniente de Alférez mayor, 
y Don Rodrigo Ventura de Ayala y Sotomayor, veedor y obrero 
mayor de la Orden de Santiago, para que así juntos, como cada 
uno de por sí, hagan todo lo necesario en orden a lo referido en 
este acuerdo; para lo cual esta Villa les da comisión en debida 
forma.” 

Desde Fuente del Arco, salió el P. Tirso para Guadalcanal el 
Viernes anterior a la dominica in albis del año 1688, acompañado 
de D. Juan del Castillo, sacerdote de Llerena, muy de la 
Compañía, y que en la modestia y virtud, es como un jesuita de 
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los más ajustados. No le acompañaba el P. Medina por estar 
enfermo. Citeles (a los de Fuente del Arco) para la mañana a las 
seis para otro Sermón, con intento de no predicar más; pero 
después, por haber sabido que los de Guadalcanal salían sábado 
por la tarde, a buscar a Nuestra Señora de Guaditoca (que es una 
Imagen de mucha devoción, a quien traen desde una ermita 
distante de allí legua y media, en todas las necesidades de agua); 
me determiné a aguardarme allí a predicar aquella noche; para 
que el Domingo todos ganasen el jubileo de la hora de la muerte, 
como se hizo… Por más pronto que quise despachar, no pude 
salir de Fuente del Arco hasta el Domingo por la tarde a las tres, 
con que llegué a más de las cinco a Guadalcanal. El P. Peñarrubia 
había ido a aquella Villa a cierto negocio y aquel día, en que 
concurrió de los lugares circunvecinos mucha gente en procesión 
para traer a Nuestra Señora (de Guaditoca) de su casa a 
Guadalcanal, les había predicado un sermón de ocasión y había 
publicado la Misión… Todo el tiempo que duró la Misión 
tuvieron en la Iglesia a Nuestra  Señora de Guaditoca con altar 
muy rico; y la gente, que es devotísima de esta Señora, acudía a 
visitarla. Con los moradores de esta Villa de buenos naturales y 
amigos de oír sermón: tocábase a Misión a las cuatro y media, 
empezábase el rosario a las cinco o cerca de ellas, y estaba 
entonces la Iglesia llena. Sucedía la doctrina y el sermón, y allá 
entre dos luces cantaban todos los días una salve y una letanía a la 
Virgen con mucha devoción. 

Por ver en todos tanta hambre de la divina palabra, el martes 
(de la III semana después de pascua) predicó el P. Andía, y yo 
eché para el Miércoles por despedida, el sermón de la devoción a 
Nuestra Señora, sin saber la ocupación que tenían aquel día, pues 
tuvieron por la mañana sermón a Nuestra Señora de Guaditoca, 
por haber hecho fiesta aquel día, no sé si el gremio de doncellas, 
o el de estudiantes, o cierta cofradía… A los dos o tres días de 
comenzada la Misión llovió excelentemente en Guadalcanal y su 
comarca; que parece que para darles el agua por intercesión de la 
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Virgen, solo esperó Dios a verlos arrepentidos y llorando sus 
culpas.”24 

En 1º de Agosto de 1671 otorgó testamento D. Pedro de 
Ortega Freire, ante el escribano Juan Rodríguez del Castillo, e 
instituyó una patronato sobre parte de sus bienes, dejando 
asegurada la Memoria, que para el culto de Nuestra Señora de 
Guaditoca fundo su padre D. Alonso. 

“Declaro, dice, que Don Alonso Carranco mi padre, labró la 
Iglesia de Nuestra Señora de Guaditoca, que está en el término de 
esta Villa, por cuya causa le tocó el derecho de patronato de ella, 
y a mí como a su hijo: y porque también le toca este patronato a 
Don Alonso Damián de Ortega, mi hijo, por ser mayor; y el dicho 
mi padre labró una casa inmediata a dicha Iglesia, quiero y es mi 
voluntad, que el dicho D. Alonso sea patrono de dicha Iglesia, y 
que suceda en dicha casa inmediata con su huerta y tierras de los 
Berriales, que se conocieren por ser míos en dicho sitio, y otras 
que están lindando con el encinal de esta Villa, y otra suerte que 
está frente de dicha Iglesia, linde con la dehesa de la Vega, que 

 
24 P. Elías Reyero, S.I. – Misiones del M.R.P. Tirso González de Santalla, XIII prepósito 
general de la Compañía de Jesús. 1665-1686. Santiago 1913. Se hospedaron los 
Misioneros en las casas de Juan Ortega y de D.ª María de Galves, su mujer, de cuyo 
matrimonio hace el P.Tirso el siguiente elogio en sus Misiones: “En Guadalcanal 
estuvimos hospedados en casa de unos caballeros Santos, así la muger como el marido: 
el se llama el Licenciado D. Juan de Ortega, que escribió a Llerena, pidiéndonos con 
gran insistencia fuésemos a su casa. Ella se dice D.ª  María de Gálvez, no tienen hijos; 
son muy ricos y desean fundar un Colegio de la Compañía. Tiene él un hermano 
Trinitario descalzo, y por eso trató de fundar un convento de esta religión, que no cuajó. 
Ahora está más inclinado a la Compañía. Tiene dos hermanos casados, cargados de 
hijos; para estos quiere la hacienda raíz, y el dinero lo guarda para una obra pía. Yo no 
le hable palabra en la materia. Tiene un cuarto apartado del ruido de la casa, muy capaz 
y acomodado, adonde estuvimos con mucha quietud. El afecto y llaneza de estos 
caballeros, y el amor con que nos trataron y el cuidado con que se desvelaban en 
agasajarnos, no es decible. Quedaron muy pagados de ver el fruto de la Misión; y D. 
Juan tomó por cuenta el poner un cuadro grande a nuestro padre San Ignacio en el hueco 
de una Capilla que está desembarazada en la Iglesia, y es de D. Diego Tamayo, que 
reside en Cazalla; el cual dio francamente la licencia. El adorno del altar corre por 
cuenta de otro caballero, llamado D. Diego del Castillo. Para el día del Santo Padre 
estará compuesto el altar y le dedicará un sermón” D.ª María Gálvez, por testamento 
otorgado en 16 de Febrero ante Juan Rodríguez Castillo, fundó en su nombre y en el de 
su marido, ya difunto, una Memoria de una Misa diaria al estipendio de cuatro reales, 
que se diría en la Iglesia del Convento de San Francisco, dejando el capital necesario en 
censos. 
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yo desde luego le mando dicha casa y tierras con cargo de que 
pague la Memoria que dejó fundada dicho mi padre, que dice el 
día de la fiesta de Nuestra Señora antes de la Misa Mayor; en lo 
cual suceda por obra de patronato que en caso necesario fundo, 
para que dichas tierras y casa las goce el dicho mi hijo y sus 
descendientes y pase a quien le tocare de mis hijos y parientes 
más cercanos, excluyendo, como excluyo, a los que no fuesen de 
legítimo matrimonio.” 

Se enterró D. Pedro, según dispuso en el mismo testamento, 
en la parroquia de Santa María, junto a sus padres; y dejó fundada 
otra memoria para honra de la Santa Cruz, que se cumpliría el día 
de la Exaltación de la Santa Cruz. 

El P. Tirso González, en la relación de sus Misiones, nos da 
algunas noticias de un devoto de la Santísima Virgen de 
Guaditoca y bienhechor de su Santuario. “De Guadalcanal, dice, 
partimos a Cazalla, el viernes 26 de Abril (de 1668) a medio día, 
y llegamos entre cuatro y cinco de la tarde, apeándonos en el 
Hospital de la Caridad. Por haberse caído una pared, y estarse 
reforzando el cuarto principal, no nos quisieron dejar allí, siendo 
así que no solo para la edificación, sino también para la 
comodidad temporal fuera mejor estar en él. 

Un caballero mozo, por nombre D. Francisco Maldonado, 
natural de Guadalcanal, y casado en Cazalla con una señora muy 
piadosa llamada D.ª Mariana Valero, luego que nos vio en el 
Hospital, sin tener que comer ni quien cuidase de ello, nos 
convidó para ir a comer y cenar todos los días a su casa cercana al 
Hospital y tomó por su cuenta el disponernos en este dos camas; 
pero yendo a disponerlas y viendo aquiello tan mal parado, se 
determinó a traernos a su casa, sin que fuese posible resistirnos. 
Dijónos este señor, que el haberme oído decir en el primer 
sermón “sin un maravedís entramos y sin un bocado de pan, y de 
este modo hemos de salir”, le habían movido de suerte para 
asistirnos, que aunque durmiera al sereno, nos había de hospedar 
en su casa. El agasajo que aquí nos hizo fue grande; pero tráfago 
y ruido que en la casa había y la estrechez de las habitaciones, 
nos hizo estar ahogado y sin poder descansar y dormir lo 
necesario… 
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Premió Dios a D. Francisco, la devoción con que nos acogió 
del modo siguiente: no tenían hijo varón, lo que les tenía tristes; 
díjeles que se encomendasen a San Ignacio, hiciéronlo así, y antes 
de un año les dio Nuestro Señor un niño muy lindo, a quien 
pusieron por nombre Ignacio, y su padre hizo un altar al Santo en 
reconocimiento.” 

En 1673 estaba en Guadalcanal D. Francisco Maldonado y 
otorgó escritura ante Lope Martín de Alba en 2 de Diciembre 
comprometiéndose “a que en todo el mes de Mayo venidero… 
traerá maestros doradores, que doren y estofen el retablo de 
Nuestra Señoras de Guaditoca, sita en la Vega del encinal de esta 
Villa, cuya obra ha de ser a costa del otorgante; con tal que el 
licenciado don Diego Chacón Ortiz, presbítero, Mayordomo de 
dicha Imagen, haya de sustentar de comida y bebida a los dichos 
maestros y oficiales en el tiempo que durase la dicha obra, y 
además de ello ha de dar dicho Mayordomo cuatro mil reales de 
vellón para ayudar a la costa del dorado.” Se conformó el 
Mayordomo con las condiciones estipuladas. 

De otra donación hemos de hacer mención: Una ilustra 
dama, D.ª Ana de la Parra, vecina de Guadalcanal, que vivía en la 
calle de la Dehesa, viuda de Diego Galves, otorgó testamento en 
18 de Junio de 1676 y después de nombrar herederos de su 
hacienda a sus primos Juan de Galves y Lorenzo de Galves, por 
no tener herederos directos; y de mandar enterraran su cadáver en 
la parroquia de Santa María en la sepultura que tenía en la capilla 
de San Andrés, junto a la de su madre Juana Rodríguez de Castro, 
dejó el siguiente legado: “Mando a Nuestra Señora de Guaditoca 
una joya de oro con una Concepción con perlas y esmeraldas, y 
tiene de peso veinticinco adarmes, dentro de una bolsa bordada; y 
esto sea para el adorno de Nuestra Señora, y quiero que en ningún 
tiempo sea vendida, y que se asiente en los libros de la Cofradía.” 
25 

  

 
25 Archivo de Santa María núm. 231. 
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Capítulo IV 
 

La Cofradía de Ntra. Sra. de Guaditoca desde 1686 a 1695.- 
Mayordomía de D. Juan González de la Espada.- Idem de D. 
Cristóbal Yanes de Molina.- Información sobre las cuentas de 
su mayordomía.- Necesidad de agua en 1694.- Ornamentos y 
otros objetos que se compraron.- La obra de los portales.- 
Fuego en las casas de la Mayordomía.- Mayordomía de 
Francisco de Galves.- Capellanías.- Acuerdo del 
Ayuntamiento de 1698. 
 
 
 
 
 

asta aquí cortas han sido las noticias que hemos podido 
encontrar de la Cofradía erigida en Guadalcanal en honor 
de Ntra. Sra. de Guaditoca, pero poseemos algunas 

relativas a los años 1686 a 1695 en una información, que mandó 
hacer el Ldo. Don Pedro Díaz Canseco, del Orden de Santiago, 
Vicario perpétuo de la Villa de Barrueco y su partido y Vicario 
general de la provincia de León, estando en Santa Visita en 
Guadalcanal en 1695, para justificar las cuentas debía dar 
Cristóbal Martín de Alba, Presbítero, Comisario del Santo Oficio, 
como podatario que es de D. Pedro de Eslava y Zayas, del Orden 
de Santiago e Inquisidor apostólico de Llerena, heredero y 
albacea de D. Cristóbal Yanes de Molina, del Orden de Santiago, 
difunto,  de los cuatro años que este fue Mayordomo de la 
Cofradía y del Santuario.26  

Compareció D. Juan González de la Espada Abarranca, 
Presbítero, y declaró y juró que “fue Mayordomo de Nuestra 
Señora de Guaditoca el año de mil seiscientos ochenta y seis 
hasta la pascua del Espíritu Santo de el de noventa”… No da otra 
noticia del tiempo de su administración que el afirmar que en 
cada año se sacaba testimonio “de lo líquido en que quedaban 
dichas limosnas para el cargo que de ello se le había de hacer: y 

 
26 Archivo de Santa María núm. 232. 
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en cuanto a los gastos de las fiestas, sólo se hacen buenos a los 
Mayordomos cada año cuatrocientos reales, ora gasten más o 
menos: y si acaso hay algunos de alhajas o de otras cosas que se 
compren para la Ermita, también se hacen buenos, y en cuanto a 
obras y materiales lo que con recibos se justifica.” 

Fue nombrado Mayordomo en sustitución de D. Juan 
González, en la Pascua de Espíritu Santo de 1690, D. Cristóbal 
Yanes de Molina,27 de cuyo celo por los intereses que se le 
confiaron, dice su antecesor en la información, “que ponía mucho 
cuidado en solicitar limosnas así en los tiempos de feria, como en 
todo el demás tiempo”; y Francisco González Mateos, 
Beneficiado de la Villa, aseguraba en su declaración “que ningún 
Mayordomo pudo hacer, ni hizo más esfuerzos para adquirir 
limosnas que el susodicho, porque personalmente, y como de por 
fuerza, las sacaba y solicitaba.” 

Del primer año de la Mayordomía de don Cristóbal Yanes, 
oyó decir Juan González de la Espada a Juan Muñoz Vera, 
presbítero, que habían valido las limosnas dos mil reales poco 
más o menos, de puestos y demás que se juntan en dichas ferias: 
y este último declaró “que el año de noventa y uno, que fue el 
primero que su señor D. Cristóbal Yanes de Molina empezó a 
correr con el cargo de la Mayordomía, se juntaron de las limosnas 
de puestos, taza y bufete en la feria y fiesta de nuestra Señora de 
Guaditoca, mil y seiscientos y tantos reales, libres de alcabalas y 
treintena; que contó el testigo juntamente con el dicho D. 
Cristóbal en moneda de vellón y plata, entrando en ellos algunas 
partidas que debía a mercaderes, de cosas que había sacado de 
tienda; y dicho año no se pagó la alcabala y se remitió por D. 
Antonio Hidalgo, Administrador, y porque lo ajustó así dicho D. 
Cristóbal en consideración de que él también ofreció no haber de 
llevar cosa alguno por el gasto que se hace aquellos días en dar de 

 
27 El Ldo. D. Cristóbal Yanes Marín Blanco, Comisario del Santo Oficio, 
Abogado y Fiscal de la Cámara Apostólica, natural y vecino de Guadalcanal, por 
testamento que se abrió el 2 de Agosto de 1677, fundó una Capellanía en la 
parroquia de Santa María, con dote de 2.000 ducados y obligación de decir las 
Misas que cupieren al estipendio de seis reales; nombró por patronos a sus 
sobrinos D. Francisco de Molina, abogado y D. Cristóbal Yanes de Molina y 
Blanco, hermanos, e hijos de María Yanes Alhaja, hermana del fundador. 
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comer a la gente: el segundo año se juntaron mil ochocientos y 
tantos reales de las mismas limosnas, con más otra cantidad de 
granos, que el testigo no se acuerda los que fueron, y de allí se 
pagaron quinientos reales poco más o menos, a lo que se quiere 
acordar, en lo que había puesto la alcavala Diego el Botero: el 
tercero año se juntaron mil seiscientos cincuenta y tantos reales, y 
de limosnas de puestos, bacineta y alcavala de campo, que fue de 
contado; y no se acuerda de lo que se juntó de bufete y granos: el 
cuarto año… oyó decir a Juan Bautista Rodríguez, se habían 
juntado ochocientos y cincuenta y tres reales, o mil ochocientos 
cincuenta y tres.” 

En Mayo de 1694, murió D. Cristóbal Yanes, y en la feria 
de ese año, Juan Bautista Rodríguez se encargó de las limosnas 
“por pedírselo D. Francisco de Molina, hermano del difunto; y al 
principio de la cobranza cayó malo, y entregó el talego del dinero 
a Juan de la Vera…. Y se juntaron unos ochocientos quince 
reales, poco más o menos, libres.” 

Juan de la Vera, declaró que “se vendieron (en aquellos 
años) dos toros, dos novillos y una vaca en la lancería y la piel de 
otra que pereció de flaca.” 

Los herederos de D. Cristóbal presentaron el estado de 
cuentas al Vicario general, y el cargo lo formaban las siguientes 
partidas, en las que no se incluyen los ingresos extraordinarios 
que hubo con la traída de la Santa Imagen por necesidad de agua, 
ni los que se dieron para ropas, no lo gastado en labrar los 
portales, ni en hacer las mesas para la feria. “Primeramente se le 
hace cargo de nueve mil setecientos y noventa y dos maravedís, 
de los dos cuatrocientos y cuarenta y ocho que cada un año 
pagaba Fernando González Abarranca, y por el susodicho, unas 
casas que están en la calle del Sr. San Francisco de esta villa, por 
haberse concursado, de que se hizo adjudicación para la 
satisfacción de este censo y son de cuatro años cumplidos a 
catorce de Mayo de seiscientos y noventa y cuatro. Más se le hace 
cargo de seis mil ochocientos maravedís de los un mil setecientos 
que en cada un año paga D. Pedro Inarte Ponce de León28 y son 

 
28 Fue hermano de D. Alonso Damián de Ortega; se bautizó en Guadalcanal en 5 de 
Septiembre de 1639, fue regidor de la villa y Alcalde ordinario durante varios años y de 
la Hermandad en otros: se recibió en calidad de caballero notario, juntamente con su 
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de cuatro años cumplidos a veinte y uno de Julio de mil 
seiscientos y noventa y cuatro. Más dos mil reales, que valen 
sesenta y ocho maravedís, que importaron las limosnas de los 
puestos y limosnas que dieron en la Ermita, las cuatro 
festividades de la pascual de Espíritu Santo del tiempo de esta 
cuenta. Más de veinte y una fanegas de trigo que en el tiempo de 
esta cuenta, cuenta cuyo memorial no consta más que de tres años 
y de el uno no hay razón, y prorrateado dicho año corresponde a 
dicho cargo mencionado en esta partida y vendidas a doce reales 
cada una, vale doce mil seiscientos y cuarenta y ocho… más se le 
hace cargo de ciento y treinta y siete reales y ocho maravedís que 
importó la limosna de algunas cosillas vendidas a diferentes 
personas de las limosnas de roscas y algunas pollas el día de 
dicha fiesta, en dichos cuatro años, en el bufete que se pone a la 
puerta de la Iglesia, se cuya cantidad, como de la limosna del 
trigo, hay algunas partidas en deuda. Más se le hace cargo de 
cuatrocientos y ochenta y dos reales, que valen diez y seis mil 
cuatrocientos cincuenta y seis maravedís, del precio de dos 
novillos que se vendieron el uno a Cristóbal Muñoz Salvador, 
vecino de esta villa, y el otro a Diego Casso, vecino de Cazalla a 
22 ducados cada uno. Más se le hace cargo de setecientos reales, 
que valen diez y siete mil maravedís del precio de dos toros que 
se vendieron, y de ochenta reales del precio de dos pieles de 
novillos que se abarrancaron, de que no se pudo aprovechar más 
del pellejo.” 

Los gastos de este tiempo, sin incluir el terno, vestiduras 
para el Niño, estandarte y la obra de los portales, fueron “un mil 
seiscientos reales, que valen cincuenta y cuatro mil cuatrocientos 
maravedís, que tuvo de gasto el día de pascua del Espíritu Santo 
de las cuatro festividades del tiempo de esta cuenta; que aunque 
se gasta mucho más no se da en data más de esta cantidad por 
estar arreglado esta gasto; más sesenta reales, que valen dos mil y 
cuarenta maravedís, los mismos que se pagan a la colecturía de la 
Iglesia mayor y son de los cuatro años del tiempo de esta cuenta 

 
hermano  mayor, en Cazalla. Casó con D.ª Eloisa Pérez Herrasti y Ferrer, en 1672, y fue 
único heredero de su hermana D.ª Elvira Ponce y de su tía D.ª Isabel de Ortega, tuvo 
prendas muy apreciables, sumamente generoso y limosnero. Se ahogó al pasar el río 
Viar, en 17 de Febrero de 1705 y lo enterraron en Cantillana. Dejó nueve hijos 
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de la procesión que va al convento del Espíritu Santo; “ se pagó 
también en cada año la Memoria del día de la fiesta, que 
importaba diez y seis reales anuales, y trescientos veinte reales de 
cera. 

En 1694 hubo gran necesidad de agua en la primavera, y 
acudió el pueblo a su Patrona en demanda de socorro; con tal 
motivo, y según costumbre se trajo la Santa Imagen a la Villa, y 
en la información hay noticias de las limosnas que se recogieron. 

“Por el camino, dice Juan García Sayago, Presbítero, se 
juntaron unos seis u ocho reales de contado, y de mandas para 
pagar ochenta reales en dinero y trigo, de que hizo memoria y 
llevó D. Cristóbal para su cobranza.” 

Don Francisco González Mateos “fue poniendo por 
memoria en un papel las limosnas que se juntaban cada día de la 
bacinica, con expresión de las cantidades que diariamente se 
juntaban  y personas que salían a pedir, y cree se pidió por el 
estado eclesiástico y secular dos personas cada día, y él pidió uno 
con D. Antonio Riaño, Clérigo Beneficiado y juntaron ambos 
cuarenta y tres reales, o cuarenta y tres y medio; y le parece fue 
esta de las mayores limosnas: y de la del bufete, que se componía 
de dádivas de alhajitas, pan, aves y otros géneros, cuidó Juan 
Sayago, Presbítero, y la memoria que hizo… se había de hallar o 
hallará en un baúl de baqueta que dejó dicho D. Cristóbal de 
Molina, adonde les puso el testigo. Sabe que en la ciudad de 
Sevilla se dio un vestido de tela verde de plata para el Niño, y 
también se dieron allí algunas limosnas para un terno que se hizo; 
no sabe las que fueron porque D. Cristóbal las pedía por sí.” 

Algunas otras noticias agrega a lo anterior D. Juan de la 
Vera: “Con las tazas se juntó el primer día por D. Alonso Cabrera 
y D. Pedro Jacinto sesenta y tantos reales en dinero, sin otras 
cosillas para el bufete: el segundo día que pidió el testigo y Pedro 
Miguel cincuenta y tres reales sin gallinas, que fueron cuatro, y 
tres quesos, que se llevaron en casa de D. Cristóbal, y cintas, 
bolsas, y una cartera, y un par de pichones, y otras curiosidades, 
que valdrían más de cincuenta reales, que todo se le entregó a 
dicho D. Cristóbal: y los demás días fueron pidiendo otras 
personas (hasta que don Cristóbal cayó malo) y juntaban a 
menos; pero nunca bajó de veinte reales: y otros días después de 



 44

enfermo el susodicho, había mala forma en pedir respecto de su 
enfermedad y se juntaba menos.” 

Los herederos de D. Cristóbal, fijaron el ingreso que hubo 
durante la permanencia de la Santísima Virgen en el pueblo en 
6.000 maravedís.  

“Además de las limosnas referidas se pidió una para un 
terno el primer año (1691) y la cantidad que se juntó se depositó 
en manos de Juan Méndez Sereno, la cual se llevó a Sevilla y allí 
se pidió también limosna para dicho terno; de modo que la tela de 
él se compró de dichas limosnas, y solo tuvo que pagar el dicho 
Don Cristóbal una pieza de holandilla y la hechura, porque los 
flecos también se compraron de limosna, a lo que asistió el 
testigo en Sevilla.” La limosna la pidieron D. Cristóbal y Don 
Benito de Arana, alcalde que entonces era de la Villa y reunieron, 
según la cuenta que dieron los herederos de D. Cristóbal 140 
reales. 

El gasto que ocasionó el terno fue el siguiente: “diez y ocho 
varas de raso a veinticinco reales la vara, cuatrocientos cincuenta 
reales –trece varas de esterlín encarnado a cinco reales la vara, 
sesenta y cinco- veintiuna onzas de guarnición falsa, en que hubo 
sesenta y tres varas para la guarnición de dicho terno y 
dalmáticas, valen setenta y tres reales y medio = flecos de los 
collares y cordones veinticuatro reales = de la hechura en Sevilla 
de dicho terno ciento y diez reales = En total setecientos veintidós 
reales.“ 

También se compraron en estos años “ocho amitos, los 
cinco de bretaña y los tres de estopilla, con sus guarniciones de 
encajes y puntas y tuvieron de costo, según tasación, ciento y 
doce reales; e hizose un alba de limosna, por cuya causa no se 
carga nada.” 

Se hicieron “dos Baqueros del niño Jesús en  que entraron 
tres varas de primavera de plata a cincuenta reales cada una; tres 
varas de tafetán doblete que así mismo se gastaron en el forro, a 
siete reales y medio la vara; cuatro onzas de encaje a cinco reales 
cada una, para la guarnición de los dichos baqueros, de la hechura 
doce reales.” 

Declaró Juan de la Vera que “de los vaqueritos de tela de 
plata que se trajeron para el Niño, dio el uno de limosna D.ª Ana 
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Catalina de la Parra, y para el otro dio dos pesos D.ª Isabel de 
Rueda, muger de D. Alonso del Castillo, y lo demás dijo dicho D. 
Cristóbal lo daba y suplía de su caudal por limosna;” y el mismo 
Juan de la Vera Pbro. Entregó al Mayordomo “sesenta reales para 
ayudar a comprar un velo para nuestra Señora y no se le compró; 
el cual velo era promesa suya, y dichos sesenta reales fueron 
limosna de treinta misas que le encargó D. Pedro Patiño.” 

Se compró también “un estandarte en que entraron cinco 
varas de tafetán doblete blanco a siete reales y medio vara; y 
nueve varas de fleco a real y medio cada una; e hízose el escudo y 
la hechura de limosna.” 

Pero la obra más importante que emprendió D. Cristóbal 
Yanes de Molina, fue la construcción de los portales, que a más 
de hermosear el Santuario, eran de gran comodidad para los 
feriantes, y habían de dejar utilidad a la Hermandad. 

“Dio principio a los primeros arcos Juan Gordillo, maestro 
alarife de Zafra, y se ajustaron en seiscientos y sesenta reales y 
cuatro fanegas de trigo; cuya obra la feneció Francisco Sánchez 
Barrera, vecino de esta villa, y se le dieron doscientos reales y 
dos fanegas de trigo para concluirla… Los ocho arcos a 
continuación de los de arriba los ajustó dicho don Cristóbal de 
Molina en la misma cantidad con el dicho Barrera; de cuya 
cantidad no se le satisfizo al dicho más de trescientos y sesenta 
reales y las cuatro fanegas de trigo, por no haberlos fenecido….” 

Se gastaron en la obra ochenta y tres maderos, de los cuales 
regaló once D. Pedro Luderq, y los demás se compraron en 
Cazalla, costaron 720 reales: las alfajías doscientos reales; y los 
clavos costaron sesenta y seis reales; la obra de carpintería, que se 
confió a Juan Lozano, Juan Sánchez de Alanís y Alonso 
Fernández, importó 276 reales. 

La cuenta de ladrillos y teja sumó mil ochocientos cincuenta 
y cuatro reales y se invirtieron cinco hornos, uno a cargo de 
Cristóbal Corrales, tres por cuenta de Juan Rodríguez de Mora y 
otro que labraron y cocieron “unos hombres de Valverde;” a más 
novecientos ladrillos que dio Juan González de la Espada, 
Presbítero.  

El acarreo de piedra para hacer la cal costó ciento treinta y 
cinco reales, que se pagaron a Francisco Hernández Bohórquez; 
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doscientos reales importaron los hornos y treinta y seis poner la 
cal a pie de la obra. 

Por último “cien arrobas de vino que se gastaron en dicha 
obra a cuatro reales arroba.” 

En la información para justificación de las cuentas, se 
encuentra noticias de algunas limosnas para estas obras: “el vino 
que bebieron los carpinteros, lo dio D. Francisco de Molina y 
pagó el porte de las cabalgaduras que trajeron las alfajías de 
Cazalla, menos las que Juan Bautista Rodríguez pagó:” “un 
fulano Galindo de Constantina, dio de limosna una carretada de 
alfajía, y se dieron muchos cuartones de la Mina graciosamente 
por los jueces de ella." 

Hemos puesto al por menor estas noticias, porque tiempo 
después veremos destruir todas estas obras y aprovecharse de 
ellas como propias, quien debiera velar por la defensa de todo lo 
concerniente al santuario y al caudal de la Virgen. 

De la cuenta resultó un alcance a favor de la Mayordomía 
de 142.640 maravedís, y la carpeta no contiene el auto de 
aprobación, no consta si lo personaran los herederos de don 
Cristóbal. 

Aun estaba el Vicario general en Santa Visita y el 30 de 
Agosto de 1695 llegó a su noticia “de que por Antonio González, 
de nación valenciano, que tiene su asistencia en el Santuario de 
Ntra. Sra. de Guaditoca, se ha puesto fuego en las casas de la 
Mayordomía de dicho Santuario y hecho con el daño 
considerable, por cuyo delito y daño debe ser castigado –dijo el 
Vicario general- y mandó se asegure y prenda su persona y 
ejecutada esta diligencia, se le tome una declaración con las 
preguntas y repreguntas necesarias y que convengan, y pase a la 
averiguación de este caso examinando los testigos que de él 
tuviesen noticias: cuyas diligencias ejecute Alonso Durán de la 
Vera, presbítero, Fiscal de la audiencia, por ante cualquier notario 
de ella; y para ello y las demás que se ofrecieren hacer de parte de 
Ntra. Sta. Madre Iglesia, a quien todos debemos obediencia, su 
merced exhorta y requiere, y en caso necesario ordena, a los Sres. 
alcaldes ordinarios de esta dicha Villa y cualquiera de sus 
ministros in solidum, impetren el auxilio del brazo seglar y den 
los ministros cárcel y prisiones que se pidieren. Pena de 
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excomunión mayor y con apercibimiento de los daños: y así lo 
proveyó y firmó.” Dio fe el escribano Fernando García de 
Mendoza. 

En el mismo día el notario Antonio Rodríguez de Olivera 
presentó el auto requisitorio al alcalde ordinario de la Villa Juan 
Jiménez de la Parra, quien habiéndolo visto dijo que estaba 
pronto a cumplirlo por su persona y ministros; quedando también 
notificado el fiscal Alonso Durán. 

No se perdió tiempo en esclarecer el daño y buscar su causa, 
pues en la misma fecha encontramos al fiscal y al notario en el 
Santuario, acompañados del ministro ordinario de la Villa, 
Miguel de la Cruz, cumpliendo lo mandado por el Vicario 
general. 

Reconocieron primeramente las casas de la Mayordomía y 
vieron “que en las caballerizas están quemados los techos y 
madera, puertas y pesebres de forma que no quedó otra cosa que 
las paredes y el doblado del segundo cuarto en la mis misma 
forma; y habiendo subido a los tejados se vio están mucha parte 
dellos quebradas las tejas desde las puertas y portales de la calle 
hasta donde estaba el fuego, que al parecer fue cuando la gente 
acudió a remediar el incendio y para traer agua.” 

Llamaron después al Hermano Antonio, ermitaño, y 
recibido su juramento de decir verdad, fue preguntado a tenor del 
auto y reconocimiento que se había hecho y “dijo que ayer, que se 
contaron veintinueve del corriente, a causa de haber a la puerta de 
la caballeriza de las casas de la Mayordomía muchas pulgas, puso 
unas retamas encendidas a dichas puertas por la parte de afuera, 
para que se quemasen las pulgas; y estándolo ejecutando se 
levantó un aire muy grande, de que suerte que se entró el fuego 
dentro de dicha caballeriza y se pegó fuego a una poquilla de paja 
y granzones que estaban en el suelo, y por la fuerza del aire, sin 
que el declarante lo pudiese remediar, se levantó la llama y se 
pegó a la ripia del techo y se abrazó toda la caballeriza sin que 
quedase más de las paredes; y luego pasó al doblado del segundo 
cuarto dicho fuego y se quemó; y fue el incendio en tanto grado 
que si el declarante no hubiese dado voces, por cuya causa acudió 
mucha gente, que estaba en los campos en eras y otras partes, se 
hubiera abrasado toda la casa; y por la confusión que hubo para 
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remediar el fuego, por traer agua, se quebraron muchas tejas de 
los tejados, a donde no llegó el fuego.” 

Comparecieron después Cristóbal Barragán, mayoral del 
ganado lanar de D. Alonso Cabrera y Antonio Grosso de Ecija, 
vecinos de la Villa; juraron decir verdad y nada aportaron para el 
esclarecimiento del hecho, porque lo que sabían era de haberlo 
oído al Hermano Antonio. 

La declaración del otro Ermitaño Gonzalo Borges tampoco 
agrega noticias nuevas: “El día antecedente que sucedió el 
incendio fue a Valverde y por la noche cuando vino, a causa de 
estar enfermo se reconoció fatigado y se acostó: y por la mañana 
por tener mala disposición se estuvo en la cama más tiempo que 
Antonio García, su compañero, y así que se levantó se fue a la 
Iglesia a hacer oración a Ntra. Sra. en cuya ocasión oyó el testigo 
voces, y salió para saber lo que había sucedido, y vio que se 
estaba abrazando la caballeriza, y dijo llorando: ¿qué has hecho 
hombre? y le dijo: por quemar las pulgas había resultado aquel 
fuego. Entonces el testigo fue corriendo  y dando voces por agua, 
y  a sus lamentos vino alguna gente, que estaba en el campo; y 
aunque se hizo toda diligencia, no se pudo remediar; pues se 
abrazó toda la caballeriza y el doblado del segundo cuarto de la 
casa  de la Mayordomía y fue milagro que no se hubiera quemada 
todo.” 

Declaró en último lugar un maestro sombrerero de la Villa, 
González Rodríguez, y lo que sabía era de oídas29 

No contiene más el expediente: sin duda consideró el juez 
irresponsable del daño al Hermano Antonio, y no se procedió a 
ulteriores diligencias. 

El Mayordomo del Santuario y de la Cofradía Francisco de 
Gálvez, Presbítero, pensó en arbitrar recursos para reparar el daño 
causado en la casa de la Mayordomía; y no teniendo la Cofradía 
medios para la obra “en que se habían de gastar cien ducados con 
poca diferencia” solicitó del Vicario general algunos ingresos 
extraordinarios. Pidió que de la Obra pía que había fundado 

 
29 Archivo de Sta. María número 192. 
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Francisco García de la Parra 30 se le diesen 200 reales y que se 
mandara librar la cantidad que a su señoría pareciese bien de las 
obras pías de la villa. 

Accedió el Vicario general y por auto dado en la villa en 24 
de Septiembre, mandó “que de las rentas de las obras que 
fundaron los señores Freires31 y Catalina Ramírez, y administran, 
aquella Cristóbal Jiménez, Caballero familiar del Sto. Oficio, y 
esta32 Juan Antonio del Castillo, Pbro., las cuales, después de sus 

 
30 Francisco García de la Parra, por testamento otorgado en Méjico en 3 de Noviembre 
de 1573, fundó una obra pía para casar a doncellas. 
 
31 El Ldo. D. Cristóbal Freire de Gálvez, religioso del hábito de Santiago, Vicario 
general, que fue de la provincia de León, Comisario del Santo Oficio y Cura propio de 
Santa María de Guadalcanal, en donde había nacido, por  si, y a nombre de su hermano 
el Ldo. D. Francisco Freire de Gálvez, religioso del hábito de Santiago, después Prior 
que fue del Real convento de S. Marcos de León y Capellán de S.M., en virtud de poder 
de este otorgado en  Madrid en 20 de Noviembre de 1622, y con licencia ambos del 
Prior de la Orden, otorgó escritura de fundación de un vínculo y mayorazgo en 
Guadalcanal en 30 de Enero de 1624, ante los testigos Cristóbal Yanes de Galves, 
Alférez mayor, Juan Heredia Marín y Cristóbal Rebusco, de que dio fe el escribano Juan 
Marques. Declaró en esta escritura, que cuando se casó su otro hermano D. Fernando 
Yanes Freire “a ley y bendición de la Iglesia” con D.ª María Gutiérrez de Salamanca, le 
hicieron donación y promesa de ciertos bienes con la obligación de quedar vinculados, 
reservándose el otorgante y su otro hermano D. Francisco, el hacer los llamamientos en 
los hijos de D. Fernando, y a falta de estos de las personas y obras pías que les 
pareciese. Los bienes eran 60.000 reales de principal de un censo sobre el concejo de 
Almendralejo; 40.000 sobre el concejo de Villafranca; y un huerto, molino de zumaque 
y casa en la calla del Castillo (S. Francisco) de Guadalcanal. A falta de sucesión directa 
de su hermano D. Fernando, llamaron a su otro hermano  D. Pedro Martínez Freire; y a 
falta de estos a D. Francisco Freire de Mendoza, sobrino, hijo de otra hermana D.ª 
María Freire, casada con D. Francisco Mendoza; y a falta de todos, fundaron una 
Capellanía. Las obligaciones y cargas que impusieron, eran entre otras dar 1.000 reales 
para dotes a huérfanas de Guadalcanal; 25 reales al hospital de los Milagros, 25 al de la 
Caridad; y lo que sobrase de cumplir los demás cargos, se distribuirá por los patronos, 
que eran el pariente más cercano, el Cura de Sta. María y el Guardián de S. Francisco, 
entre los pobres de Guadalcanal, mitad para hombres que tengan 55 años o estén 
impedidos, mitad para mujeres que tengan 50 años, a 4 ducados cada uno. D. Francisco 
otorgó su testamento en el Real Convento de S. Marcos de León en 19 de Marzo de 
1632.- Archivo de Sta. María números 9, 10 y 11. Estos hermanos tan ilustres fundaron 
una capilla en el altar mayor de Santa María, y recientemente, con motivo de las obras 
de reparación y ornato que le hicieron en el presbiterio, se ha encontrado un precioso 
frontal de azulejería, con las armas de los Freires, que se ha colocado en el sitio para 
donde ellos lo costearon. En la sacristía de Santa María, hay dos retratos de estos 
hermanos. 
 
32 Catalina Ramírez, fue casada dos veces; la primera con Hernando Ramos y la segunda 
con Juan Ramos Alcocer; viuda de éste, otorgó testamento en 10 de Marzo de 1611; y 
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precípuas cargas están destinadas para pobres, se dén y paguen a 
dicho Mayordomo, y para el efecto de la reedificación de dichas 
casas del Santuario de nuestra Señora de Guaditoca, trescientos y 
cincuenta reales; los 200 de dicha obra pía de los Señores Freires, 
y los ciento cincuenta de la de Catalina Ramírez, por dichos 
administradores de el caudal, lo más pronto de dichas rentas, 
dentro de seis días y en virtud de santa obediencia y so pena de 
excomunión mayor: las cuales cantidades se les hagan buenas en 
las cuentas y para ello se dén los despachos necesarios. Y para lo 
que faltare cumplidamente a lo que importare la obra, sirva la 
limosna que hubiese juntado Antonio García Valenciano, 
Ermitaño de dicha Ermita y la que juntase en virtud de licencia, 
que para pedir limosna se le dio; y dos fanegas y media de trigo 
que se le hallaron, una cabeza de cerda de un año, y una jumenta 
y las demás que con su industria pudiese adquirir el mayordomo y 
diesen los fieles por devoción.”33 

Cada día era mayor la devoción a la Santísima Virgen de 
Guaditoca y más espléndido el culto en su Santuario: a ello 
contribuyó la fundación de Capellanías servideras en él; y a fines 
del siglo XVII se fundaron dos. La más antigua la erigió Pedro 
González de Abarranca, en 18 de Junio de 1697 “para gloria y 
honra de Dios, por mí ánima y las de mi padre Francisco 
González Abarranca y de mi Madre María Ramírez de Nieva”; y 
con la obligación de que el Capellán que la disfrutase, dijese o 
mandase decir Misa en el Santuario de Guaditoca todos los días 
festivos del año, lo los que cupiesen en las rentas a razón de 
nueve reales de vellón cada una. Dejó por bienes dotales el 
remanente de su caudal, después de cumplir y pagar su 
testamento, y le agregó 388 cabezas mayores de ganado lanar, 90 
borregos, 80 borregas, 8 carneros de simiente y cabras mayores y 
menores que se hallaren en sus tierras y con su señal, y dos 
burras; para que todo fuese vendido y puesto a renta segura. Su 
albacea realizó la venta de la ganadería en 11.000 reales de vellón 

 
murió el 22 del mismo mes. Fundó un patronato para pobres y dejó 3.000 de capital en 
Zalamea la Serena; nombró por Patronos al Cura de S. Sebastián y a un pariente de la 
fundadora. Es muy interesante el inventario de bienes que se hizo después de su muerte 
33 Archivo de Sta. María, núm. 152 
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y los dio a censo a José Martín de Vera, Presbítero, y a José Ruíz, 
vecinos de Berlanga, por escritura ante Diego Díaz, escribano de 
dicha Villa, otorgada en 18 de Junio del mismo año. 

En el año siguiente Antonio Pérez de Moraga, natural y 
vecino del Obispado de Córdoba y residente en Guadalcanal, 
fundó otra Capellanía por escritura otorgada antes Gerónimo de 
Figueroa en 15 de Mayo. “Ha muchos días, dice, que tengo ánimo 
de voluntad de fundar una capellanía servidera en la Ermita de 
nuestra Señora de Guaditoca, sita en el Encinal, término y 
jurisdicción de esta Villa, por el mucho afecto y devoción que he 
tenido y tengo a dicha Imagen. Y para que los sufragios de las 
misas de dicha Capellanía sirvan por mi ánima, la de mi muger y 
personas de mi obligación y ánimas benditas del purgatorio…. 
Además de la oferta que tengo hecha de hacer esta fundación, por 
la devoción de dicha Imagen de nuestra señora de Guaditoca, es 
mi fin el que los forasteros y ganaderos que asisten en dicho sitio, 
oigan misa en dicha Ermita.” Para llevar a la realidad su promesa 
y voluntad anejó por bienes dos huertos, uno en la cuesta de Sra. 
Santa Ana, que linda con la calleja que sube a la Iglesia y el 
corral de las casas de Francisco González y Francisco Escudero, 
cuyo huerto compró en el mismo día a Juan Yanes Ortega; y otro 
de tres fanegas de sembradura en el sitio de Archidona, que 
compró en la misma fecha a María Alba, viuda de Pedro Suáres 
Otero y que lindaba con el camino de Guaditoca, el huerto de 
Cristóbal Jiménez y el Patronato que administraba D. Juan de 
Castilla. Impuso como obligación nueve misas rezadas, una en 
cada una de las siguientes fiestas: Asunción, Purificación, 
Inmaculada, Concepción, Natividad de María, Ascensión, 
Trinidad y S. Bartolomé. 

La última noticia del siglo XVII, es el acuerdo de traer la S. 
Virgen, de 11 de Abril de 1698, “porque los temporales están 
estériles de aguas para los panes y demás frutos y para su 
conservación se necesita del rocío de nuestro Señor; y por ser 
justo en semejantes necesidades acudir a su Divina Magestad, 
para que se consiga por medio e intercesión de nuestra Señoras de 
Guaditoca, a quien esta Villa tiene, y su comarca, por amparo y 
protectora”. Nombró la Villa Comisarios a D. Pedro de Ortega 
Ponce de León y a D. Rodrigo de Castilla. 
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Por lo escrito anteriormente, vemos que para el culto de la 
S. Virgen de Guaditoca, había instituida con anterioridad al nuevo 
Santuario, una Cofradía; y los mayordomos de ésta corrían con la 
administración de las limosnas y bienes de la Virgen; siendo de 
consideración las sumas que se gastaron en obras para la mayor 
comodidad de los que concurrían a la feria, y en objetos y 
ornamentos sagrados. La familia de los Ortega, herederos de la 
devoción de D. Alonso Carranco y de su mujer D.ª Beatriz  de la 
Rica, asistían con particular esmero al cuidado del Santuario, para 
lo cual pidieron y obtuvieron licencia de usar de una puerta de 
comunicación entre la casa de su morada y el Templo. 

Era, pues, lo principal la Cofradía y secundaria la 
intervención de los Ortega; pero años después esta familia 
obtendrá la concesión de la administración de las rentas del 
Santuario, y la Cofradía llegará a extinguirse. 

En el siglo XVII el culto es suntuoso, grande la 
concurrencia de fieles al Santuario, en especial en las fiestas de la 
Virgen, que se celebran en la Pascua del Espíritu Santo; de 
renombre la feria que a la sombre del Santuario tenía lugar; y la 
Santa Imagen no era traída al pueblo sino en caso de calamidad 
pública, siendo objeto en los días que estaba en la Parroquia de 
Santa María de culto especial y fervoroso. No tenía nada que 
envidiar el Santuario de Guaditoca a lo de más renombre. 

La gloria de D. Alonso Carranco y de sus descendientes no 
debe oscurecer la de tantos devotos, como en la medida de sus 
fuerzas cooperaban al esplendor del culto, y si bien aquel hizo 
dispendios levantando el templo, éstos lo decoraron y 
enriquecieron generosamente, dotaron rentas para el culto y a 
manos llenas dieron limosnas. Después hemos de ver como decae 
el culto, y solo lo sostiene y vuelve a darle días de gloria el amor 
de los devotos: y cómo al caer el patronato, que alcanzó D. 
Alonso de Ortega, vuelve a surgir nuevamente la Hermandad. 
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                                               Capítulo V 
 
Noticias de los primeros años del siglo XVIII.- La obra del 
Camarín.- D. Alonso de Ortega y Toledo, Marqués de San 
Antonio.- Solicita de S.M. la concesión del patronato y 
administración del Santuario.- Real Cédula de concesión. 

 
 
 
 
 

amos a entrar en una nueva época de la historia del 
Santuario de Guaditoca, que comprende desde 1722 hasta 
mediados el siglo XIX; tendrá como todas las cosas un 

periodo de grandeza y otro de decadencia; llegará el Santuario a 
su mayor auge en los días de los Marqueses de S. Antonio; 
empezará a declinar cuando se traslada la feria a Guadalcanal, y 
vendrá el ocaso con el siglo XIX, cuya labor ha sido 
eminentemente destructora y tan nociva para todo lo que 
religioso. 
            En 1713 era Mayordomo de la Cofradía de N.S. de 
Guaditoca, D. Pedro Inarte Ponce de León, y a petición suya, en 
10 de Mayo de este año, Bartolomé Díaz, presbítero, Notario 
eclesiástico de la provincia de León, dio traslado auténtico del 
acuerdo tomado por la Hermandad en 1663 sobre el jubileo 
concedido al Santuario. Del año siguiente de 1714, queda la 
noticia de un suceso desagradable, ocurrido en la feria. Andrés de 
Robles, vecino de Carmona, en testamento que otorgó en la 
Sacristía del Santuario a 22 de Mayo, ante el escribano Manuel 
José del Castillo, asistiendo como testigos D. Miguel de Galves, 
Alcalde; Cristóbal Cuello, presbítero; y Antonio Solís, vecinos de 
la Villa “estando, dice, en peligro de haberme dado un 
arcabuzazo este día,” mandó que, si moría en Carmona, lo 
enterraran en S. Pedro, y si en otra población, en la Iglesia Mayor 
y “si en este sitio, en su Ermita.”34 Murió en el mismo día, 

 
34 Protocolo de 1722, folio 108. 

 

V
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después de recibir los Santos Sacramentos, y se enterró, según su 
disposición, en el Santuario de Guaditoca.35 
            En 1718, encontramos una solicitud del tenor siguiente: 
“El Ldo. D. Rodrigo Gregorio de Sosa, Cura propio de la Iglesia 
Mayor, de esta villa, sigo: Que algunos testigos de mi 
información sobre la restitución de la Santa Imagen de nuestra 
Señora de Guaditoca, deponen que hay Cofradía, y para 
corroborar sus deposiciones y que no quede en nada diminuta 
dicha información, conviene que V. Md. Se sirva mandar que 
Francisco Cejuela, Mayordomo actual de dicha Cofradía, luego y 
sin dilación, exhiba el libro o libros que tuviese, y de ellos se 
saque el acuerdo que se hizo por los hermanos mayores y 
hermanos de ella el pasado de 1663, dando testimonio de él, y en 
relación de cómo hoy subsiste dicha Cofradía, con cierto número 
de hermanos, y por quienes se ha tomado y formado las cuentas a 
los Mayordomos, que han sido del caudal y rentas de la Ermita y 
Cofradía: por lo cual y demás favorable – Suplico a V. Md. Se 
sirva mandar, como llevo pedido, citando para ello a el Consejo 
de esta Villa, o a uno de los Señores Alcaldes y dos Regidores, y 
hecho se me entregue original para presentarlo donde me 
convenga en derecho, anteponiendo su autoridad y decreto 
judicial. Que es de justicia y recibiré merced. Etc. – Mandando al 
Notario de esta Audiencia de dicho testimonio. – Y así mismo 
para que la Villa presente título de Patronato. Pido justicias y 
juro. etc.  = Licenciado Rodrigo Gregorio de Sosa- “ 

Se mandó por el Vicario en 28 de Abril de 1718, que 
“Francisco Cejuela, Mayordomo de nuestra Señora de Guaditoca, 
exhiba en esta Audiencia el libro que el pedimento menciona y, 
con citación de uno de los Señores Alcaldes y dos Regidores, 
presente el título y lo ejecute en virtud de santa obediencia.”36  

¿Llegó a realizarse la información pedida? ¿Obedecía la 
solicitud del Párroco de Santa María a impedir que se concediese 
el Patronato del Santuario a los Ortega? No podemos dar 
contestación cierta a estas preguntas: nos inclinamos a sospechar 

 
35 Lib. 1º de Defunciones de la P. De Sta. M.ª, folio 14. 
 

36 Archivo de Sta. María.- Núm. 152. 
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que no se hizo la información y que se desistió en aquellos días 
de pedir el derecho de patronato sobre el Santuario, si es que 
llegó a intentarse. 

En este mismo año se hizo el Camarín de la Virgen, 
hermosa pieza, de sencilla y severa construcción; fue costeado 
por la Hermandad, y lo labraron Alonso González, Antonio José 
González, alarifes de Llerena, y Manuel Fernández, de 
Guadalcanal. Se hizo contrato previo en 17 de Julio ante el 
Escribano Pedro Gutiérrez de Figueroa, entre los maestros 
mentados y D. Alonso de Toledo y D. Andrés de Ortega, 
Diputados de la Cofradía, siendo testigos presenciales Juan 
Antonio del Castillo, Manuel José del Castillo y D. Juan del 
Castillo, vecinos de Guadalcanal. Obligáronse los alarifes a dar 
por “concluido y blanqueadas sus piezas por dentro y por de fuera 
en todo el mes de Mayo del año que viene de mil setecientos diez 
y nueve, no faltándole los materiales, que se les han de 
suministrar.” Consignaron las condiciones de la obra, 
aceptándose el plano que presentaron, obligándose a que la 
ornamentación respondiera al mismo y a cerrarlo por la parte 
superior con cúpula y linterna; y el ornato de dicho camarín ha de 
ser de pilastras con basas toscanas y capiteles dóricos, y el anillo 
según correspondiera al ornato: que la escalera ha de tener tres 
descansos, o dos, según conviniere, labrada en piedra de cantería, 
cuya piedra había de traer de San Nicolás el Ermitaño a costa de 
la Cofradía. Ésta había de colocar los materiales al pie de la obra 
y costear los andamios, obligándose a pagar a los alarifes por su 
trabajo 4720 y 40 arrobas de vino, el dinero se entregaría en tres 
plazos; el primero por anticipado, el segundo demediada la obra y 
el tercero a su remate, siendo condición precisa que fuera 
reconocida la obra por Maestros peritos en el arte, y no siendo 
arreglada dicha obra, se les ha de obligar a que la ejecuten según 
arte, planta y condiciones. Los diputados ofrecieron como 
garantía del contrato los bienes y rentas de la Hermandad, y los 
albañiles sus personas y bienes 37 

En los años de 1720 y 1722 se trajo la Santa Imagen por 
necesidad de agua; y en el primer año fueron comisarios D. 

 
37 Protocolo de escrituras: año 1718, folio 106 
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Ignacio de Ortega, D. Hipólito Villalobos, D. Manuel Goñi, don 
Francisco Cabrera, D. Melchor de Ayala y D. Francisco de 
Fuentes; y en el segundo año D. Andrés de Ortega, D. Hipólito 
Villalobos, D. José Castilla, D. Alonso de Ayala, don Francisco 
Maeda y D. Juan de Castilla. 

Y llegamos al 1722, año en que concede el patronato y 
empieza una nueva era para el Santuario. 

Hijo de D. Pedro de Ortega Freire y de D.ª Tomasina Inarte 
Salazar, fue D. Alonso Damián de Ortega,38 que sucedió a su 
padre en los derechos, vinculaciones y cargos que le pertenecían; 
siguió la carrera de las armas y fue Alférez de su tío el Capital 
general de la frontera portuguesa, D. Diego Caballero. De su 
matrimonio en Sevilla en 1673 con D.ª Elena de Toledo Golfín y 
Forero, hija de D. Nicolás de Toledo Golfín, Caballero de 
Calatrava y Alcalde Mayor de Sevilla, y D.ª Mayor Forero, 
nacieron D. Pedro, D. Juan, D. Alonso, D. Nicolás, D.ª Ignacia, 
D.ª Mayor y D.ª Elvira, según el orden en que los cita la carta de 
poder otorgada en 23 de Mayo de 1691, “porque la gravedad de 
mi enfermedad no me da lugar a disponer mi testamento con el 
espacio que quisiera”; 39 a favor de su muger y de don Pedro 
Inarte, su hermano.40 D. Alonso se enterró en Santa María en el 
sepulcro de sus mayores. 

Por muerte de D. Juan y D. Pedro, vinieron a caer los 
derechos en don Alonso Damián de Ortega y Toledo.41 

 
38 Otros dos hijos tuvieron D. Pedro Ortega y doña Tomasina Ponce, D. Pedro de Ortega 
y D.ª Elvira Ponce. 
 

39 Otorgó el poder para testar ante el Escribano Pedro González de Figueroa.- 
Protocolo de escrituras, folio 372; al folio 374 está el testamento. 

 
40 Pérez Herrasti. Obra citada. Hay algún error en este autor al nombrar a los hijos de D. 
Alonso Damián, pues omite a D.ª Tomasina Ignacia, que fue religiosa de velo blanco en 
el Convento del Espíritu Santo, de Guadalcanal. Nació en Guadalcanal y se bautizó el 
28 de Septiembre de 1675. Profesó en 27 de Diciembre de 1694 y murió en 17 de 
Septiembre de 1707. Otra hija tuvo D. Alonso fuera de matrimonio, (la menciona Pérez 
Herrasti) y también fue religiosa en el mismo Convento con el nombre de Sor Úrsula; 
profesó en 9 de Febrero de 1681, ocupando en la Comunidad los cargos y oficios de 
Consiliaria y Abadesa en diversos trienios: murió en 16 de Julio de 1737.- Libros de 
entradas y óbitos del Convento. 
 
41 Según Pérez Herrasti D. Pedro  “sirvió a S.M. en el sitio de Jerez y en el de Badajoz; 
murió soltero”. En 12 de Septiembre de 1690 D. Alonso Damián, su padre, otorgó 
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Uniéronse en D. Alonso de Ortega y Toledo lo ilustre de su 
ascendencia y lo honroso de los cargos y oficios que desempeñó, 
pues fue Caballero del Orden de Santiago, Sargento mayor del 
Regimiento de dragones de Llerena, Capitán del de Caballería de 
Extremadura, Alférez mayor de Guadalcanal, Regidor de Madrid, 
Gobernador de Llerena y Corregidor de Ávila. Casó con la Sra. 
D.ª Catalina de Sanguineto Zayas Rivadeneira, Marquesa de San 
Antonio de Mira el río, Vizcondesa de Valdelobos y emparentada 
con la más linajuda nobleza.42 Acudió D. Alonso de Ortega al 
Consejo de órdenes pidiendo el patronato del Santuario de 
Guaditoca con la siguiente solicitud: 

“ M.P.S.- Diego de Puerto en nombre  de D. Alonso Ortega 
Ponce de León, Caballero de la orden de Santiago, vecino de la 
Villa de Guadalcanal, ante V.A. en la mejor forma que haya lugar 
en derecho, parezco y dijo: que don Alonso Carranco de Ortega, 
segundo abuelo de mi parte, labró a su costa una Ermita a Nuestra 
Señoras de Guaditoca en el sitio del Encinal, término de dicha 
Villa, para trasladar a Su Magestad a ella, por ser la que tenía 
corta e indecente, con licencia que para ello obtuvo del 
Licenciado D. Francisco Caballero de Yegros, religioso de dicha 
orden, siendo Vicario general de la provincia de León, que 
original presento con la solemnidad necesaria; Y es así que por D. 
Pedro de Ortega Freire, abuelo de mi parte, se solicitó ante el 
Licenciado D. Tirso Gutiérrez de Lorenzana, Vicario general que 
también fue de dicha provincia, no se embarazase el uso de una 
puerta que de dicha ermita se entra a una casa contigua a ella para 
el efecto de su mayor asistencia y cuidado, como en efecto se le 
concedió, y de esta suerte el dicho D. Pedro, D. Alonso Damián, 
padre de mi parte, y este, han estado cuidando del ornamento y 

 
escritura fundando una Capellanía con la dote de ochenta fanegas de tierra en Guaditoca 
y nombró por Capellán a su hijo Pedro, por lo cual aparece inclinado, al menos por esa 
fecha, al estado eclesiástico. No hemos encontrado la partida de bautismo de don 
Alonso de Ortega y Toledo; consta por el testimonio de su nombramiento de Alférez 
mayor de la Villa, que por muerte de su padre, y durante su  menor edad, recayó en su 
madre y tutora, que al llegar a la mayor edad se le expidió Real Cédula en 7 de Julio de 
1716. Se cruzó Caballero de Santiago en 1.º de Noviembre de 1721.- Autos capitulares 
en los años que se citan. 
 

42 Pérez Herrasti. Obra citada. 
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decencia de dicha Ermita, habiendo logrado un jubileo para el 
mayor culto de dicha Imagen y asistencia de devotos: Y mediante 
lo referido, y que mi parte es segundo nieto de don Alonso 
Carranco de Ortega, que fue el que labró dicha Ermita, como 
consta de la información que presento: En esta atención = A.V.M. 
pido y suplico se sirva declarar por patrono a mi parte de dicha 
Ermita, y que para que se le dé posesión de tal, se dé despacho al 
Provisor de Llerena, o Vicario general de la provincia de León, 
que así es justicia que pido etc. Diego de Puerto.”43  

La información que acompañaba a la solicitud, se hizo en 
Guadalcanal ante D. Alonso de Gálvez, Alcalde ordinario de la 
Villa por S.M., a petición de D. Nicolás de Ortega, hermano de 
D. Alonso, en el día 16 de Mayo de 1722; y los testigos fueron: 
D. Juan Antonio del Castillo, presbítero; el Licenciado D. 
Francisco Martínez, Abogado y D. Pedro González de Figueroa, 
escribano del Cabildo de la Villa. En 22 de Julio del mismo año 
informó el párroco de Santa María y cumplidos los demás 
trámites que exigió el Fiscal, se expidió la Real Cédula de 
concesión del Patronato. 

“D. Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León…. Administrador perpetuo de la Orden y Caballería de 
Santiago por autoridad apostólica. 

Por cuanto y por parte de vos D. Alonso de Ortega y Ponce 
de León y Toledo, caballero de la dicha orden, vecino de la Villa 
de Guadalcanal, se me hizo relación que D. Alonso Carranco de 
Ortega, vuestro segundo abuelo, había labrado a su costa una 
ermita a Nuestra Sra. de Guaditoca, en el sitio del Encinal, 
término de dicha Villa para trasladar a ella a su Divina Magestad, 
por ser la que tenía corta y indecente; con licencia que para  ello 
obtuvo del licenciado D. Francisco Caballero de Yegros, 
Religioso de la referida orden, siendo Vicario general de la 
Provincia de León, que original presentábades; y que después por 
parte de don Pedro de Ortega Freire, vuestro abuelo, se solicitó 
ante el licenciado D. Tirso Gutiérrez de Lozano, Vicario general 
que así mismo fue de dicha Provincia de León, no se le 
desembarazase el uso de una puerta que de dicha ermita entraba a 

 
43 Expediente de concesión del Patronato. Archivo Histórico Nacional. 
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una casa contigua a ella para efecto de su mayor asistencia y 
cuidado, lo que se le concedió y en esta forma el dicho D. Pedro 
Alonso Damián, vuestro padre y vos habíades estado cuidando 
del ornato y decencia de dicha ermita, habiendo conseguido un 
Jubileo para el mayor culto de dicha Sta. Imagen y asistencia de 
devotos, y que mediante ser vos, el dicho don Alonso segundo 
nieto del expresado D. Alonso  Carranco de Ortega, que fue el 
que había labrado la referida ermita, como constaba de la 
información que también presentábades, me suplicásteis fuese 
servido declararos por Patrono de dicha ermita y que para que se 
os diese la posesión, mandaros dar el despacho necesario, 
cometido al Provisor de la Ciudad de Llerena, o al Vicario 
general de dicha provincia o como la mi Merced fuese, y visto en 
el mi Consejo de las Ordenes juntamente con la licencia e 
información citadas, y lo que en su razón se dijo por el fiscal, por 
Auto de 4 de Julio pasado de este presente año y entre otras cosas 
se acordó que el Vicario de la dicha Villa de Guadalcanal me 
informase del origen de esta Santa Imagen, antigüedad de la 
ermita y si estaba agregada a curato de dicha Villa, y para ello se 
dio despacho a nueve de dicho mes; y habiendo ejecutado dicho 
Vicario el expresado informe, por donde constó ser cierta vuestra 
relación de estar fabricada dicha ermita en tierras donde sucedió 
el dicho vuestro segundo abuelo D. Alonso Carranco de Ortega, 
la especial devoción de vuestra casa a dicha Santa Imagen, no 
estar agregada a curato alguno y otras cosas; visto el dicho 
informe, los antecedentes con que se juntó y lo que asimismo se 
dijo sobre todo por el dicho mi fiscal, por auto del dicho mi 
Consejo de veinte y siete de Agosto próximo pasado, fue 
acordado se os despache título de Administrador de dicha ermita 
para Vos y vuestros sucesores en nombre de dicha Orden; yo lo 
he tenido y tengo por bien y de dar para ello esta mi carta por la 
que, atendiendo a lo que va expresado y los servicios que habéis 
hecho a mí y a la dicha Orden y espero que haréis, os elijo y 
nombro por Administrador de dicha ermita de Nuestra Señora de 
Guaditoca, a vos dicho D. Alonso de Ortega Ponce de León, por 
todos los días y después de Vos a vuestros sucesores, en nombre 
de la dicha Orden de Santiago, y es mi voluntad que como tal 
cuidéis de la conservación, culto, decencia, servicio y ornato de la 
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dicha ermita y Santa Imagen, y cualesquier bienes, efectos y 
limosnas, que en cualquier manera le pertenecieren y de la 
distribución de todo ello en lo que va referido, tomando cuentas a 
las personas que lo hubiesen tenido, o en adelante tuviesen a su 
cargo, cobrando los alcances y efectuando todo lo demás que sea 
conveniente y favorable a dicha ermita como tal Administrador, 
en nombre y por la representación de la dicha Orden, para todo lo 
cual y todo lo a ello anejo y dependiente os doy poder y comisión 
en forma, y que de todo lo que recibiéredes, cobráredes y 
distribuyéredes, tengáis libro de cuenta y razón, para que lo 
podáis dar a los mis visitadores de la dicha Orden o a cualquier 
que mandare cada y cuando os fuere pedida: y mando al Vicario 
general de dicha Provincia, Provisor de la ciudad de Llerena y 
Vicario de la dicha Villa de Guadalcanal, y al Consejo Justicias y 
Regimiento, Caballeros, Escuderos, Oficiales y hombres buenos 
de ella y a otras cualesquier personas, jueces y justicias, así 
eclesiástica como seculares, a quien lo aquí contenido toca o tocar 
puede cualquier manera os den y hagan dar la posesión, uso y 
ejercicio de la Administración de dicha ermita, en mi nombre y 
de la dicha Orden de Santiago, y os reciban, hayan y tengan como 
tal administrador en todas las cosas a dicho cargo anejas y 
pertenecientes, y os guarden y hagan guardar todas las honras, 
gracias, mercedes, franquezas, libertades, preeminencias, 
prorrogativas, y todas las otras cosas que debéis haber y gozar, y 
os deben ser guardados todo bien y cumplidamente sin que falta 
cosa alguna, y que en ello ni en parte de ello impedimento ni 
embarazo alguno no os pongan, ni consientan poner, que yo por 
la presente os recibo al ejercicio y uso de la dicha 
Administración, caso que por los susodichos o parte de ellos, a 
ella no seáis admitido y que os entreguen y haga entregar, por 
inventario y en forma todas las escripturas y papeles, bienes 
muebles y raíces, joyas, plata, vestidos, ornamentos, maravedies, 
vino, pan y todas las otras cosas que en cualesquier manera o por 
cualquier causa o razón tocasen o pertenecieren a dicha ermita; y 
es mi merced y voluntad que en la manera que dicha es, tengáis la 
dicha Administración para Vos en toda vuestra vida, y después de 
Vos a los sucesores en vuestra casa con calidad de que cada uno 
en su tiempo tenga obligación de sacar en su cabeza Título, y no 
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de otra suerte, el que me le dará constando ser tal sucesor; de lo 
cual mandé dar y di esta mi carta sellada con el sello de la dicha 
Orden. En Balsain a 4 de Septiembre de mil setecientos veinte y 
dos años. = Yo el Rey = Yo D. Diego de Morales, secretario del 
Rey nuestro  Señor, la hice escribir por su mandato.” 44 

Recibida la Real Cédula, tan honrosa para el Marqués de 
San Antonio, la presentó a la Villa en 20 de Octubre del mismo 
año y tomó posesión de la administración del Santuario, 
dándosela el Sr. D. Bartolomé Díaz, Juez eclesiástico ordinario de 
la Villa, en presencia de los testigos D. Juan de Ortega, don Juan 
Pérez Carrasco y Salvador Sánchez, vecinos de Guadalcanal, 
dando fe el notario Manuel José del Castillo, en 10 de Noviembre 
de 1722. 

Un cambio fundamental se obró  en el régimen del 
Santuario de Nuestra Patrona; sin en los primeros años, y aún en 
otros posteriores, fue beneficioso al culto de la Santísima Virgen 
el reconocimiento del Patronato en la familia de los Ortegas, a la 
larga fue perjudicial; y lo que, tal vez con la más pura y recta de 
las intenciones y con deseo sincero y positivo de aumentar el 
culto y devoción a la Virgen de Guaditoca, se esforzó en 
conseguir D. Alonso Ortega Toledo, al llegar el siglo XIX, dio 
origen a disgustos graves, perdiéndose cuanto reunió la piedad de 
los fieles. 

 

 
44 Archivo Histórico Nacional. 
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                                           Capítulo VI 
 
Administración del Marqués.- Obras en el Santuario.- 
Administración interina de D. Nicolás de Ortega y Toledo.- 
Dorado del retablo mayor.- Otras mejoras en el Santuario.- 
Necesidad de agua en 1733 y 1734.- Las andas de plata.- 
Orden del Consejo para que el Marqués rindiera cuentas de 
su administración.- Ríndelas la Marquesa por muerte del 
Marqués. 
 
 
 
 
 

umpliendo lo dispuesto por la Real Cédula de Felipe V., se 
hizo cargo el Marqués de S. Antonio de todo lo referente 
al caudal de la Virgen de Guaditoca. De su administración 

desde 1722 al 1725, no queda otro vestigio que la siguiente 
noticia que encabeza las cuentas que rindió su viuda en 1748: 
“por un testimonio autorizado de Antonio Rodríguez, notario que 
fue en la visita eclesiástica en esta villa, en el año pasado de 
setecientos y veinte y cinco, su fecha en ella a dos de Noviembre, 
se justifica habérsele tomado al citado mi marido la cuenta del 
caudal de Nuestra Señoras de Guaditoca en dicho año y los dos 
antecedentes, de que quedó alcanzado en trescientos y cincuenta 
reales, como se justifica de el mismo testimonio que se pone por 
recado de esta cuenta.” 45 
 Por necesidad de agua acordó la Villa en 28 de Abril de 
1724, traer la Santa Imagen y nombró Comisarios a D. Nicolás de 
Ortega, D. Ignacio de Ortega, D. Fernando López de los Disantes, 
Cristóbal Jiménez, Fernando Gálvez y D. Cristóbal de Castilla 
Gorgazo. 

Permaneció el Marqués en Guadalcanal, hasta el año 1732, 

 
45 Las noticias de este capítulo están tomadas de la carpeta Quentas del caudal de Ntra. 
Señora de Guaditoca que se an dado por la Señora Marquesa de San Antonio de Mira el 
Río, como heredera del Sr. Marqués de San Antonio su difunto marido, en fuerza de 
Real Orden de Rl. Y supremo Consejo de las órdenes, que se halla pr. Cabeza dest. 
Autos.- Guadalcanal .- Visita Gral. De 1748.= Archivo de Santa María.- núm. 5 

C
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en que se ausentó para desempeñar diversos empleos del real 
servicio; y ni de esos años, ni de los siguientes hasta su muerte, 
dio las cuentas de la administración del Santuario, las que, como 
diremos después, hubo de formalizar la Marquesa viuda; por éstas 
sabemos el estado del caudal de la Virgen y su inversión en 
aquellos años. 

Desde 1726 a 1731, ambos inclusive, quedaron en poder del 
Marqués las siguientes sumas: “en el año de 1726 recibió mil 
doscientos cincuenta reales de la feria, después de haber pagado 
las asistencias de la clerecía, las memorias que se cantan en 
aquella Ermita, cera, cohetes y el trabajo de las personas que se 
nombran para cobrarlas durante los tres días de pascual.” En los 
siguientes años dejó la feria libre 900 reales en 1727; 1125, en el 
de 28; 865, en el de 29; 1200, en el de 30 y  1310 en el de 31. Las 
limosnas sueltas importaron en los mismos años 687 reales: y de 
la renta de la casa de la calle San Francisco “propia de nuestra 
Señora” setenta y siete reales en cada año; menos en 1728 que 
quedaron más que 50 después de pagar una reparación. 

En estos años “hizo fabricar contra la muralla de la Ermita a 
la puerta de medio día y enfrente de ella muchos portales para la 
comodidad de los mercaderes y resguardo de sus mercadurías; y 
tres casillas para bibanderos y tabernas; y por no encontrar la 
razón del importe de estos gastos entre los papeles de mi marido, 
se han apreciado estas obras ahora por Agustín de Robles, 
Maestro alarife y examinador de la Ciudad de Llerena y valen 
todas 4.900 reales, como consta de su certificación que acompaña 
a esta cuenta.” 

El reconocimiento de Agustín Robles con el aprecio de las 
obras es el siguiente al por menor: un portal de arcos de ladrillo, 
con sus tabiques dobles por delante y por los costados, de suerte 
que cada uno tiene su división para la comodidad de los 
mercaderes y sus mercadurías; enfrente de la puerta de la Ermita 
de Nuestra Señora de Guaditoca, a la parte de medio día y 
regulando su manufactura, materiales, piedras, tejas, maderos y 
alfajías, vale todo dos mil y cien reales.- Una casa nueva contigua 
a este mismo portal que tiene dos puerta y buen techo y maderaje; 
vale todo ochocientos y cincuenta reales.- otra casilla contra los 
portales antiguos cerca de los hornos de ladrillo con sus dos 
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puertas, que todos sus materiales y manufactura valen 
cuatrocientos reales.- otra casilla junto a la pastelería que vale 
quinientos reales y los portales fabricados contra la muralla de la 
Ermita a la parte del sol de medio día46 dispuestos para la 
comodidad de los mercaderes, valen mil y cincuenta reales. De 
suerte que todas estas partidas importan cuatro mil y novecientos 
reales, que es el justo valor de las obras.” 

En estos mismos años se hicieron otras de importancia en el 
Templo, a saber: la construcción de bóveda de la Iglesia, el coro 
con la escalera de subida y el campanario; de lo cual dio Agustín 
de Robles la siguiente carta de pago.  

 
“Como Maestro Mayor y Alcalde y examinador de oficio 

de alarifes y Maestro de obras nombrado por el Cabildo de la 
Ciudad de Llerena, de donde soy vecino; certifico que he 
recibido de el señor Marqués de San Antonio, caballero del 
hábito de Santiago, vecino de esta Villa de Guadalcanal, 
Patrono y Administrador de la Ermita de Nuestra Señora de 
Guaditoca en término de ella, y en diferentes partidas once 
mil y doscientos reales de vellón en especie de dinero; y 
cuarenta arrobas de vino a precio de seis reales cada una, que 
es lo mismo con que tomé de mi cuenta, cargo y riesgo la obra 
que he concluido con otros compañeros en la Iglesia de dicha 
ermita, siendo de mi cargo también hacer y poner todos los 
materiales, que se ha reducido a hacer de bóveda todo el 
cuerpo de la Iglesia con sus arcos y estribos correspondientes, 
coro, escalera y campanario; quedando a mi utilidad todas las 
maderas que sostenían la techumbre antigua, pues así se 
ajustó don dicho señor. Además del dinero del vino que antes 
se expresó y para resguardo de su señoría doy el presente,  
que firmé en Guadalcanal a veinte y cuatro de Junio de mil 
setecientos y veintiocho = Agustín de Robles = Son 11.400 
reales.” 

 
Importaron todas estas obras diez y seis mil trescientos 

 
46 Estos son los que quedan en la actualidad arreglados para vivienda del Santero, al 
despojar al Santuario hasta de esa dependencia. 
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cuarenta reales: y como el cargo de estos años fue de ocho mil 
ciento cincuenta, quedó un déficit a favor del Patrono 
Administrador de cinco mil ciento noventa reales. 

A 23 de Febrero de 1732 salió el Marqués para Llerena a 
encargarse de su gobierno, para el cual había sido nombrado por 
S.M.; quedó, durante su ausencia, que duró hasta 174347  
encargado de la Administración del Santuario, su hermano D. 
Nicolás de Ortega y Toledo. Dejó D. Nicolás una “memoria de la 
cuenta que he llevado, dice, de las limosnas que he percibido de la 
Milagrosa Imagen, mi Señora de Guaditoca, desde Febrero del 
año pasado de 1732 y lo que he gastado en el adorno y culto de su 
Santa Casa, desde cuyo tiempo ha estado a mi cuidado, por 
haberse ido el Marqués de San Antonio, mi hermano, a el 
gobierno de Llerena el día 23 de dicho mes.” De ella tomaremos 
algunas noticias. 

El ingreso de la feria en el año 1732, después de pagar los 
gastos, fue de 1.407 reales, que entregaron Andrés Blas y 
Francisco Robledo, a cuyo cargo estuvo la cobranza; en el 
siguiente entregaron los mismos 950 reales. Desde 1734 al 1738 
este ingreso, como se dirá después, se dedicó a otro fin y no se 
incluye por ello en las cuentas de D. Nicolás. En el año de 39, los 
mismos comisarios entregaron 607 reales “como consta del libro 
que para en poder de Cristóbal González Triguero, adonde se 
sentaban las limosnas de todos los años”; más 36 reales que 
estaban en poder de este: en los años 40 y 41 corrió con las 

 
47 En 8 de Junio de 1742 se leyó en el Ayuntamiento una carta de Fr. Lorenzo Navarro, 
Procurador general de la orden de San Juan de Dios y Ministro titular de la Suprema 
Inquisición, remitiendo a la villa un guión con su cruz de planta y un palio de tisú 
bordado y en él las armas de la villa, para que sirviera en la procesión del Corpus y 
fiestas del Santísimo, y acordó la Villa invitar al Marqués de S. Antonio para que 
llevara el estandarte en la procesión, y a seis caballeros para las varas del palio. Por 
carta de 30 de Agosto del mismo año regaló “una muceta grande para el preste, estola y 
paño de cáliz de raso liso bordado de relieve de oro con mucho primor y una muceta 
pequeña para el copón, de raso liso blanco, bordado a imitación de lo referido en que 
(sin vanidad temporal) me he regocijado, alabando a Dios (de quien todo lo bueno 
procede) por haberme hecho instrumento de que nuestra Iglesia mayor de Santa María 
tenga una alhaja, que la Corte de Madrid no la tiene igual para el asunto.” El nombre de 
este benemérito religioso está escrito en el friso del retablo de la capilla bautismal de 
Sta. María, el cual, tal vez, sería donación suya. No se conserva el palio, ni la cruz del 
estandarte. 
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limosnas de la feria Robledo solo, y entregó respectivamente 801 
y medio y 687 reales: en el año siguiente D. Juan de Ortega 
entregó 1.195 reales y medio. 

De la casa de la calle S. Francisco se recibieron, pagados los 
reparos, 697 reales. También hubo un ingreso de 227 reales en 
dos años, por arriendo de un buey, propiedad de la Virgen, a un 
vecino de Almadén. Importó, pues, el cargo en los diez años 
6.908 reales, sin la cantidad que se dedicó a las andas.  

Durante esos años se hicieron y pagaron obras importantes 
en el Santuario. La cuenta que rindió D. Nicolás, al volver el 
Marqués su hermano a encargarse de la administración, las 
enumera con el coste que ocasionaron: “Se gastaron en el año 
1732 dos mil y ochocientos reales vellón en el dorado del retablo 
de la capilla mayor, en cuya cantidad lo ajustó mi primo D. Diego 
de Ortega, con dos doradores de Sevilla: más se gastaron veinte y 
cuatro reales que se le dieron a D. Juan Pérez Carrasco para ayuda 
de las Misas que dijo en la Iglesia de Nuestra Señora; más se 
gastaron diez pesos de a ocho reales de plata para su rostrillo para 
la Virgen por mano de Sor Francisca de Santa Ana48 quien lo 
ajustó el día 14 de Abril de 1736; más se gastaron el día 26 de 
Abril de 1737 tres pesos de a ocho reales de plata para comprar 
cuatro varas y argollas para el palio; más se gastaron siete reales 
que llevó el carpintero por cepillarlas, cuyas dos partidas fueron 
por mano de D. Ignacio de Ortega, quien compró las argollas y 
dichas varas; más se gastaron dos mil reales vellón en los que se 
ajustó el estofado de la capilla mayor con Juan de Brieva, vecino 
de Llerena; más se gastaron doscientos y treinta y dos reales de 
dos carretadas de maderos para los andamios, sogas y alfagías en 
el año de 1739; más se gastaron el día 18 de Abril de 1740, 
doscientos reales vellón en cien tablas que compré a Luis de 
Baena, vecino de Cazalla, quien las llevó a la casa de Nuestra 
Señora; más se gastaron sesenta reales vellón, el día 21 de Mayo 
de 1741, de un rostrillo que se hizo en Berlanga a la Virgen, y lo 
demás de su costo lo suplió la Cofradía de Nuestra Señora de 

 
48 Religiosa muy observante del Convento del Espíritu Santo y Prelada de singulares 
dotes de mando, elegida en más de una ocasión por aclamación de la Comunidad “por 
convenir así al bien espiritual y corporal de la Comunidad”. Fue hija de D. Pedro Inarte 
de Ortega y de D.ª Ana de Pineda. Profesó en 1731 
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aquella Villa; más se gastaron mil y seiscientos reales vellón que 
se le dieron a el dicho Juan de Brieva, a su muger e hijo José de 
Brieva, por haber fallecido su padre, en cuya cantidad se ajustó el 
estofado de dos naves de la Iglesia de Nuestra Señora con que se 
acabó el día último de Julio de 1741; más se gastaron siete reales 
vellón de dos libras de alambre para hacer una reja en la Iglesia; 
más se gastaron el día 26 de Enero de 1743, sesenta y cuatro 
reales vellón en cercar el corral de las casas de Nuestra Señora, 
que los ganaron Domingo el albañil y dos  peones.” Importaron 
los gastos 7.289,26, quedando un alcance de 381,26. 

Hace una advertencia, después del cierre de la cuenta D. 
Nicolás y dice: “se previene que la nave de los colaterales la 
estofó el hermano José, la cual costó cuatrocientos y veinte reales, 
para los cuales percibió trescientos y treinta  del buey que vendió 
en el Almadén; y así mismos costeó un retablo de los dichos 
colaterales que le costó seiscientos reales y el costo de traerlos 
ambos de Llerena: y el otro lo construyó por mi devoción y con 
dos becerros que a la Virgen le dí: y por ser todo cierto, según mi 
conciencia, así lo declaro y firmo esta cuenta en Guadalcanal a 
once días del mes de Marzo de 1743 años – Nicolás.” 

El Marqués pago a su hermano el alcance que arrojaba la 
cuenta a favor de éste; y al pie de ellas puso el correspondiente 
testimonio del recibo de la cantidad. “Recibí de mi hermano el 
Marqués de San Antonio, los trescientos y ochenta y un reales 
vellón que tenía suplidos en las obras que de mi orden si hicieron 
en la Iglesia de mi Señora de Guaditoca, como consta de la cuenta 
de las antecedentes. Guadalcanal y Junio 8 de 1743.- Nicolás 
Ortega y Tolero.” 

Dejamos antes de tratar, para hacerlo ahora, de la sequía de 
los años de 1733 y 1734. Fueron nombrados en el primero de los 
citados años Comisarios: D. Andrés de Ortega, D. Cristóbal 
Jiménez, D. Alonso Maldonado, D. Álvaro de Ayala, D. Gómez 
de Córdoba y Agustín Gálvez, disponiendo la Villa por su auto de 
4 de Abril “la asistencia de las Cofradías de los lugares 
inmediatos, a quienes se dé noticias y se despache propio.” 

Nueva necesidad hubo en el siguiente año y en 30 de Marzo 
se acordó traer la soberana Imagen “y además de los motivos 
expresados para ten devoto recurso, concurre la guerra tan 
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sangrienta entre los príncipes cristianos de Europa, debiendo 
todos pedir por su extinción y sosiego para la mayor exaltación de 
nuestra Santa fe.” 

Se mandó avisar a las Cofradías de los pueblos de la 
comarca y nombraron los comisarios, quienes de acuerdo con D. 
Nicolás Ortega, convinieron en destinar las limosnas para alguna 
alhaja del mayor adorno y culto de la Virgen y Señora de 
Guaditoca. 

Muy al pormenor nos cuenta D. Ignacio de Ortega lo 
ocurrido en la declaración que puso a continuación de las cuentas 
de su primo don Nicolás. 

“Declaro yo D. Ignacio Ortega, vecino y regidor perpetuo de 
esta Villa, que por Abril de 34 hallándose el Común de esta Villa 
y demás sircunvencias muy aflijido con la carestía de el trigo y 
falta de agua, se resolvió por el Ayuntamiento de esta Villa, con 
dictamen de las Comunidades eclesiásticas y de D. Nicolás de 
Ortega Toledo, mi primo, a cuyo cargo estaba el culto de la 
Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca y la Administración de 
sus limosnas, el traerla en rogativa a la Iglesia Mayor de esta 
Villa, y para sus fiestas y solicitud de las limosnas nos nombraron 
por comisarios a don Álvaro de Ayala, D. Alonso de Cabrera, 
Fernando de Gálves y a mí. Y procurando entregar el producto de 
las limosnas del petitorio a el dicho D. Nicolás, se convino 
gustoso  en lo que restare, bajados los gastos, lo aplicásemos para 
alguna alhaja del mayor adorno y culto de Nuestra Señora; y 
pareciéndonos muy precisas unas andas de plata, se lo propusimos 
a el dicho D. Nicolás, en lo que se conformó muy gustoso; 
ofreciéndonos a nuestra disposición una lámpara quebrada, que 
tenía Nuestra Señora y las limosnas que produjesen las ferias 
(bajados los gastos regulares que en ellas se ofrecen) y dieren 
otros particulares hasta la conclusión de dichas andas, a cuya obra 
nos aplicamos con el mayor celo. Y con efecto recogimos en esta 
venida de Nuestra Señora mil ciento y treinta reales; en la feria de 
aquel año, libre de gastos, quinientos veinte y cinco; en el año de 
35, seiscientos cuarenta y un reales; en el de 36, ochocientos diez 
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y seis reales; en el de 3749, quinientos reales; en el de 38, 
setecientos doce reales; que todo importó 4.382 reales, con cuyo 
dinero y la plata de la lámpara se principiaron las andas y se 
hicieron cuatro columnas muy fuertes y preciosas, con una jarra 
en medio de ellas y una piña en el remate de cada una. Y con el 
motivo de haber fallecido don Alonso de Cabrera, uno de los 
Comisarios, y entibiado los compañeros en la agencia de las 
limosnas, se dió cuenta de todo a dicho D. Nicolás de Toledo, y 
además del estado en que dejábamos las andas y queda referido, 
le dejábamos a su disposición en poder de Cristóbal Trigueros, 
mercader de esta villa, trescientos y sesenta y seis reales en 
dinero, y 28 onzas de plata, pertenecientes uno y otro a Nuestra 
Señora; y para que conste en todo tiempo la distribución de las 
limosnas, que dejó a nuestro albedrío, lo firmé Guadalcanal a 15 
de Junio de 1743 – D. Ignacio Ortega Ponce de León.” 

La plata que estaba en poder de Cristóbal la recibió el 
Marqués, según anotan las cuentas de 1743. “Más es cargo 
cuatrocientos y veinte reales de el valor de veinte y ocho onzas de 
planta, que recibió mi marido de Cristóbal González mercader de 
esta villa, en quien las habían dejado los Caballeros comisarios, 
que durante su ausencia se encargaron de principiar las andas de 
plata para Nuestra Señora.” Al año siguiente se dieron al platero 
Oliveros ochocientos reales “para en cuenta de las andas de 
plata.” 

Continuó el Marqués, a su vuelta a Guadalcanal, la obra de 
las andas, y “desembolsó, dice la Marquesa en el ajuste de cuentas 
que presentó a la Visita, mil setecientos y noventa y cinco reales, 
y deben abonarse para pagar ciento diez y nueve onzas y once 
adarmes de plata, que compró a quince reales para continuar la 
obra de las andas, a las que se le han puesto con ella cuatro eses, 
la guardilla de la cornisa por dentro, tornillos, ángeles y 
portezuelas, la cúpula, un ramos encima y una chapa para tapar 
los arcos.” Se encargó de la hechura Pedro Oliveros, Maestro 
platero de Llerena, quien declaró ante el escribano de la villa 

 
49 En este año, a 6 de Marzo, acordó la Villa traer la Santa Imagen, por necesidad de los 
campos, nombrando Comisarios a D. Ignacio de Ortega y Juan Yanes, regidores; y a D. 
Francisco Monsalve, Diego de Castilla y D. Rodrigo de Monsalve. 
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Miguel Jerónimo Escutia y dió carta de pago en 16 de Marzo de 
1748, de haber recibido “mil doscientos treinta y ocho reales y 
medio y ciento diez y nueve onzas y nueve adarmes de plata... y 
que la hechura de todo con el gasto de barras de hierro y tornillos, 
y del carpintero que achicó la cornisa, importaba quinientos y 
noventa reales; y que rebajados de el recibo restaban en su poder 
seiscientos y cuarenta y ocho reales y medio, que se obligó a 
emplearlos en plata y en hechura de las obras de las andas, para 
cuyo fin se le entregaron.” 

Hemos dicho que el Marqués se hizo cargo de la 
administración del Santuario en 1743, y siguió al cuidado de ella 
hasta su muerte en 1748, y de ella llevó apuntaciones en un libro 
del cual sacó después su viuda las partidas para formalizar sus 
cuentas. En esos años los ingresos rebajados los gastos, fueron los 
siguientes: en 1743 “habiendo fallecido el hermano José, 
ermitaño de Nuestra Señora, por no quedar entonces otro en la 
Ermita, se recogieron seis fanegas de trigo que tenía en ella, a 
precio de quince reales, y valen noventa”; al año siguiente 
quedaron en poder del Marqués “treinta y una fanegas de trigo y 
media, que recogió de la Ermita, por ausentarse los Ermitaños, 
que entonces había... y valen a razón de catorce reales, e importan 
cuatrocientos cuarenta y uno.” La limosna de la feria fue en 1743 
de cuatrocientos noventa y cuatro reales; en 1744 de quinientos 
dos: en 1745 fue más crecida la limosna pues “en este año se 
cobraron ochocientos reales, fuera de gastos, que recibió Pedro 
Oliveros, platero de la Ciudad de Llerena, para en cuenta de las 
andas”; en el siguiente la limosna fue de 780 y por último en 1747 
de 624 reales. Desde 1743 a 1747, ambos inclusive, en cada año 
se cobraron de la casa de la Virgen 99 reales; menos en 1746 que 
por haberse pagado los reparos no quedaron más que 77. 

En estos años, a más de las cantidades que se dedicaron a las 
andas, hizo el Marqués algunos gastos de poca monta: en 
componer la corona de la Virgen, 28 reales; “también gastó ciento 
y ochenta reales en una yegua, que les compró a los ermitaños 
para que fuesen a recoger las limosnas por los lugares 
circunvecinos; más doscientos y cuarenta reales y medio en una 
reja que mandó traer de Sevilla, que pesa siete arrobas y se haya 
existente en mi poder, dice la Marquesa, para la ventana de la 
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escalera del camarín de Nuestra Señora.” 
Muy bien asistido estaba el Santuario en estos años, y a ello 

no dejó de contribuir la piadosa Marquesa, que con celo y 
largueza cuidaba de la Santa Imagen, y de todo lo concerniente al 
culto divino en Guaditoca: pero no se rendían cuentas, según era 
en deber el Marqués, y se le había preceptuado en el Real Título 
nombrándolo administrador. 

Algunas gestiones debieron hacerse a conseguir que 
rindieses cuenta el Marqués, y de resultado negativo, por lo que el 
Vicario general de la provincia acudió al Real Consejo, 
recibiendo la siguiente carta de contestación: 

“En carta de 8 de Enero próximo pasado de Vm. Cuenta al 
Consejo de que en otras ocasiones que ha visitado la Villa de 
Guadalcanal, se le ha dado noticia de que el Marqués de San 
Antonio se halla administrando, muchos años ha, el devoto 
Santuario de Nuestra Señora de Guaditoca, que está en término de 
dicha Villa, sin que en tan dilatado tiempo haya dado cuenta en la 
visita eclesiástica, donde corresponde, ni en otra parte, de los 
crecidos caudales que entran en su poder anualmente; pues 
aunque Vm. le ha hablado en este asunto varias veces, no ha 
llegado el caso de sujetarse a cuentas, valiéndose de que solo está 
sujeto al Consejo: y que no siendo justo que se exima a dicho 
Marqués de una obligación tan precisa, para saberse el estado de 
dichos caudales, pide Vm. al Consejo tome providencia 
conveniente: y en su inteligencia ha acordado diga a Vm., como 
lo ejecuto, que apremie al expresado Marqués a que de estas 
cuentas, y que de lo que resultare, dé Vm. cuenta al Consejo, y lo 
participo a Vm. para su cumplimiento. Dios gue. a Vm. ms. a. 
Madrid, 16 de Febrero de 1748.- Martín de Lezeta.” 

Recibida la anterior carta el Vicario general se dispuso a 
cumplimentarla; y de la dificultad que surgió con la enfermedad y 
muerte del Marqués en aquellos días, da noticias el auto siguiente: 
“En la villa de Guadalcanal a veinte y un días del mes de Marzo 
de mil setecientos cuarenta y ocho, el Sr. Licenciado don Diego 
Gómez de Tena del Orden de Santiago, Vicario general, Juez 
eclesiástico ordinario de esta provincia, dijo que en carta-orden de 
diez y seis de Febrero próximo pasado, de los señores del Real 
Consejo de las Órdenes, se le da a su merced la conveniente para 
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que apremiase al Marqués de San Antonio a que dé cuentas de la 
administración de los caudales de Nuestra Señora de Guaditoca, 
que ha tenido a su cargo de muchos años a esta parte, cuya Real 
Orden llegó a tiempo que dicho Marqués se hallaba enfermo en la 
cama, de cuya enfermedad falleció sin poder dar dichas cuentas; y 
por cuya causa no se pudo poner en ejecución la real providencia: 
y debiendo darlas la Marquesa viuda y heredera de dicho difunto 
Marqués, para que esto tenga efecto y se venga en conocimiento 
de el tiempo de dicha administración, mandó su merced, se haga 
saber a dicha heredera exhiba el título de tal administrador, y que 
de él se ponga copia testimoniada a continuación de este auto, y 
que nombre persona con poder bastante que comparezca a dar 
dichas cuentas en esta audiencia luego y sin dilación, respecto a 
estar prevenida por medio de recados, que su merced le ha 
mandado con el presente notario y el teniente de Cura de la 
Iglesia Mayor; entendida dicha Marquesa que de no hacerlo con 
la prontitud que corresponde, serán de su cuenta las costas y 
salarios que causase su detención, pues los negocios de Visita se 
hallan evacuados. Y por este auto así lo proveyó, mandó y firmó 
= Diego Gómez de Tena.- Ante mí, Juan Gallego.” 

En el mismo día la Marquesa presentó el título de 
nombramiento de Administrador del Santuario dado por Felipe V 
a favor de don Alonso de Ortega, y se copió a continuación del 
auto, firmando la Marquesa el recibo de haberse devuelto el 
original: presentó también una carpeta de cuentas del tiempo que 
D. Nicolás fue Administrador; y en 26 de Marzo la cuenta que 
abarcaba desde 1725 hasta la muerte del Marqués, al pie de la 
cual hay el siguiente resumen y advertencia: “De suerte que estas 
partidas importan veinte y siete mil trescientos tres reales y veinte 
y seis mrs., que conferidos con los diez y nueve mil ciento y 
cincuenta y cuatro del cargo, restan contra el Caudal de Nuestra 
Señora, y a mi favor como heredera de los derechos, deudas y 
bienes de mi marido, siete mil seiscientos cuarenta y nueve reales, 
salvo error; y juro en forma de derecho haber formado esta cuenta 
arreglada a los papeles y gastos que hizo y dejó mi marido. 

Debiendo prevenir en cuanto al cargo, que todas las 
limosnas que recogían los Ermitaños en dinero, aceite, granos y 
otras especies, fuera de la cantidad cargada en esta cuenta, las 
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expedían y consumían ellos en su manutención, aceite para las 
lámparas y alguna cera para las muchas misas que en el discurso 
del año se van a celebrar a dicha Ermita, sin tomárseles cuenta de 
estas limosnas a fin de que nunca falten a la asistencia de Nuestra 
Señora. 

Y en cuanto a la data, que en el tiempo que ha estado en mi 
casa el cuidado de esta Santa Imagen se ha gastado, y por mi 
mano, crecida cantidad de mrs. En ropa, para el mayor adorno y 
lucimiento de la Imagen, ornamentos y altares, y sólo hago 
memoria de unas camisas de estopilla, enaguas de holanda con 
ricos encajes, además de los que he puesto en las albas: hice dos 
pares de corporales; un vestido de tapiz para la Imagen y el Niño, 
en que se gastaron trece varas a cinco pesos, guarnecido con 
encaje de plata y forro de seda, habiendo puesto también los de 
los frontales, y dos casullas con entretelas, guarniciones y 
hechuras; cíngulos, bolsas de corporales, cintas, flores y otras 
cosas, que no tengo presente, ni he querido jamás que para ello se 
descontase cosa alguna de las limosnas de Nuestra Señora, a cuyo 
culto y mayor decencia lo he ofrecido y ofrezco de mi caudal con 
el mayor rendimiento y obligación. 

Y lo firmé en esta Villa de Guadalcanal, a veinte y seis de 
Marzo de mil setecientos y cuarenta y ocho. = La Marquesa de 
San Antonio de Mira el Río.” 

Presentó las cuentas la Marquesa con un memorial en el que 
reiteraba las protestas que hizo el Marqués en la primera cuenta 
que se le tomó, y las demás convenientes a los que sucediesen en 
el Patronato; y suplicaba se le aprobaran y se le pagara el alcance, 
que quedaba a su favor. Aprobó el Vicario general las cuentas y 
“mandó que del primer caudal de Nuestra Señora, se satisfaga el 
alcance que de dichas cuentas resulta a la parte del Administrador 
difunto, y a su heredera, y se le de el testimonio que pide con 
inserción de las cuentas y su pedimiento y de este auto.” 

En el mismo día el Notario de la Audiencia, fue a comunicar 
a la Marquesa lo proveído por el Vicario general, y ella, generosa 
una vez más para con la Virgen de Guaditoca, “dijo que el alcance 
que a su favor resulta de las expresadas cuentas lo remite y 
perdona y en caso necesario lo cede a favor de nuestra Señora” y 
así lo firmó. 
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Capítulo VII 
 
El caudal de nuestra señora de Guaditoca en el siglo XVIII.- 
Inventario de las alhajas de la Virgen.- Fincas y edificios de su 
propiedad. 
 
 
 
 
 

ual fuera la situación de Santuario y sus riquezas al mediar 
el siglo XVIII, nos lo manifiestan cumplidamente los 
inventarios que por este tiempo se hicieron. 

 Mandó hacer el de alhajas, por auto de 30 de Marzo de 
1748, el Vicario general de la provincia de León D. Diego Gómez 
de Tena, estando en Santa Visita en la Villa, “mediante ser 
preciso nombrar persona que administrase los caudales de la 
Virgen, interin que la parte a quien tocaba la dicha 
administración, conforme a la Real Cédula de concesión del 
patronato a D. Alonso Ortega, obtenía Real Carta” dio comisión 
al notario Juan Gallego, y previno a la Marquesa viuda pusiese de 
manifiesto las que fuesen, y lo mismo mandó a cualquier otra 
persona en cuyo poder se encontrasen. 
 En el mismo día se personó el Notario en el palacio de la 
Marquesa, y con toda diligencia se hizo el inventario siguiente: 
 “Lo primero se pone la corona de Nuestra Señora de plata, y 
pesó treinta y seis onzas y algo más. 
 Se pone la media luna de plata, que pesó quince libras que 
son doscientas y cuarenta onzas cumplidas. 
 La lámpara de plata, que pesó quince libras que son 
doscientas y cuarenta onzas. 
 Cuatro piñas, cuatro vasos, una flor de azucena de plata para 
las andas de Ntra. Señoras, que todo pesó sesenta y dos onzas. 
 Una chapa de plata para las andas que pesó veinte onzas. 
 Dos cruces de plata y un copón que pesaron cuarenta onzas. 
 Dos cálices, el uno dorado por fuera y dentro, con sus 
patenas y cucharitas, que ambos pesaron cincuenta onzas. 
 Una venera, la misma que el Sr. Marqués difunto dejó a 

C
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Ntra. Señora, del hábito de Santiago, guarnecida de diamantes 
puestos sobre plata. 
 Un águila de dos cabezas con su corona de filigrana de oro 
toda guarnecida de perlas. 
 Un relicario de la Corona y Clavos de Cristo Redentor 
nuestro con su lazo de filigrana de oro y el Relicario guarnecido 
también de perlas. 
 Una saya de filigrana de oro cubierta de piedras verdes que 
demuestran no ser finas. 
 Otro relicario con la imagen de Ntra. Señora por una parte; y 
por la otra con la de San Juan y el Cordero, guarnecido de 
filigrana de oro con perlas y algunas perlas verdes. 
 Un anillo de oro con una esmeralda. 
 Otro anillo con nueve esmeraldas. 
 Otro anillo con siete diamantes. 
 Otro anillo con dos rubíes y una piedra azul. 
 Otro anillo con otra esmeralda. 
 Otro anillo con un diamante y dos puntas de diamante. 
 Otro anillo con tres esmeraldas, también de oro. 
 Otro anillo con ocho piedras azules. 
 Una cestita de plata de la mano del niño Bellotero. 
 Un vestido del niño Bellotero de tapiz morado con una cruz 
de cristal; otra Cruz con un crucifijo de plata sobredorada de tres 
esquinas y con su rótulo que dice INRI. 
 Dos joyas de cristal, la una con su cadenita de plata. 
 Dos campanitas de lo mismo, con sus cadenillas, la una 
sobredorada. 
 Una calabacita de cristal guarnecida de plata de filigrana; y 
otros diferentes relicarios y dijes, que estos son siete; todos 
pendientes con sus lazos encarnados del vestido del Niño. 
 Otro vestido del Niño Bellotero de tela de plata campo 
pajizo con flecadura de hilo de plata. 
 Otro vestido del Niño de tela de plata encarnada con galón 
de plata, todo guarnecido y con su fleco de hilo de lo mismo. 
 Cuatro vestidos del Niño que tiene Nuestra Señora en las 
manos correspondientes a sus vestidos. 
 Un vestido de Ntra. Señora de tela de plata encarnado. 
 Otro también de tela azul. 
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 De tapiz morado otro, guarnecido con franja de plata. 
 Un manto de tela blanco con galón de oro. 
 Otro vestido viejo también de tela encarnada, a excepción de 
las mangas, que está en la Ermita desechas para el adorno de 
Nuestra Señora. 
 Trece lazos encarnados para la Virgen. 
 Setenta y cinco flores de seda grandes y pequeñas. 
 Una casulla de persiana encarnada. 
 Otra de medio tapiz con su cenefa de terciopelo encarnado. 
 Una casulla y dalmáticas encarnadas de raso ordinario con 
su galoncito dorado. 
 Un paño de facistol encarnado de tela, también viejo. 
 Una sobremesa de tisú encarnado con su galón de plata. 
 Un frontal de damasco encarnado con su fleco y galón de 
oro. 
 Otro frontal también de damasco encarnado con su flecadura 
de seda. 
 Dos frontales para los colaterales de medio tapiz con su 
puntilla de seda. 
 Dos estandartes, uno de Ntra. Señora azul con su Imagen; y 
otro de tafetán blanco del Niño con su escudo. 
 Un velo de Ntra. Señora, de seda listado con su cenefa de 
otro color. 
 Cuatro fundas de palos de andas de tela verde, ya viejas. 
 Cinco paños de cálices de diferentes colores todos de seda. 
 Seis bolsas de corporales de diferentes colores. 
 Ocho hijuelas de diferentes colores. 
 Cuatro hijuelitas para sobre las patenas y una mucetita para 
el copón. 
 Cuatro palias para los altares; son cinco. 
 Cuatro amitos con sus cintas. 
 Cinco albas de lienzo, excepto la una que es de bretaña. 
 Dos camisas de Ntra. Señora, la una nueva y la otra servida. 
 Unas enaguas de Ntra. Señora, de holanda nueva. 
 Siete cornialtares y quince purificadores. 
 Cinco pares de corporales. 
 Una toalla para que se limpien los Sacerdotes. 
 Dos pares de vuelos y dos vuelillos de Nuestra Señora. 
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 Una camisa del Niño Bellotero. 
 Cuatro cíngulos de seda. 
 La llave del Sagrario con su cinta. 
 Cuatro sombrerillos del Niño Bellotero. 
 Catorce paños de tafetán encarnado con su flecadura de 
seda. 
 Colgadura para la capilla de Ntra. Señora. 
 Las cuales alhajas declaró la Sra. Marquesa de San Antonio 
de Mira el Río, ser las mismas que están en su poder, propias de 
Ntra. Señora, todas las cuales manifestó para este Inventario y por 
el orden que van sentadas; y por lo que hace a las que están en la 
Ermita compareció el Hermano Francisco de la Cruz, que asiste a 
dicho Santuario, y declaró estar en él las alhajas que se dirán y 
son a saber: 
 Primeramente un vestido de Ntra. Señora color encarnado de 
tela de plata con guarnición de oro, que tiene puesto Ntra. Señora. 
 Un manto azul de tela de plata. 
 Una corona de planta lisa que tiene puesta Ntra. Señora. 
 Un cáliz con su patena de plata y cucharita. 
 Un alba con todo lo necesario, que sirve para las misas que 
entre año se celebran en dicha Ermita. 
 Dos cornialtares y todo el recado. 
 Dos frontales de damasco encarnado, el uno viejo con flores 
blanca, y  dos frontales de lienzo pintado que sirven a los 
colaterales. 
 Cuatro tablas de manteles y una toalla. 
 Las andas de plata con sus cuatro mástiles, cornisa y 
sombrero todo armado. 
 Dos rostrillos de piedras y perlas falsas. 
 Dos velos que están puestos, el uno de tapiz y otro de tafetán 
encarnado. 
 Las cuales alhajas el dicho Hermano declaró ser las mismas 
que están en dicha Ermita y demostrará cada vez que convenga, 
en cuyo estado la Señora Marquesa manifestó pertenecer a la 
Ermita seiscientos y cuarenta reales, que recibió Pedro Oliveros, 
platero de la Ciudad de Llerena, que los recibió para ayudar a la 
fábrica de dos chapas para las andas; previniendo dicha señora 
que si fuese más o menos constará de la escritura de dicho platero 
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otorgó ante Miguel Gerónimo Escutia, escribano a que se remite: 
y que lo demás que fuese necesario para acabar dichas andas, 
queda de cargo de su señoría costearlo por la disposición del Sr. 
Marqués difunto, que así fue su voluntad. 
 En cuya conformidad se hizo dicho inventario, que firmó 
dicha señora Marquesa por lo que así toca y dicho hermano no 
firmó por que dijo no saber; de todo lo cual yo el notario doy fe.- 
Y en este estado dicha señora declaró que la Imagen de la Virgen 
tiene un anillo que le dió de limosna la señora Sor Xaviera de 
Santa Ana, Abadesa del Espíritu Santo, con la condición de que 
siempre le tenga puesto: por lo cual le tiene Ntra. Señora y es con 
un diamante en dicho anillo.- Y  que a más tiene una lámpara de 
azofar que es la que sirve. = La Marquesa de San Antonio de Mira 
el Río.- Ante mí, Francisco Gallego”.50  
 Lo inserto ya nos muestra las riquezas que la piedad de los 
fieles fueron reuniendo a la Virgen de Guaditoca; pero hemos de 
agregar a lo anterior las fincas inscritas a su nombre en 175351

 “Una casa situada en la calle de San Francisco, de un piso, 
doce varas de frente y diez de fondo, confronta, saliendo de ella a 
la derecha, con casa de Francisco Sayago, y por la izquierda con 
casa de Ana Gómez, cuyo arrendamiento anual se ha estimado en 
ocho ducados: está gravada con una memoria perpétua de diez y 
seis reales que de rédito anual se paga a la Iglesia parroquial de 
Santa María la Mayor de esta Villa. 
 Así mismo tiene dicha Imagen diferentes portales para la 
feria que en ella se celebra, que se hallan en el sitio de Guaditoca, 
distante legua y media de la población, que tiene de frente el uno, 
cuarenta y dos varas y cinco de fondo, cuyo arrendamiento anual 
se ha estimado en cuatro ducados. 
 Una casa en dicho sitio y distancia, de un piso, siete varas de 
frente y cuatro de fondo, cuyo arrendamiento anal se ha estimado 
en un ducado. 
 Otro portal con veintiuna varas de frente y cuatro de fondo, 

 
50 Archivo de Santa María.- Núm. 5. 
 
51 Catastro de riqueza de la Villa de Guadalcanal formado en 1753 – Tomo 3º de 
Eclesiásticos, folio 672 y siguientes. 
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cuyo arrendamiento anual se he estimado en dos ducados. 
 Otro con catorce varas de frente y cuatro de fondo, cuyo 
arrendamiento anual se estima en un ducado. 
 Una casa en dicho sitio y distancia de un piso con ocho 
varas de frente y cuatro de fondo, cuyo arrendamiento anual se ha 
estimado en un ducado. 
 Otra casa en el referido sitio y distancia de un solo piso, seis 
varas de frente y cuatro de fondo, cuyo arrendamiento anual se ha 
estimado en un ducado. 
 Otra casa de un solo piso en el dicho sitio y misma distancia, 
cinco varas de frente y cuatro de fondo, cuyo arrendamiento anual 
se ha estimado en un ducado. 
 Una pieza de tierra de secano de cabida de media fanega de 
trigo de puño en sembradura, de tercera calidad de el término de 
su especie a el sitio de Sangre linda, distante media legua de la 
población; confronta al S. Con tierra de María de Fuentes, al N. 
Con tierra de Juan Gordillo, al P. con tierra de Juan Espino y al S. 
Con tierra concejil.” 
 No tenemos noticias de los bienes que poseyera la Santísima 
Virgen en Berlanga y Ahillones en donde hubo Hermandad; pero 
sí sabemos que en Valverde tenía cuatro censos; uno de 9 reales, 
otro de 16 reales y diez y seis maravedis; otro de 24 reales y otro 
de 11 reales y 8 maravedis. (52) 
 No se incluyen aquí los bienes que reservó D. Nicolás 
Ortega, ni el censo que gravó sobre sus fincas D. Juan Pedro 
Ortega. 
 Tal era el caudal de la Santísima Virgen de Guaditoca al 
mediar el siglo XVIII. Al siglo siguiente estaba reservado 
dilapidar este patrimonio, del cual no queda más que la memoria. 
Causa profunda pena en el ánimo el ver como se ha expoliado a la 
bendita Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca, de cuanto le 
donó la piedad y el amor de sus hijos. 
 Al mediar el siglo XIX, no quedó del caudal de la Señora 
otra cosa que los muros casi derruidos del Templo: pero no 
adelantemos los sucesos, que no es ocasión más que para gozarse 
al ver, al mediar el siglo XVIII, tanta piedad y fe tan sincera, tanta 
confianza y tan rendida gratitud a la Santísima Virgen, como 
silenciosamente enseñan las páginas anteriores. 
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 En estos últimos años nuevamente sus hijos, con 
generosidad digna de loa, acuden a honrar a su Madre, y, ni faltan 
las limosnas, ni deja de recibir donaciones en ropas y otros 
efectos.  
  
                                  Capítulo VIII 
 
D. Nicolás de Ortega y Toledo obtiene la Real Cédula 
nombrándolo Patrono.- Disposición del Consejo sobre ajuste 
de cuentas.- Calamidad de 1753 – Auto de visita del mismo 
año.- Muerte de la Marquesa de San Antonio.- Mandas a 
favor de Ntra. Sra. de Guaditoca.- El terremoto de 1755.- 
Acuerdos de la Villa y de la Clerecía.- Sequía de 1757.- 
Muerte de D. Nicolás.- Legado a favor del Santuario. 
 
 
 
 
 

ucedió a D. Alonso de Ortega en los derechos de la familia 
su hermano D. Nicolás, recayendo en él el cargo de Alférez 
mayor de la villa. Casó dos veces; la primera con D.ª Isabel 

de Ortega Arjona Morales y Toledo, sobrina carnal suya, como 
hija de D. Juan su hermano; (53) y la segunda con D.ª María 
Sánchez de Arjona y Boza, natural de Fregenal e hija de D. 
Joaquín Sánchez de Arjona y Boza y de D.ª Isabel Boza de 
Chaves y Ponce de León, su mujer, Condesa de Río Molinos. (54) 
 Al morir el Marqués su hermano, y finalizado el asunto de la 
aprobación de las cuentas, que presentó la Marquesa viuda, el 
Vicario general habiendo visto lo dispuesto en la Real Cédula de 
Felipe V y teniendo presente que el derecho de patronato debía 
recaer en D. Nicolás de Ortega, como descendiente directo de D. 
Alonso Carranco y en quien concurrían las mejores 
circunstancias, le nombró, por auto dado en la villa en 4 de Abril 
de 1748, Administrador interino, con la obligación de obtener el 
título correspondiente y disponiendo se le hiciese entrega del 
caudal y bienes de la Virgen, firmando el oportuno recibo. En el 
mismo día D. Nicolás, “dijo que aceptando, como acepta el 

S
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nombramiento de administrador interino del Santuario de Ntra. 
Señora de Guaditoca, desde luego se daba por entregado en todas 
las alhajas que constan del inventario, que se halla en los autos, y 
de ellas otorga recibo en forma, siendo su ánimo y voluntad que 
se mantengan en poder de la señora Marquesa de San Antonio de 
Mira el Río, su hermana, constituyéndose como se constituye 
obligado a responder por todo como si realmente y con efecto 
hubiesen pasado a su poder.”(55) 
 Honra a D. Nicolás esta conducta para con la Marquesa, la 
cual seguramente agradeció el que se le confiara con tanta 
delicadeza la custodia de las alhajas y demás ropas del Santuario 
y de la Santa Imagen, pudiendo seguir atendiendo muy de cerca a 
las necesidades del uno y de la otra. 
 Dispuso el Vicario general en 7 de Junio, estando en 
Valverde, que se consultase al Consejo de Órdenes la 
conveniencia de mandar que los Administradores del Santuario 
diesen cuenta de su administración cada tres años “que 
haciéndose así correrán con toda claridad; pues aunque el 
Administrador que dejé nombrado es de todo abono y 
satisfacción, podrá recaer en alguno que no tenga dicho abono.” A 
21 de Junio dio contestación el Consejo a la comunicación del 
Vicario, aprobando su gestión y disponiendo se den las cuentas 
del Santuario en la visita trienal. (56) 
 Acudió D. Nicolás al Rey y obtuvo la Real Cédula 
nombrándole Administrador perpétuo del Santuario, como lo fue 
su hermano y se expidió en el Buen Retiro por Fernando VI en 19 
de Abril de 1750. (57) 
 En el año 1753 fue grande la calamidad que padecía la villa 
por falta de lluvias, acudiendo, como de costumbre, a la 
intercesión de la Santísima Patrona de la villa, para obtener 
remedio a la necesidad. Acordó el Ayuntamiento en 18 de Abril 
traer la Santa Imagen de Guaditoca para hacer novenario de 
rogativas como es práctica, y nombró comisarios a D. Diego y D. 
Pedro de Heredia, regidores, D. Alonso López, D. Antonio del 
Castillo Céspedes, D. Luis Hidalgo Caballero, Francisco 
Monsalve Ponce y D. Basilio de Arana: y por otro auto de 21 del 
mismo mes, teniendo en cuenta “que el pueblo se haya muy 
afligido y pobre por la continua esterilidad de los campos, de 
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suerte que los caballeros comisarios no se atreven a pedir limosna 
por las calles, como ha sido costumbre siempre que se ha traído a 
esta Villa, y deseando sus mercedes coadyuvar al culto y mayor 
decencia de las funciones, desde luego acuerdan que de el caudal 
de propios se saquen trescientos reales vellón y se entreguen a los 
Comisarios de dicha Imagen.” 
De la Visita de 1753, que practicó D. Fernando Quintano, del 
Orden de Santiago, Vicario general de San Marcos de León, no ha 
llegado a nosotros más que un mandato, el décimo, referente a la 
Stma. Virgen, inserto entre los generales de la Visita. (58) Dice 
así: “Que siempre y cuando que se ofrezca que Nuestra Señora de 
Guaditoca se traiga a dicha Parroquia mayor de rogativa o por 
otro cualquier motivo, no se consienta por el cura, o su teniente, 
que en la Iglesia se haga función alguna de angelitos, ni otra, que 
cause o sea causa de ruidos; por extraerse los fieles de la atención 
y consideración con que deben estar en el  Sto. Sacrificio de la 
Misa; lo que así haga ejecutar y cumplir; pena de cincuenta 
ducados vellón en que incurra por cada vez, los que se aplicarán 
para mayor caudal de la fábrica de la parroquia.” (59) 
 Nuevamente hemos de hacer memoria de la Marquesa de 
San Antonio; en el año de 1754 a 6 de Febrero, bajó al sepulcro. 
Tan egregia y piadosa dama, con su caridad para con los pobres, 
su religiosidad y largueza para el culto divino y sus buenas 
prendas dejó un nombre imperecedero. En 3 de Diciembre de 
1753 otorgó testamento cerrado, y dice que lo hace “bajo el 
amparo y protección de la Reina de los Angeles María Santísima 
del Mayor Dolor, que ha sido y es mi amparo, refugio y guía.” 
(60) 
La cláusula referente a la Virgen de Guaditoca dice así: “Y 
conformándome con la voluntad de dicho mi querido difunto 
marido, es la mía en primer lugar fundar, como por el presente 
fundo una capellanía eclesiástica colativa, servidera en la Ermita 
de mi Madre y Señora María Santísima de Guaditoca, que está en 
término de esta villa, su principal Asilo en las necesidades; 
antigua devoción y patronato de dicho mi Esposo y su familia: 
dejo y señalo por bienes y dote de este beneficio eclesiástico las 
casas principales en que vivo en calle Camachos, y ciento y 
cincuenta reales de vellón de renta anual perpetua para siempre 
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jamás, que cargo y sitúo sobre la bodega que tengo en la calle de 
San Bartolomé, de esta villa, lindando por arriba con bodega de 
anejar vinos de mil hermano don Nicolás de Ortega y Toledo y 
por abajo con casas de los Herederos de Francisco Rocho, 
difunto, cuyos bienes se erigirán de profanos en eclesiásticos, para 
que no se puedan vender ni enajenar. 
Y ha de ser de la obligación del capellán decir por sí mismo en 
dicha Ermita misa, como entre nueve y diez de la mañana, todos 
los Domingos y fiestas en que obliga el precepto de oír misa, 
desde el día de Señor San Pedro y San Pablo, 29 de Junio, hasta el 
último de Diciembre de cada año, que son los días festivos en que 
falta misa dotada en la citada ermita; y también ha de ser obligado 
a dar el pasto espiritual de la confesión y explicación de la 
doctrina cristiana a los fieles que a ella concurren dichos días, que 
suelen ser los pastores y gente rústica de aquella comarca.” 
 Nombró por Patronos de la Capellanía, al Cura de Santa 
María y al Guardián del Convento de San Francisco. 
Entre los legados, dejó 200 reales para el Santísimo Sacramento y 
“otros doscientos reales a mi Madre y Señora de Guaditoca, para 
ayuda a que se hagan unas vinagreras de plata.” (61) 
El día primero de Noviembre de 1755 se sintió en Guadalcanal un 
terremoto, que llenó de consternación al vecindario, que 
presuroso acudió en demanda de protección y amparo a su 
celestial Patrona la Virgen de Guaditoca; la cual no desoyó los 
ruegos y súplicas de sus hijos. La villa consignó en sus actas de 
Cabildo su gratitud a tan excelsa Abogada, y acordó celebrar 
fiesta de acción de gracias, por auto de 11 de Noviembre, que dice 
así: 
“Los Señores Justicias y Regimiento que abajo firmarán, juntos 
en su sala capitular como es costumbre, dijeron que día primero 
de este mes a las diez de la mañana, se experimentó en esta villa 
un temblor de tierra considerable y dilatado; pero gracias a Dios 
no sucedió desgracia alguna, ni ruina en los edificios, cuando en 
muchos lugares distantes y cercanos de esta villa han sucedido 
muchísimas desgracias en personas y edificios; y reconocido este 
pueblo a tan gran beneficio, que cree haber recibido, por 
intercesión de su patrona y abogada María Santísima de 
Guaditoca, y para manifestar este reconocimiento y dar gracias a 
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nuestro Señor y a su Madre benditísima, se conformaron sus 
mercedes en que se traiga a esta villa la dicha Imagen en la misma 
forma que otras veces, para colocarla en la Iglesia mayor y 
hacerle un novenario con asistencia de la Villa y las cuatro 
Comunidades; y para disponer lo que sea necesario para el mayor 
culto y veneración de tan milagrosa Imagen, nombraron por 
comisarios sus mercedes a los señores don Andrés y don Ignacio 
de Ortega, Cristóbal Jiménez Caballero, D. Diego Maeda, D. 
Francisco Venero y Alonso López de la Vera, Regidores de este 
Ayuntamiento, quedando del cargo de sus mercedes el dar recado 
a los señores Curas y Guardián de las tres parroquias y convento 
de nuestro padre S. Francisco, como así mismo el dar aviso a las 
Hermandades de nuestra Señora de las villas de Berlanga, 
Valverde y Ahillones. Y se dará recado al Patrono de dicha 
Imagen.” 
 Por su parte el Clero de Santa María tomó acuerdo, años 
después, para manifestar su gratitud al Señor. 

El acuerdo de la comunidad, se tomó en 1º de Noviembre de 
1759, a propuesta del Párroco D. Juan de Ortega, quien así habló: 
“Señores; no duden vuestras mercedes los beneficios que debimos 
a Dios, día de todos los Santos del año de cincuenta y cinco, pues 
amenazados de la ira del Señor, demostrada por el terrible y 
espantoso temblor de tierra y con el azote de su divina justicia 
levantado para descargarle sobre nosotros por nuestras culpas, 
vimos que, cuando esperábamos por instantes ser destruidos y 
aniquilados de su poderosa mano, experimentamos prontamente 
convertido su justo enojo en piedades y misericordias; y siendo 
debido el que nos mostremos agradecidos de algún modo, era de 
sentir que en acción de gracias (si le pareciese a la Comunidad) se 
cantase perpétuamente una Misa con Cristo Sacramentado y se 
hiciese con su Magestad una procesión alrededor de la plaza, 
haciéndose en ella dos altares, respecto que este fin contribuye la 
villa con su limosna, que es de diez y seis reales de vellón, que 
libra para cera el Administrador de propios, que se han de 
entregar al Mayordomo del Santísimo; pues así parece que lo ha 
acordado en su Ayuntamiento. A que todos conformes 
respondieron que era muy justo y arreglado; y así que, dando la 
Villa la expresada limosna, se hiciese y estableciese 
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perpétuamente.” (62) 
 Se trajo la Santa Imagen de Nuestra Señora, en 
cumplimiento del acuerdo de la Villa, y han llegado a nosotros 
dos actas de la traslación. 
 La primera dice así: 
 “Francisco Morales Cejuela, Presbítero, Notario apostólico 
con aprobación ordinaria, certifico, doy fe y testimonio de verdad 
a los señores que el presente vieses, como hoy día de la fecha, 
siendo como a horas de las once de la mañana del día de la fecha, 
vi que el Licenciado D. Juan de Ortega Ponce de León, Cura de la 
Parroquia mayor de esta villa, con la Comunidad de dicha 
Parroquial y cruz alta, salieron a recibir a Nuestra Señora de 
Guaditoca, que se traía a este pueblo por el bienestar de no haber 
padecido desgracia alguna en el temblor de tierra que últimamente 
se padeció el día primero de este presente mes; y vi que 
procesionalmente dicho Cura con capa, estola, cruz alta y la 
Comunidad de dicha parroquial entraron con dicha Imagen en el 
Convento del Espíritu Santo, en donde dejaron dicha Imagen. Y 
para que conste, a petición de dicho Cursa, doy el presente que 
signo y firmo en la Villa de Guadalcanal a trece de Noviembre de 
mil setecientos cincuenta y cinco años = En testimonio de verdad, 
Francisco Morales de Cejuela.” 
 Al día siguiente levantó otro acta de la traslación de la 
Venerada Imagen a la parroquia mayor, y dice así: “Francisco 
Morales Cejuela... doy fe como hoy día de la fecha vi que la 
Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca bajó desde el Convento 
del Espíritu Santo a la Iglesia parroquial mayor de esta Villa, a 
quien acompañaron las Comunidades eclesiásticas de esta Villa; y 
tanto en la Iglesia de dicho Convento, como en la procesión vi 
presidir con estola y capa a el Ldo. D. Juan de Ortega, Cura de 
dicha parroquia mayor, de cierta ciencia y paciencia de los otros 
dos Curas y sin que lo contradicieran: y a pedimento de dicho D. 
Juan de Ortega doy el presente que firmo y signo en la Villa de 
Guadalcanal a catorce de Noviembre de mil setecientos cincuenta 
y cinco = En testimonio de verdad, Francisco Morales Cejuela”. 
(63) 
 En 1757, se trajo la Santa Imagen por necesidad de agua. 
 En 29 de Abril de 1759, falleció D. Nicolás Ortega y otorgó 
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su mujer en 24 de Junio (64) siguiente testamento a su nombre, en 
virtud de poder que uno y otro otorgaron ante Francisco Muñoz 
Durán, escribano en 1º de Diciembre de 1749, para que el que 
sobreviviera de los otorgase testamento; “porque en buena salud 
nos comunicamos uno a otro nuestra última voluntad y todas las 
cosas que para el descargo de nuestra conciencia convenía se 
practicaran después de nuestro fallecimiento, dedicadas a obras 
pías y fundaciones, mandas y legados y todo lo demás que 
tuvimos por conveniente para el bien de nuestras almas.” 
 El testamento es de sumo interés. ¡Lástima que dificultades 
de todo orden como surgieron, ya en vida de la viuda, que pasó a 
segundas nupcias casando con D. Diego de Morales, ya por parte 
del gobierno que se incautó de cuantiosas sumas, impidieran el 
cumplimiento de la voluntad de D. Nicolás de Ortega! 
Entre otras mandas y legados píos, dejó ciento cincuenta ducados 
al convento de San Francisco de la villa “con el cargo y 
obligación de mantener en él un religioso erudito, apto y  útil para 
educar en buenas costumbres y rudimentos de nuestra Santa fe y 
enseñar la gramática a religiosos y a todos los hijos de este pueblo 
que quieran estudiarla; nombrando por patronos a los Hermanos 
mayores de la Hermandad del Sr. San Pedro, y por Administrador 
al Mayordomo de la misma: y que se diesen en cada un año otros 
doscientos ducados al mismo convento  “con la obligación de 
mantener en él, el tiempo que fuese regular de cada año, cátedra 
de filosofía para los religiosos de la provincia y para todas las 
personas vecinas de esta villa que quiera estudiarla.”(65) 
 Por escritura de 1º de Noviembre de 1756 había fundado una 
memoria de tres Misas cantadas en el Convento de S. Francisco 
gravando una parte de casa que tenía en la calle San Sebastián con 
un ceso de 900 reales de principal y 27 de renta anual. 
 La cláusula referente al Santuario de Guaditoca dice así: 
“También me comunicó que respecto de que la administración de 
la ermita de Ntra. Señora de Guaditoca le pertenece a D. Pedro de 
Ortega y Arjona, para la que necesita la casa que por sus legítimas 
tocó a dicho mi marido con puerta y tribuna a ella, se le dé por vía 
de legado, después de los días de mi vida: pues estos durante he 
de poder usarla y disfrutarla, y después gozarla por la suya 
solamente; la que faltando pase a el sucesor de dicha 
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administración con el huerto, vegas y demás pertenencias: y así ha 
de ir de unos en otros sucesivamente, y por si por algún caso 
perdiere este derecho y saliese de la familia, fue su voluntad pase 
el goce de dicha casa, vegas y huerta a dicha milagrosa Imagen; 
para que con su alquiler se ayude a su mayor culto: lo que declaro 
así para que conste.” (66) 
 Esta casa, tan necesaria para atender y asistir al Santuario, 
ha sido vendida; así como las tierras que con tan elevado fin dejó 
D. Nicolás: habiendo estado algunos años sin santero la ermita 
hasta que se habilitó con este objeto el portal adosado al muro sur 
del Templo. 
 ¡Tan sin piedad ha sido tratado el Santuario en el siglo XIX! 
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Capítulo IX 
 
Don Pedro de Ortega y Arjona solicita el nombramiento de 
administrador interino.- El Ayuntamiento pretende se 
nombre a D. Agustín Javier de Morales.- El Vicario nombra a 
D. Diego de Castilla.- Renuncia éste y es nombrado D. Agustín 
J. de Morales.- Obtiene don Pedro de Ortega Real Cédula.- 
Pleito sobre el vínculo que fundó D. Pedro de Ortega Freire.- 
Donación a  Ntra. Sra. De Guaditoca de María Antonia de 
Fuentes.- Muerte de D. Pedro.- Su hijo Juan Pedro obtiene 
Real Cédula de S.M.  
 
 
 
 
 

 la muerte de D. Nicolás Ortega y Toledo, como no dejara 
hijos, su sobrino D. Pedro de Ortega y Arjona, hijo de D. 
Juan Ortega y Toledo y de su mujer doña Isabel de 

Arjona y Morales, acudió en suplica al Provisor de Llerena, 
alegando ser tercer nieto de D. Alonso Carranco, y  fundándose en 
las Reales Cédulas que alcanzaron sus tíos don Alonso y D. 
Nicolás, para deducir “que es justo conservar en la familia este 
derecho honorífico del Patronato y administración del Santuario 
de Guaditoca, que le pertenece” y suplicando por ello que en el 
interin, y hasta tanto hago recurso a S.M. para que se me despache 
igual cédula y título y conceda la administración de dicha Ermita 
y Santuario, como descendiente de dicho D. Alonso Carranco de 
Ortega, mediante no haber dejado sucesión D. Nicolás, se sirva 
nombrarme por administrador interino, librando despacho para 
que se me haya y tenga por tal y pueda usar libremente de las 
facultades correspondientes según y en la conformidad que las 
han usado y ejercido los expresados míos tíos”. Esta solicitud 
debió firmarse el 9 de Mayo. 

Por otra parte el Ayuntamiento, en sesión del mismo día 9, 
tomó acuerdo de nombrar administrador interino, y se consignó 
en el acta correspondiente que dice así: “Se representó por parte 
de los Señores Alcaldes como ha fallecido D. Nicolás Ortega y 

A
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Toledo, Alférez mayor que fue de este Ayuntamiento y que este 
gozaba la administración de la Ermita y rentas de la Imagen de 
Ntra. Señora de Guaditoca Patrona de esta villa, con título y 
cédula real, y que hallándose vacante dicha administración e 
inmediata la función de su fiesta y feria, que se celebra por pascua 
de Espíritu Santo, y gozando esta villa la preheminencia de 
nombrar Mayordomo de fábricas de Iglesias y ermitas, podrá 
tomar en esto la providencia que tuviere por más conveniente; y 
oída por los señores capitulares dicha proposición, votaron de 
secreto y la mayor parte se conforman en que se nombre 
administrador y que este nombramiento se presente al Sr. Vicario 
general o al señor provisor de esta Provincia para su aprobación. 
En cuyo supuesto de conformidad nombraron al Sr. D. Agustín 
Javier de Ortega y Morales, regidor de este Ayuntamiento y 
acordaron que presentado y aprobado este nombramiento use de 
la dicha administración, como la tenía el dicho D. Nicolás, interin 
que la parte que fuese interesada sacase legítimo título”. 
 Acudió D. Agustín Javier de Ortega al Provisor de Llerena 
para obtener el correspondiente título de Administrador interino. 
 Al día siguiente, 10 de Mayo, el Sr. D. Miguel de Venegas y 
Oliveros, del orden de Santiago Provisor Juez eclesiástico 
ordinario de la provincia de S. Marcos de León mandó a don 
Pedro de Ortega “haga constar la narrativa de su pedimento 
dentro de tercero día, con apercibimiento que se proveerá a lo que 
haya lugar en derecho y sin perjuicio de superior y real 
resolución,” y en cuanto a la solicitud que se presentó en nombre 
del Ayuntamiento, dispuso que se agregará a la de D. Pedro y se 
tuviera a la vista. 
 Al día siguiente solicitó D. Pedro al Vicario de Guadalcanal 
que recibiese información de los testigos que ofrecía presentar 
para comprobar los extremos de su petición al Vicario general; y 
sin demora recibió el Vicario, Don Juan de Ortega Ponce de León, 
declaración jurada, y por ante notario, a los presbíteros D. Juan 
Pérez Carranco, juez de cruzada, don José Martínez y don 
Antonio Moreno Blanco, Comisario del Santo oficio; y en el 
mismo día llevó y presentó D. Pedro la información justificativa 
en la audiencia del Provisor de Llerena, juntamente con un 
testimonio fehaciente de la Real Cédula, dada a favor de su tío D. 



 91

Nicolás. En el mismo día, D. Antonio de Castilla, como 
Mayordomo del Consejo y su Procurador síndico por el estado 
noble, otorgaba poder a favor de Pedro Santos, de Llerena, para 
que representase y defendiese los derechos del Ayuntamiento ante 
el Provisor de Llerena, personándose el mismo día en autos. 
El día 12 resolvió el asunto de la administración interina el 
Provisor en contra, por cierto, de las dos partes litigantes, por el 
siguiente auto: “En atención a que según resulta de los autos el 
Ayuntamiento de la villa de Guadalcanal no tiene facultad de 
nombrar persona para la administración de la Ermita de Nuestra 
Señora de Guaditoca: ni D. Pedro Toledo (Ortega y Arjona) 
derecho alguno a serlo, apareciendo del testimonio de la real 
cédula una concesión graciosa y personal para D. Nicolás de 
Toledo; no ha lugar a las pretensiones de estas partes. Y usando 
su merced de las facultades de su jurisdicción, nombra con la 
misma cualidad a D. Diego de Castilla y Cervantes para que en el 
interin que por  Su Magestad (que Dios guarde) se determina de 
persona administre y haga cuento debía hacer el dicho don 
Nicolás en fuerza de su título, a cuyo fin se le despachará el 
correspondiente: así lo mando etcétera...” En el mismo día se 
expidió el oportuno título de nombramiento de administrador 
interino. 
 Sorprendió a D. Diego de Castilla el nombramiento que en 
él recayó, sin buscarlo, por espontánea voluntad del Vicario 
general; y con fecha 17 de Mayo, estando éste en Guadalcanal, le 
dirigió respetuosa instancia, rogando se le aceptara la renuncia 
“mediante a mis muchas y crecidas ocupaciones en negocios que 
tengo a mi cargo, como la asistencia precisa y natural a mi caudal 
y propios bienes, que necesitan de la mayor atención; y en ello 
divierto todo el año, sin quedarme tiempo alguno para ajenos 
encargos; atento a lo cual y para que no se sigan perjuicios 
algunos a dicha Ermita y su caudal por la falta de mi asistencia.” 
Suspendió el Vicario general el hacer el nombramiento de nuevo 
administrador hasta que llegara a Llerena para hacerlo con vista 
de los autos, y el Ayuntamiento volvió nuevamente a su empeño 
de que se expidiese título al que había nombrado, instando Pedro 
de Santos, por lo próxima que estaban las fiestas de Guaditoca 
“cuya celebración da principio el día tres del mes de Junio, 
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necesitándose aun, además los días que faltan que transcurrir, para 
prevenciones previas; siguiéndose de ello notable perjuicio, digno 
de reparo.” El día 23, se presentó la solicitud anterior, y en el 
mismo día dispuso el Provisor que en consideración a lo que por 
esta parte se expone, y  haberse excusado el nombrado, lo que es 
constante según consta de su desistimiento, que se halla en autos: 
Y atendiendo a las buenas prendas y circunstancias que concurren 
en D. Agustín Javier Morales, vecino de la Villa de Guadalcanal, 
su seguridad y buena conducta, desde luego, usando su merced de 
las facultades que le competen, y sin ninguna atención a que se 
hubiera nombrado por la Villa, sin este respecto, y antes bien si, 
con positiva exclusión de él, en los mismos términos, y con 
iguales requisitos y calidad de por ahora e interein que otra cosa 
de providencia por S.M. y señores del real Consejo de las 
Órdenes, le nombraba, y nombró, al predicho D. Agustín Javier 
de Morales, vecino de dicha Villa de Guadalcanal por tal 
Administrador interino; y mando se le despache título en la forma 
ordinaria, para de este modo precaver los perjuicios que 
omitiéndolo se seguirían, estando tan inmediata la festividad y 
feria de dicha Santa Imagen.” (67) Se apresuró D. Pedro a pedir la 
Real Cédula, como sucesor legítimo de los derechos de sus tíos D. 
Nicolás y D. Alonso; y a su vez el Ayuntamiento acudió al Real 
Consejo de Órdenes, haciendo valer el derecho que creía asistirle 
para nombrar administrador del Santuario, presentando el 
siguiente escrito justificativo. 
 “M.P.S.- Francisco Antonio Miñón, en nombre de D. 
Antonio Castilla, Mayordomo del Concejo y que hace oficio de 
Síndico Procurador del común de la Villa de Guadalcanal y en 
virtud de su poder, que presento; ante V.A., como más haya lugar, 
parezco y digo: Que por los establecimientos de la orden de 
Santiago, en cuyo territorio es comprendida dicha Villa, toca y 
pertenece a su Ayuntamiento el Patronato de Iglesias y Ermitas 
que se colocan en la extensión de su término; y de consiguiente e 
nombramiento de sus Mayordomos, en cuya posesión ha estado, y 
está. La citada Villa en cuanto a dicho derecho del Patronato, 
nombrando y confirmando los nombramientos de Mayordomos de 
fábrica y Ermitas, en uno de los días de la Pascua de Navidad de 
cada un año, habiendo sucedido lo mismo en cuanto a la Ermita 
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de Nuestra Señora de Guaditoca, que se venera en una de su 
término, hasta que el año pasado de 722 por D. Alonso de Ortega 
y Toledo, vecino que fue de dicha Villa, se obtuvo real título de 
Administrador de dicha Ermita por los días de su vida, con el 
supuesto motivo y pretexto de que D. Alonso Carranco de Ortega, 
su segundo abuelo, la había reedificado a sus expensas y en sus 
propias tierras; y en su virtud, por su fallecimiento, sin embargo 
de no haber dejado legítimos sucesores, a solicitud de D. Nicolás 
de Ortega y Toledo, su hermano y en el año de 750 se le despachó 
igual real título, y es así con el motivo de haber este fallecido sin 
dejar legítima sucesión parece que D. Pedro Ortega y Arjona, 
sobrino de los susodichos, intentando hacer dicha administración, 
juro de heredad, solicita obtener nuevo real título en grave daño y 
perjuicio del derecho y regalía del Ayuntamiento de dicha Villa y 
su común; pues, aunque el Patronato subsiste, se le priva de la 
acción que antes tenía y tiene en dicha Ermita y en las demás de 
dicha Villa y su término de nombrar en el referido día su 
Mayordomo, y más cuando no obtiene bienes, rentas ni ganados 
que administrar, por mantenerse su culto con la limosna de sus 
devotos se percibe: y no siendo justo que la Villa y común 
permanezca despojada de dicha regalía, y tener sobre ello que 
exponer, decir y justificar, hago formal contradicción a la 
expedición del título de administrador, u otra cualquier 
pretensión, que sobre este asunto se haya introducido, o se 
intente, por parte de D. Pedro de Ortega y Arjona u otra cualquier 
persona. = En cuya atención = A.V.A. Suplico que, habiendo por 
hecha dicha contradicción se sirva que de lo pedido y que se 
pidiese por parte del citado D. Pedro de Ortega y Arjona, u otra 
cualquier persona, en punto a la citada administración, se dé 
traslado a mi parte... Francisco Antonio Miñón.” 
 Pasó esta solicitud a informe de la Orden y el Prior es de 
parecer que debe administrar el sucesor de D. Nicolás, último 
poseedor, y de ningún modo el Ayuntamiento; el fiscal, a quien se 
oyó, dio su dictamen de acuerdo con el Prior y en Consejo mandó 
expedir la Real Cédula, nombrando administrador perpetuo del 
Santuario de Guaditoca a D. Pedro de Ortega y Arjona, la cual 
tiene su data en Villaviciosa a dos de Julio de 1759. 
 Mientras tanto en la Villa seguía D. Agustín J. de Morales 
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instando para la defensa de los derechos, que creía tener el 
ayuntamiento, y en sesión de 21 de Junio presentó el siguiente 
pedimento: 
 “D. Agustín Javier de Morales, vecino y regidor perpetuo de 
esta Villa y Mayordomo interino del Santuario y Ermita de 
Nuestra Señora de Guaditoca, nuestra principalísima Patrona, dice 
que por parte del síndico procurador Don Antonio de Castilla, que 
lo fue en el año próximo pasado, y en fuerza del acuerdo de su 
ayuntamiento, se echó recurso al Real Consejo de la Órdenes 
pretendiendo no se despache nueva gracia de Administrador 
perpetuo de la referida Ermita a favor de D. Pedro de Ortega y 
Arjona, vecino también de esta Villa, que lo solicita como lo 
tuvieron sus dos tíos carnales Marqués de San Antonio y Nicolás 
de Ortega y Toledo, ambos en nombre de la Orden de Santiago, 
fundándose la Villa en que por establecimiento pertenece el 
nombramiento de Mayordomos de las fábricas y de todas las 
Ermitas y Hospitales que se hallan en su término”; y pide que el 
ayuntamiento haga información sobre su derecho. 
 El 17 de Julio de 1759 se presentó la Real Cédula 
nombrando a D. Pedro de Ortega Patrono de Guaditoca y fue 
aceptada por la Villa, que mandó insertarla a continuación del 
Auto. 
 Hemos leído muchas actas capitulares relativas a elecciones 
de Mayordomos de las Iglesias anteriores al nombramiento de 
Patrono del Marqués de San Antonio, y la lectura de ellas arroja 
las siguientes conclusiones: que la de los de las Parroquias 
perteneció siempre al Ayuntamiento, per eligiendo de entre los 
dos que presentaba el respectivo Párroco; que más tarde se 
extendió tal facultad a los Hospitales de los Milagros y de la 
Caridad; pero nunca nombró la Villa Mayordomo del Santuario 
de Guaditoca. (68) 
Largo pleito hubo de sostener D. Pedro de Ortega, para 
reivindicar los bienes del patronato laical que fundó D. Alonso 
Carranco y fueron señalados por su hijo D. Pedro de Ortega y 
Freire (69); recayó sentencia a favor de D. Pedro Ortega y Arjona, 
la cual dio el Alcalde de Guadalcanal, y dice así: “En el pleito que 
es entre partes de la una como actor demandante D. Pedro de 
Toledo y Arjona, vecino y Alférez mayor de esta Villa, y de la 
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otra como reos demandados D. Diego de Castilla Velarde y 
Cervantes, regidor perpétuo de ella, y D. Diego de Morales y 
Toledo, familiar del Santo oficio, como marido y conjunta 
persona de D.ª María de Arjona y Boza vecinos de ella y sus 
procuradores en sus nombres: sobre pretender el dicho D. Pedro 
de Toledo y Arjona se declare tocar y pertenecer a el Patronato 
que fundó D. Alonso Carranco en la Iglesia de Nuestra Señora de 
Guaditoca, sita en su término, la casa inmediata con su huerta y 
tierras en los Barriales y demás bienes en el demandados en 
fuerza de la disposición que en su testamento hizo D. Pedro de 
Ortega Freire, Alférez mayor que fue de esta dicha Villa en 
primero de Agosto del año pasado de mil seiscientos setenta y 
uno, y  lo demás en autos contenido = Vistos; Fallo: atento los 
autos y sus méritos a lo que en caso necesario me refiero, que la 
parte de dicho D. Pedro de Toledo y Arjona probó bien, y como 
probar le convino, su acción y demanda; declárolo así: Y que no 
lo han ejecutado así en sus respectivas excepciones y defensas los 
referidos D. Diego de Castilla y D. Diego Morales; en cuya 
consecuencia declaro tocar y pertenecer a el citado patronato y al 
el dicho don Pedro de Toledo en su nombre la citada casa, huerta 
y demás tierras demandadas. Y les condeno a la restitución de 
ellas, luego que esta mi sentencia se declare por pasada en 
autoridad de cosa juzgada, con la de los frutos y rentas que han 
producido desde la contestación de la demanda, reservando como 
reservo, su derecho a la parte de D. Diego de Castilla para que 
sobre las mejoras y aumentos, que dice ha hecho, use de el en el 
modo y forma que le convenga. Y por esta mi sentencia 
definitivamente juzgado así lo pronunció y mandó sin costas con 
parecer del infrascripto asesor nombrado por el Ilmo. Sr. 
Presidente de la Real Chancillería de la Ciudad de Granada – Juan 
José Caballero – Licenciado Antonio Fernández Soler = 
Pronunció esta sentencia el señor D. Juan José Jiménez Caballero, 
Alcalde ordinario por S.M. de esta Villa de Guadalcanal hoy día 
veinte y cuatro de Marzo de mil setecientos y sesenta y tres, 
siendo testigos Basilio García, Manuel Berrocal y Sebastián 
Jandeca, vecinos de esta Villa – Francisco Muñoz Durán.” 
 No se conformaron con la anterior sentencia ni D.ª María 
Arjona, ni los herederos de don Diego de Castilla, D. Joaquín y D. 
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Cayetano de Ayala, y acudieron en defensa de su derecho al Real 
Consejo de Órdenes, el cual por sentencia del 8 de Abril de mil 
setecientos setenta y dos, confirmó la del Alcalde de Guadalcanal 
y condenó en costas a los apelantes, sin que por ello estos 
cedieran, sino que acudieron en alzada ante la Real Junta de 
Comisiones, la cual juzgando “en grado de revista” dio su fallo 
inapelable y por real provisión de 9 de Agosto de 1775, confirmó 
en un todo la sentencia apelada. (70) 
 Quedó, pues, D. Pedro de Ortega en disfrute de todos los 
derechos que gozaron sus tíos, tanto en la Administración del 
Santuario, como en el disfrute de la vinculación de los Ortegas. 
 De aquellos años no tenemos otras noticias que el 
testamento que hizo María Antonia de la Fuente, casada en 
segundas nupcias con Cristóbal Muñoz, y que vivía en la calle de 
S. Bartolomé y dice uno de los legados que hizo: “Dejo a mi 
Señora de Guaditoca una capita encarnada”. En el inventario de 
bienes que hicieron sus albaceas aparece “una Imagen de Ntra. 
Señora de Guaditoca como de tres cuartas de alto, sin vestido.” 
Del cumplimiento del legado por sus albaceas D. José de Llanes y 
de la Rocha, presbítero, y Cristóbal Muñoz, hay el siguiente 
recibo “Digo yo el hermano Valero de la Cruz, Ermitaño de Ntra. 
Señoras de Guaditoca, que recibí de los albaceas de María 
Antonia de la Fuente, ya difunta, un dengue de color encarnado 
con junta de seda guarnecido, y una Imagen de Ntra. Señora con 
el rostrillo que le mandó y legó en su testamento. Y para que 
conste firmé en Guadalcanal y Junio 29 año de 1774.- Hermano 
Valerio de la Cruz.(71) 
 Por necesidad de agua, acordó la Villa traer en rogativas a la 
Santa Imagen, por auto de 8 de Mayo de 1775, y nombró 
Comisarios a don Cayetano y D, José de Ayala; D. Juan de 
Gálvez Rubio, Presbítero, D. Luis Castilla, don Agustín Javier de 
Morales, D. Diego de Morales y Toledo, D. Agustín Guzmán y D. 
Antonio Álvarez. 
 Pocos años disfrutó D. Pedro de las preeminencias de 
familia, ganadas a pesar de las contradicciones de que hemos 
hablado y a costa de dispendios cuantiosos; murió en 1778 y le 
sucedió en los Mayorazgos y derechos familiares, su hijo D. Juan 
Pedro de Ortega y Tena, habido de su legítima muger D.ª Ana de 
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Tena Ortega y Toledo; y en primero de Marzo se posesionó del 
Patronato que fundó D. Pedro de Ortega Freire, dándole quinta y 
pacífica posesión el Lcdo. D. Antonio Cabezas y  Salgado, 
Abogado de los Reales Consejos y Juez depositario de la 
jurisdicción ordinaria de la Villa; siendo testigos D. Paulino Caro 
Guerrero, del Orden de Santiago, cura de la Iglesia Mayor de 
Santa María, D. Antonio Rocafiel, Teniente del Regimiento de 
Caballería de Santiago y el Hermano Valero de la Cruz, Ermitaño 
de Guaditoca; de todo lo cual dio fe y levantó acta el Escribano 
Diego José Escutía. 
Acudió D. Juan Pedro en súplica a Su Magestad para obtener la 
Real Cédula necesaria, nombrándole Administrador perpétuo del 
Santuario y la consiguió en 13 de Febrero de 1779. En 27 del 
mismo mes, los señores Justicia y Regimiento de la Villa, 
recibieron la Real cédula y mandaron guardarla y cumplirla, 
insertándolo a continuación del auto. 
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Capítulo X 
 
Fiestas de rogativa en 1779.- Pretensiones del Patronato sobre 
aplicación de Misas en el Santuario.- Alcance a favor del 
caudal de la Virgen.- Escritura de censo.- Sucesos con motivo 
de la traída de la Santa Imagen en 1788.- Muerte de D. Juan 
Pedro de Ortega.- 
 
 
 
 
 

uy solemnes fueron las funciones que se dedicaron en 
1779 a la Virgen Santísima de Guaditoca, con ocasión 
de la necesidad de agua que se sufrió en ese año. 

Acordó la Villa en 19 de Abril traer la Santa Imagen para 
implorar del cielo remedio a la aflicción y nombró Comisario de 
las fiestas a D. Juan Pedro de Ortega. 
En la mañana del día 22, se trajo la Santa Imagen con la 
solemnidad y en la forma acostumbrada en tales ocasiones; y el 
día 25 la Villa dispuso fiestas religiosas extraordinarias a cargo de 
los barrios y de los gremios “con el deseo de que se consigan las 
misericordias de Dios, a cuyo fin se están practicando solemnes 
rogativas por la intercesión de María Santísima bajo el nombre de 
Guaditoca, como patrona y titular de esta Villa, y continuarán 
hasta cumpliese nueve días; y para que por los respectivos 
cuerpos gremiales se haga igual súplica, y por los barrios de las 
tres parroquias, según lo han usado otras veces en iguales 
ocasiones de necesidad, nombraron para el de Santa María, a 
Francisco Gómez y a Francisco Marques el Menor; para el de 
Santa Ana, a Diego y Lorenzo Cabezas; para el de San Sebastián, 
a Juan Sánchez Romero y a Agustín Vázquez; para la clase de 
labradores a Juan Riaño, Francisco Albarrán, Vicente Cortés y 
Manuel Pinelo; para los hortelanos a Francisco Galván y José 
Gordón y Benigno Rivero; para los molineros a Antonio Guerrero 
y Francisco Palacios, para los arrieros a Antonio Cerero y Alonso 
García; para los muleros a Francisco López Chucano y Diego 
Díaz; para el gremio de zapateros a Pedro Fontán Alvaro de 
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Gálvez, Juan Veloso y  Francisco del Valle; para los demás 
gremios de artesanos a Nicolás de Arenas, de la calle San 
Bartolomé, tejedor de lienzos, de sastres a Eusebio Ugía; de 
herreros a Vicente Hernández; de herradores a Sebastián de 
Arroyo; para el de barberos a José Pizarro el Menor; para los 
carpinteros a Jerónimo Espino; para el gremio de mercaderes y 
tenderos en función sola a Antonio Cordo y José Cristóbal, de 
cuyos nombramientos se les pase lista por el presente escribano 
para que lo tengan entendido y apliquen su devoción.” 
 El nuevo Patrono del Santuario D. Juan Pedro de Ortega, 
acudió en 1780 al Vicario general de San Marcos de León, D. 
Antonio Bustamante, que estaba en la inmediata Villa de 
Berlanga practicando la Santa Visita, para que le confirme el 
derecho que cree tener para recoger las misas de voto que se 
ofrecen a la Santísima Virgen; pidiendo también que las 
hermandades de Ahillones, Valverde y Berlanga “a las que se 
tienen concedida casas en el Santuario, le rindan cuentas 
anualmente y le entreguen lo que pertenece a la Virgen después 
de pagar los gastos.” El Vicario general accedió a la petición en 
17 de Abril del mentado año y dio comisión a D. Pedro López, de 
Guadalcanal, para que por ante Notario diese cumplimiento a lo 
mandado. 
 Tengo por cosa segura que éste fue el principio de la 
decadencia de aquellas Cofradías, que sobrevivieron a la de 
Guadalcanal por la libertad de que hasta ahora habían gozado; 
pero al someterlas al Administrador y quedar obligadas a rendirle 
cuentas y a entregarle el sobrante de sus rentas, se les asestó rudo 
golpe y, por si no fuera bastante, el traslado de la feria, años 
después a Guadalcanal, acabó definitivamente con ellas. 
No sabemos si aquellas Hermandades protestaron, o no: pero sí 
que la Comunidad de Sacerdotes de la Parroquia mayor, se 
dispuso a oponerse a esta intromisión de D. Juan Pedro de Ortega 
y Tena y se hizo alguna gestión por acuerdo de la Comunidad. En 
30 de Julio de 1783, no habiendo obtenido resultados favorables, 
se reunió de nuevo, presidiendo por indisposición del Párroco, D. 
Juan Espinola, Teniente cura, (72) e hizo saber que se reunían “a 
fin de acordar y determinar sobre la acción de cobrar las misas 
que se ofrecen a la Virgen de Guaditoca en su Ermita, a que 
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entremetió su Mayordomo” y acordaron continuar el litigio, 
confirmando y en su caso renovando el poder general que la 
Comunidad tenía dado a su Mayordomo D. Francisco Marques; y 
“respecto a que el mismo Mayordomo de la dicha Ermita ha 
querido usurpar la acción que también le compete a esta 
colecturía de numerar y contar los asistentes a la procesión que en 
la referida Ermita se celebra en el último día de la feria, y de 
consiguiente el pago de sus obenciones, las cuales negaba el 
Patrono a los ordenados de mayores y menores órdenes, 
individuos de esta Comunidad. Se acordó asimismo por todos de 
conformidad, excepto D. Lorenzo de Alba que lo repugnó, se 
continúe y defienda dicha acción como el cobro de la obenciones 
pertenecientes a los referidos ordenados: así lo acordaron.” 
Proseguía este litigio en 1789 porque en ese año se dio poder 
“para continuar el pleito sobre el cobro de las misas, que se 
mandan decir en Guaditoca, con D. Juan Pedro de Ortega, como 
administrador, y con D. Fernando Páez Carrasco, Presbítero, 
como Capellán de dicha Iglesia, a favor de D. Antonio Cerezo, 
colector actual”, por muerte de D. Francisco Márquez; sin que se 
haya encontrado otra noticia posterior de este pleito. 
 Por los años 1783 presentó cuentas el Patrono a la Santa 
Visita, según tenían de obligación los Administradores del 
Santuario, y el estado de ellas fue muy próspero para el caudal de 
la Santísima Virgen, y resultó alcanzada la administración, por lo 
que se mandó por el Señor Visitador que D. Juan Pedro colocase 
a censo la cantidad de 8.000 reales de que aparecía deudora la 
Administración y D. Juan Pedro de Ortega se apresuró a cumplir 
lo mandado dirigiendo al Vicario general, que estaba en la Villa, 
una solicitud en la que dice: “Que habiendo recaído en mí unas 
casas principales de morada en esta Villa y calle de San 
Bartolomé por compra que hice a D.ª Ana de Tena mi madre, por 
sí y a nombre de sus hijos D. Antonio y D.ª Nicolasa de Ortega 
mis hermanos, siendo de cargo de estos el pago de 8.400 reales de 
cierto comunicado que dejó D. Pedro de Ortega y Arjona mi 
padre, y respecto a que 8.000 reales de esta cantidad se habían de 
distribuir a beneficio del Santuario de Nuestra Señora de 
Guaditoca, de este término de que soy administrador, según que 
así resulta por los libros de cuentas y en ellos ha mandado el Sr. 
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Vicario general de esta Provincia los tome a censo para pagar 
réditos a razón de un dos y cuartillo por ciento, como parece del 
testimonio que va por cabeza de esta escritura y a la letra es como 
se sigue: D. Juan Pedro de Ortega, Patrono y Administrador 
perpétuo por S.M. de la Ermita de Nuestra Señora de Guaditoca, 
ante V.S. parezco y digo: que habiendo dado las cuentas de mi 
cargo, resulta en el proveído de la aprobación que otorgue 
escritura de censo a favor de la Virgen de 8.000 reales que 
resultan de cargo a el anterior administrador y en favor de Nuestra 
Señora, a la que estoy pronto otorgar y cumplir con lo mandado 
por V.S., pero antes de hacer la dicha obligación hago presente; 
que hallándose los ocho mil reales en una parte de casa y en las 
que al presente son mías propias, se le considere lo que V.S. 
estime por justo para los reparos que regularmente es necesario 
conceda, y cuando a esto no haya lugar desde luego me obligo a 
satisfacer el importe de un dos por ciento y los reparos que en la 
parte de casa sean necesarios, bajo lo cual y siendo del agrado 
judicial haré la correspondiente escritura: = Por tanto a V.S. pido 
y suplico se sirva proveer y determinar como llevo expuesto en lo 
que  recibiré merced – D. Juan Pedro de Ortega,” (73) 
 Accedió el Vicario general D. Antonio de Ulloa y Prado, del 
Orden de Santiago y en su virtud, se otorgó la  escritura de censo 
a favor de la Ermita y Santuario de Nuestra Señora de Guaditoca 
de 180 reales de renta y censo en cada un año, que el primero 
correría desde el día de la fecha de la escritura, por razón de los 
8.000 reales impuestos sobre la mitad de las casas principales de 
su propiedad, en las que mora en calle de San Bartolomé, de la 
cual tenía él tres partes y una de su madre D.ª María Teresa de 
Tena, y lindaban con la bodega de anejar vinos de los herederos 
de D. Andrés de Ortega, y no tenían otra carga que cinco reales de 
una memoria a la colecturía de Santa María. Se otorgó la escritura 
a 11 de Junio de 1784 ante el notario Gerónimo Muñoz de 
Espinosa, y fueron testigos Francisco Javier Marchena, D. Pedro 
de Naba y Joaquín Robles, vecinos de Guadalcanal. 
 La traída de la Santa Imagen por necesidad de agua en 1788, 
ocasionó disgustos y causó intranquilidades en el pueblo. En 
sesión que en 30 de Abril celebró la Villa, “teniendo en 
consideración la suma carestía de granos y el atraso que padecen 
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los campos por falta de agua, se acordó: que se traiga de su 
Ermita a este pueblo la Imagen de Ntra. Señora de Guaditoca, a 
fin de hacer a su Magestad una devota Novena para que se digne 
interceder con su preciosísimo Hijo, a fin de que se apiade de este 
vecindario en particular, remediando los campos, sembrados y 
pastos con su celestial rocío: y que respecto de que el 
Ayuntamiento está en costumbre de hacer sus funciones en la 
parroquia de Sr. S. Sebastián, con noticia de su Magestad y 
señores de su Real Consejo y anuncia del Sr. Vicario, Juez 
eclesiástico ordinario de esta dicha Villa, se pase a dicho Sr. Un 
oficio de legacía de su parte para que conviniendo en su devota 
intención, se sirva concurrir con su audiencia al recibo de dicha 
Señora y a las funciones que por parte de la Villa se hicieren, sin 
perjuicio de las que puedan hacerse por gremios y particulares, 
reglando su concurso y providencias a las ocurrencias que puedan 
presentarse a la asistencia de las comunidades eclesiásticas, cuyo 
oficio se encarga al Caballero Alguacil Mayor acompañado del 
presente escribano.” 
 Se dio cuenta de este acuerdo al Vicario de la Villa D. Juan 
de Gálvez Rubio, y se conformó con lo dispuesto por el 
Ayuntamiento, y envió por medio de D. Juan Remigio Valencia, 
Pbro. y notario de su audiencia, oficio al Corregidor D. Martín 
Castelló. Al siguiente día, enterado el Ayuntamiento por el 
Corregidor de la actitud del Vicario, “acordó sostener su acuerdo 
anterior,” y  nombró a D. Rodrigo José de Ayala, Regidor y a D. 
Francisco Cavaleri Ponce de León, para que “por modo de oficio 
y urbanidad pasen a ver al Sr. Vicario y traten con él del asunto.” 
 Al siguiente día, se reunió el Ayuntamiento y los 
Comisionados hicieron relación de su visita al Vicario; y el 
Corregidor dijo que en el día anterior D. Paulino de Caro, cura de 
Santa María dirigió carta al Ayuntamiento, la que entregó en la 
audiencia del Vicario, en la cual “haciendo presente a este 
Ayuntamiento que la disposición de traer dicha Soberana Imagen 
a otra parroquia le parece ser un perjuicio de la suya y de su 
ministerio y que esto procede de algunos resentimientos; deseoso 
de contribuir por su parte al honor y respeto de su Iglesia y al del 
Ayuntamiento, le ha parecido manifestar su buen deseo en los 
términos que lo ejecuta, ofreciéndose desde luego a los medios 



 103

que este Ayuntamiento tenga por conveniente al logro del fin de 
la concordia que se propone.” Enterado el Ayuntamiento de la 
buena disposición del Párroco acordó: “a que traiga y coloque la 
Soberana Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca a la dicha 
parroquia de Santa María, para la pública deprecación que está 
decretada y funciones que se acostumbran en la próxima pascua 
de Pentecostés.” 
 En sesión de 7 de Mayo de 1788, el Sr. Corregidor dio 
cuenta de un papel del  Vicario que se le entregó el día anterior 
por D. Juan de Tena, presbítero con cubierta a los señores Justicia 
y Regimiento de ella, dando las gracias a este Ayuntamiento por 
la condescendencia con que atendió a la solicitud del cura de 
Santa María que este hizo por mediación de aquel: se acordó traer 
la Virgen al día siguiente. Se nombraron Comisarios a D. 
Cayetano de Ayala, D. Pedro Tena y Cote, don Luis Castilla y 
Monsalve y D. Manuel Hidalgo; y como algún capitular 
anunciase que el Vicario había dado orden, pena de excomunión 
mayor, de que no repicasen las campanas, se dispuso “se pase 
oficio fin de que manifieste si es o no cierta y dirigida a impedir 
la resolución del Ayuntamiento, o motivada por otra causa 
diversa, y resultando ser cierta y encaminada a impedir o 
suspender lo resuelto, se de cuenta para acordar los recursos 
conveniente; y no siendo se cite a dicho Párroco, para hora de las 
tres de la tarde, a fin de tratar y conferir lo conducente”. 
 En el mismo día cumplió el Escribano su cometido y el 
Vicario D. Juan de Gálvez Rubio, presbítero, le respondió: “que 
por justas causas y motivos, que se reserva en sí, y expresará en 
caso de que por escrito se la pase oficio por el Iltre. 
Ayuntamiento, ha dado providencia para que se hiciese saber (que 
con efecto se habrá hecho) a los tres Párrocos y sacristanes de esta 
Villa, no echen el toque de campanas para el efecto de traer al 
pueblo la soberana Imagen de Ntra. Sra. De Guaditoca hasta que a 
esta Señora se le hagan en su Ermita las funciones que se 
acostumbran hacer en la próxima Pascua de Pentecostés; y que 
tampoco se remueva dicha Soberana Imagen hasta pasado dicho 
tiempo.” 
 Celebró el Ayuntamiento nueva sesión, y oído lo anterior, 
acordaron suspender la traída de la Virgen y acudir al Real 
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Consejo. 
 En el mismo cabildo se leyó un pedimiento del Alférez 
mayor, D. Juan Pedro de Ortega, administrador perpetuo del 
Santuario, pidiendo se suspendiera el acuerdo de traer la Imagen 
porque ya llueve y está próxima la feria, y no recayó acuerdo por 
haberse tomado ya; pero afirmó el Cabildo “que no se conoce el 
derecho, ni privilegio de la feria que se supone.” 
 En la sesión de 11 de Mayo se leyó un oficio del Vicario, 
fecha 10, en el que da cuenta de que “tiene determinado que en el 
día 14 del corriente, todo el estado eclesiástico, así secular como 
regular de ella, traiga la sagrada Imagen de Ntra. Sra. De 
Guaditoca a la Parroquia de Santa María, como lo tienen 
determinado este Ilustre Ayuntamiento, cuya venida hará anunciar 
con repique general de campanas, a fin de que se sirva continuar 
con la pluvia; lo cual hace presente a esta Villa, para que, si fuere 
de su agrado, contribuya al obsequio de dicha Señora, como lo 
tienen de costumbre”. Acordó la Villa, después de mucha 
reflexión, que “por no causar nuevos embarazos, ni exponerse a 
mayores desórdenes, deja correr la violencia y desprecio que se le 
hace de sus facultades, para reclamarlas en tribunal competente. 
 El Corregidor recibió dos papeles, uno fecha 11 que se le 
entregó después de la diez de la noche por el escribano Antonio 
Melgarejo, y el 2º en la tarde del 14 por la misma mano, ambos 
del Vicario D. Juan Gálvez Rubio; el 1º relativo a traer la Virgen 
y el 2º de haberla traído en el mismo día, y de ellos dio cuenta al 
Ayuntamiento en 15 de Mayo, y protestó este nuevamente “sin 
perjuicio de los obsequios que son propios de la devoción y fervor 
de cada uno de los señores Capitulares, que hallan un nuevo 
embarazo en la disposición de la procesión general que se 
propone por dicho señor Vicario para trasladar la soberana 
Imagen desde la Iglesia del Convento de religiosas, en que parece 
haberse depositado, a la de Santa María; y que obteniendo este 
Ayuntamiento de la superioridad la resolución conveniente, se 
procederá en su observancia a la ostentación de sus particulares 
obsequios y que de ello se pase al Sr. Vicario testimonio.” 
 Parece (no está en las comunicaciones del Vicario) que el 
pueblo fue el que dispuso traer la Virgen, “que hubo conmoción 
de parte del pueblo y sexo femenino y promulgación de censuras 
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por la improvisada orden de hacer retroceder la Imagen a su 
Ermita”. 
 Un Capitular, D. Pedro de Galves, “por evitar la nota de no 
concurrir la Villa a la procesión general, dijo le parecía 
conveniente que concurriese.” 

Terminó tan enojoso asunto en la sesión que celebró el 
Ayuntamiento en 16 de Mayo, a la que concurrieron el Vicario y 
el Cura de Santa María D. Paulino Rafael de Caro, y si bien las 
explicaciones que ambos dieran de los sucesos pasados no eran lo 
satisfactorias que los Regidores deseaban, “por respeto a dicha 
soberana Imagen y en demostración de la benignidad con que el 
Ayuntamiento abraza la explicada satisfacción, aunque limitada, y 
oye la intercesión y súplica de dichos Sres. Vicario y Cura, 
conviene el Ayuntamiento en asistir en cuerpo de tal a las 
funciones que son de costumbre en dicha parroquia y a la 
procesión general, que se resolvía y resolvió se ejecute en el día 
de mañana; y a su efecto acordaron llevar adelante el 
nombramiento de comisarios que tienen hecho, y que se publique 
así para que conste al pueblo y para el aseo de las calles, 
reservándose el Ayuntamiento para después lo conducente a la 
prosecución de sus derechos." 
 Falleció D. Juan Pedro de Ortega en 18 de Octubre de 1788, 
dejando cuatro hijos, llamándose el mayor D. Francisco de Ortega 
y Tena, y la viuda, D.ª María Teresa de Tena obtuvo el 
nombramiento judicialmente de tutora y curadora de ellos, y en su 
consecuencia como representante legal de su hijo mayor don 
Francisco, tomó posesión de los vínculos y demás derechos que a 
este correspondían. 
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Capítulo XI 
 
Nuevas pretensiones del Ayuntamiento al Patronato del 
Santuario de Guaditoca.- Provisión del Real Consejo de 
Órdenes.- Traída tumultuosa de la Virgen en 1790.- Acuerdo 
del Ayuntamiento. 
 
 
 
 
 

 la muerte de D. Juan Pedro de Ortega renovó el 
Ayuntamiento sus pretensiones a ejercer el patronato 
sobre el Santuario de Nuestra Señora de Guaditoca.  

En las anteriores ocasiones limitaban sus aspiraciones al 
nombramiento de Mayordomo interino hasta que el descendiente 
de D. Alonso Carranco obtuviera la Real Cédula, según se 
previene en la concesión a D. Alonso Ortega y Toledo, Marqués 
de San Antonio; ahora intenta el Municipio ejercer por sí tal 
derecho. 
 En efecto: el Ayuntamiento nombró administrador del 
Santuario y caudal de la Santísima Virgen de Guaditoca, en 
Diciembre de 1789; pero el 19 de Enero siguiente por un auto 
declaró el Alcalde mayor de la Villa, D. Antonio Donoso de 
Iranzo, que este nombramiento se entendiera como interino y por 
la menor edad y falta de aptitud de D. Francisco de Ortega y Tena 
y sin perjuicio de los derechos que a éste correspondieran. 
 Acudió D.ª María Teresa a S.M., y obtuvo Real Cédula 
necesaria para administrar el Santuario durante la menor edad de 
su primogénito, y con obligación de que este al llegar a la mayor 
edad, había de sacar título para su disfrute. Fue dada la Real 
Cédula en Aranjuez a 24 de Marzo de 1792. (74) 
Recibida la Real Cédula el Vicario eclesiástico de la Villa de 
Guadalcanal cumplió inmediatamente el mencionado Real Título; 
pero al presentarlo al Ayuntamiento, se opuso este en 17 de Abril 
del mismo año, alegando que no podía mirar sin el mayor dolor la 
enajenación del Patronato del Santuario y la administración de sus 
bienes producidos de heredades, rentas y limosnas; exponiendo la 

A
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intervención que ejerce la Villa cuando por alguna necesidad se 
conducía al pueblo la Santa Imagen y se restituía 
procesionalmente a su Ermita; llamando obrepticia y subrepticia a 
la adquisición del patronato por los Ortegas; sindicando la 
conducta de los patronos en términos acres y mordaces; figurando 
defectos de reparación y de ornamentos en la Ermita; atribuyendo 
a prepotencia de los Ortegas el haberse mantenido y 
permitiéndosele la continuación en el patronato, y alegando el 
nombramiento que hacía la Villa de Mayordomos de Fábricas y 
demás Ermitas, y el que hizo para Guaditoca a la muerte de D. 
Juan Pedro de Ortega; acordando en su virtud suspender el 
cumplimiento del Título, y acudiendo al Consejo de Órdenes para 
que “se dignase declarar el patronato de la referida Ermita y la 
administración de caudales en favor de la Villa, interin y hasta 
tanto que el supuesto Patronato actual acreditaba 
instrumentalmente la propiedad del referido patronato con 
citación y audiencia del Ayuntamiento, o en defeco resuelva que 
la Villa formalice en esta superioridad la correspondiente 
demanda, a la que estará pronta, como en obedecer con el mayor 
respeto sus preceptos, y que las cuentas de los caudales de la 
Santa Imagen se tomen en el Ayuntamiento, o al menos, se 
reconozcan o aprueben, sin perjuicio de la calificación del 
Consejo a donde se remitan anualmente”. Noticiada D.ª María 
Teresa de esta novedad, solicitó la posesión del Patronato para los 
efectos prevenidos en el Real Título y se le denegó hasta la 
resolución del Consejo en auto, que proveyó el Corregidor en 
veinte de Abril; dándosele testimonio que se apresuró a remitir al 
Consejo, nombrando procurador a D, Esteban Puzón y Merino. 
 Acudió éste en defensa de su parte, pidiendo que se mandase 
obedecer y cumplir el Real Título despachado, reservando para 
otro juicio de mayor conocimiento los pretextos de la Villa, si en 
él los dedujese; y contestando a los cargos del Ayuntamiento dice: 
“que es extraño que este haya guardado tanto silencio cuando 
ahora aparenta celo excesivo, probando este vario modo de pensar 
que lo que se busca es pretextos. Y en cuanto a la obrepción y 
subrepción, a la prepotencia de los Ortegas y a lo demás que se 
expone alusivo a poner en disputa el patronato y a radicarle en la 
Villa con el último nombramiento de Mayordomo, presentó con 
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igual juramento las diligencias originales obradas en el año 1759, 
cuando con otros iguales pretextos quería oponerse el Síndico 
Procurador de Guadalcanal a que se expidiese Real Título de 
Patronato a D. Pedro de Ortega y Arjona, abuelo paterno del hijo 
menor de la mía; pues del Archivo de la misma Villa se puso 
testimonio del Real Título primitivo que con fecha en Balsain a 4 
de Septiembre de 1722, se despachó a D. Alonso de Ortega Ponce 
de León y Toledo, cuyo contexto desvanece el dolor de la 
enajenación que ahora aparentan los concejales, y los vicios que 
atribuyen a los Ortegas: pues precedidos los informes, que el 
Consejo graduó necesarios, se acreditó el relato que había hecho 
D. Alonso de Ortega Ponce de León de que su segundo abuelo D. 
Alonso Carranco había labrado a su costa una Ermita de Nuestra 
Señora de Guaditoca para trasladar a ella la divina Imagen, por 
ser la que tenía corta e indecente, precedida la licencia del Vicario 
general de la provincia, quien había mandado que no se le 
embarazase en el uso de una puerta que de dicha Ermita, entraba a 
una casa contigua a ella para el efecto de su mayor asistencia y 
cuidado, según lo habían estado practicando el referido D. 
Alonso, su padre y su abuelo; y en vista de todo se despachó a el 
sobredicho el título de administrador para sí y sus sucesores en 
nombre de la Orden, con las facultades y prerrogativas que 
sucesivamente se han repetido en todos los demás Títulos sin 
intermisión… 
 Resulta además de dichas diligencias y en conformidad de lo 
hasta aquí expuesto, que la Villa en 20 de Octubre de 1722, sin 
reparo alguno mandó guardar, cumplir y ejecutar el referido Real 
Título despachado en Belsain y poner un tanto en sus libros para 
su perpétua constancia, certificando el escribano Francisco 
Muñoz Durán que aunque había registrado los acuerdos de 
diferentes años anteriores al de 1722, en que constaban los 
nombramientos que la Villa hacía anuales de Mayordomos de 
Fábricas y Ermitas, no se hallaba alguno de la de Guaditoca, y por 
último compulsó el acuerdo de 9 de Mayo de 1759 por el que con 
respecto a la proximidad de la feria y a haber fallecido D. Nicolás 
de Ortega y Toledo… nombró Mayordomo con la calidad expresa 
de interin que la parte que fuere interesada sacare legítimo título, 
como lo sacó el D. Pedro de Ortega y Arjona…” 



 109

 Resolvió el litigio el Consejo de Órdenes, por Auto de 19 de 
Mayo del año 1792 mandando se librase el correspondiente 
despacho para que la Justicia y Ayuntamiento de Guadalcanal 
dentro de 24 horas siguientes a su recibo, diesen liso y llano 
cumplimiento al Real Título de Administrador de Guaditoca 
expedido en 24 de Marzo de este año, con apercibimiento; y se 
reserva a la Villa de Guadalcanal su derecho para que use de él en 
el Consejo cuando y como le convenga; expidiéndose en 21 del 
mismo mes la Real Provisión. (75) 
 Así terminó este litigio, entrando D.ª María Teresa en la 
administración del Santuario y sus rentas hasta que su hijo mayor 
llegare a la mayor edad. 
 En 1790 contienen las actas Capitulares algunas noticias de 
la traída violenta de la Santa Imagen al pueblo en el mes de 
Marzo. En el día 20 de este mes estando el Corregidor D. Martín 
Castelló (76) “en las casas de su habitación asistido del escribano 
de la Villa y otras personas como a las once de la mañana, se le 
presentaron seis o siete mujeres pidiendo permiso para traer a esta 
Villa la Imagen de Nuestra Sra. de Guaditoca desde su Ermita o 
Santuario del sitio del mismo nombre, distante cerca de dos 
leguas, y que habían llegado sobre lo mismo al Sr. Vicario y les 
había respondido no podía darles la licencia que pedían y que 
sobre ello ocurriesen a la Villa o al Corregidor. En vista de lo cual 
se le respondió por su merced, que no podía ni debía disponer 
cosa alguna en el asunto sin acuerdo del Ayuntamiento, y que las 
referidas y los demás que entendiesen haber necesidad o justa 
causa para disponer la traslación de dicha soberana Imagen, 
podrían acudir a los síndicos de la Villa para que estos lo 
propusiesen en el Ayuntamiento que debía celebrarse al siguiente 
día… con cuyas razones se retiraron conformes al parecer. El 
Corregidor dispuso la citación para el Cabildo del día 21; pero en 
la madrugada de este día, hallándose su merced en la cama, se 
oyeron golpes a sus puertas y por la familia se le informó que el 
que llamaba era D. Juan Remigio Valencia, protonotario 
Eclesiástico, con recado del Sr. Vicario por el que hacía presente 
que habiéndose arrojado algunas gentes del pueblo desde el día, 
decía haber sabido en su noche que intentaban arrancar de su 
trono dicha soberana Imagen y traerla a esta Villa; y había 
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enviado orden para que nadie concurriese a semejante operación, 
pena de veinte ducados, sobre lo cual parece quería enterarse si 
había alguna disposición de Justicias o del Ayuntamiento: a lo 
que se le respondió no habíala, y que procurase impedir la 
operación por los medios que le pareciesen más conformes a 
contener los comuneros, pues su merced no podía resolver cosa 
alguna sin conferencia y acuerdo del Ayuntamiento, con lo que se 
retiró el Eclesiástico diciendo se despacharía segunda orden para 
contener a la gente: pero a buen rato volvió, asistido del presente 
escribano, y dio razón de que ya estaba la soberana Imagen 
inmediata al pueblo y convento de Religiosas del Espíritu Santo, 
y que si había de echar el repique general, a lo que volvió su 
merced a responder que no entendía de esto, ni disponía cosa 
alguna sin acuerdo de la Villa y su Ayuntamiento. En cuyo 
entretanto se oyeron diferentes escopetazos y que la Imagen se 
había introducido en la Iglesia de dicho Convento, con cuya 
noticia dejó su merced la cama a fin de enterarse mejor de lo 
ocurrido.” 
 De todo ello dio cuenta al Ayuntamiento, reunido en su casa 
para que acordara lo más conveniente. “Enterado el 
Ayuntamiento, después de haber conferido, acordó: que siendo 
como notorio el hecho que queda relacionado y en grave ofensa 
de la Villa, sus facultades y respetos que han por razón del 
patronazgo, como por la antigua inmemorial costumbre que la 
autorizan para semejantes disposiciones, con atención al soberano 
objeto y a que se presente el vulgo o buena parte de él, autor de 
una operación inculta y arrebatada con el pretexto de pedir el agua 
para los campos, no encuentra el Ayuntamiento tener que hacer en 
el presente caso más que atemperarse y dejar obrar a el común por 
medio de las personas que se demuestren representantes de su 
devoción y obsequio; protestando el Ayuntamiento la irrupción y 
transgresión de sus fueros y facultades, y tomar sobre ello para lo 
sucesivo las providencias más oportunas y eficaces a preservarse 
de semejantes insultos, y a que, como puede proceder el presente 
de haber quedado sin satisfacción el último acontecimiento de 
esta naturaleza, que pasó dos años hace, no sea este segundo el 
motivo de tercero y ulteriores; para lo que podrá conducir a 
averiguar diligentemente los primeros o principales autores de 
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esta determinación”. 
 Cerca de un mes permaneció la Santa Imagen en el interior 
de la clausura del Convento del Espíritu Santo, y mientras tanto se 
formó proceso (que no hemos podido encontrar) y se tomaron 
providencias por el Sr. Corregidor hasta que en 16 de Abril, en 
Cabildo que celebró la Villa, y al que asistió D. Paulino Rafael de 
Caro, presentó el escribano de Cabildo el expediente formado a 
instancia de D. Bruno de Ortega y Saavedra sobre que la soberana 
Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca se traslada desde el 
Convento del Espíritu Santo a la Parroquia de Sta. María de la 
Asunción y providencias sobre ello dadas por el Sr. Corregidor de 
ella, y enterados dichos señores dijeron: “Que sin perjuicio de lo 
acordado anteriormente, y de proceder al castigo y corrección de 
los que intervinieron en el atropellamiento, a que dicho acuerdo 
hace referencia, se disponga la traslación de dicha soberana 
Imagen para la tarde del día 18 del presente mes, disponiéndose la 
procesión general que ha sido de estilo; todo ello en consideración 
de la solicitud hecha por el mencionado D. Bruno e instancia del 
referido Síndico, para cuyo caso se pase el recado de urbanidad a 
los Sres. Curas y a la Abadesa del Convento del Espíritu Santo, 
para que presente la Sra. en la Iglesia para el dicho día y se 
conduzca en la procesión acordada a la dicha parroquial. Y el 
Ayuntamiento nombró por Comisarios a D. Francisco Cabaleri, a 
D. Antonio Castilla Minas, D. José Arana Sotomayor y Francisco 
Álvarez a quienes se les haga saber para que les conste. 
 Y en atención a que en las anteriores funciones se ha 
experimentado el desorden de tirarse muchos tiros dentro de esta 
población en desobedecimiento a las órdenes de su merced y en 
perjuicio de la causa pública, se le hacía presente a su merced el 
Sr. Corregidor para sobre ello tuviese a bien las más eficaces 
providencias para contener el desorden”. 
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Capítulo XII 
 
Acuerda el Ayuntamiento en 1792, trasladar la feria a la 
Villa.- Concordia entre el Clero y el Ayuntamiento sobre el 
culto a la S. Virgen.- Doña M.ª Teresa de Tena apela en 
contra del acuerdo de trasladar la feria al Real Consejo de 
Órdenes.- La Cofradía de Valverde. 
 
 
 
 
 

os sucesos narrados en los capítulos anteriores tal vez 
tengan su explicación en lo dispuesto por la Villa en 1792, 
acuerdo de mucha trascendencia y muy perjudicial para la 

vida del Santuario: nos referimos a las traslación de la feria al 
pueblo; siendo su consecuencia inmediata la traída de la Virgen a 
la Villa y la celebración en la parroquia mayor de la fiesta 
principal el segundo día de pascua del Espíritu Santo. Aquí 
comienza el periodo de decadencia en la Historia del Santuario; y 
en pocos años veremos desaparecer lo que reunión la piedad en 
siglos. 
 Muy provechoso sería lo acordado para los intereses 
materiales de la población; utilísimo, tal vez, para comerciantes y 
tratantes el realizar sus negocios, con mayores probabilidades de 
rendimiento y utilidad; pero perjuicio muy grave se causó al 
Santuario y al caudal de la Virgen, quedando sin aplicación, ni 
uso inmediato las calles de portales labrados con gran costo, y con 
el fin de dar alguna comodidad a los que acudían a la sombra de 
la Ermita para realizar sus ventas. El mejor de los móviles y la 
más recta de las intenciones causó daños irreparables. 
 Ya no volvería a reunirse en el llano de Guaditoca aquella 
multitud que por espacio de tres días formaba una población llena 
de vida y en plena algazara; ya decaería y se extinguiría la vida de 
las Hermandades de los pueblos inmediatos, reducidas a concurrir 
sólo el día en que se traía a la Villa, o se devolvía al Santuario la 
santa Imagen, con las contingencias propias que esto en sí lleva 
de suspenderse a veces por legítimas causas la romería momentos 
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antes de emprender el camino; en una palabra, ya no sería 
necesario, como hasta aquí lo fue, celebrar, al menos alguna Misa, 
en la tribuna alta exterior de la Iglesia para que aquel pueblo 
creyente cumpliera sus deberes religiosos en días de precepto o de 
devoción. 
 En sesión celebrada por el Ayuntamiento en 5 de Marzo de 
1792, dijeron los capitulares: “Que en la feria de la Imagen de 
María Santísima de Guaditoca, que se celebra en la pascua del 
Espíritu Santo, junto a su Ermita, distante dos leguas de este 
pueblo, aunque dentro de la jurisdicción, se siguen los 
inconvenientes de no haber comodidad para los que van a ella, 
pues solamente se encuentran unos portales para los feriantes y 
una casilla para el Sr. Corregidor y su Audiencia, en donde apenas 
cabe ésta; que con este motivo hacen todos los concurrentes un 
abuso nada tolerable de la Ermita, pues en ella comen y cenan, y 
aun los clérigos que van a la procesión habitan en aquel día en el 
camarín de Nuestra Señora; y aun por no haber límites ni cerca 
para las caballerías que van de venta, se extienden por el campo 
en perjuicio de los sembrados, sin poderlo remediar sus dueños, 
expuestos no tan solamente estos sino los que han de llevar para 
montar, a que se los hurten; celebrándose muchas ventas 
subrecticiamente sin pagar derechos reales. Que como en esta 
Villa se ha puesto de orden de Su Magestad Corregidor, o tiene 
que faltar en ella, o en la feria, y en cualquiera de las dos partes es 
necesaria su presencia, y aun más en ella que la ocasión de ser un 
campo desierto e inmediato a otras jurisdicciones, facilita muchas 
quimeras y cuestiones imposibles de remediarse aun estando 
presente el Sr. Juez, por cuya razón las remediará menos el 
comisionado que envíe: en esta virtud y por precaverlos, teniendo 
presente que en otros lugares inmediatos como son Mérida, 
Campanario y Mairena, que las ferias que hacía fuera de ellos, se 
han traído al pueblo, con que además de evitar los perjuicios que 
pudieran seguirse, se utilizan los vecinos de la venta de sus 
géneros. Acordó el Ayuntamiento que los señores Síndicos 
representen a S.M. (q.D.g.) para que se digne conceder licencia a 
fin de que la citada feria se pase a esta Villa en donde trayendo a 
la Sta. Imagen de María Santísima no se pierda la limosna que le 
contribuyen los feriantes”. 
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 El paso estaba dado, y el golpe a las fiestas de Guaditoca era 
certero; en lugar de corregir abusos, lo que siempre causa 
molestias y disgustos graves, se acudió a expediente más fácil de 
tramitar y se dispuso la traslación de la feria a Guadalcanal. Así el 
Corregidor podía verlo todo y no partir su persona, pudiendo vivir 
en suntuosa morada en los días de feria, y no en la modesta 
habitación que ocuparon, durante siglos la Justicia y Regimiento 
de la Villa; los portales se calificaron de modestos, en lugar de 
pensarse en ampliarlos, si así convenía, y para nada se tuvo en 
cuenta, que los pueblos de la comarca se enfriarían en su fervor, 
al no celebrarse en el Santuario la fiesta principal de la Virgen de 
Guaditoca. Estábamos ya en los preludios del siglo XIX y se 
comenzaba la obra, que años después tendría completo desarrollo 
acabando, si hubiera sido posible, con todo el pasado tradicional. 
 Al acercarse la fecha de la feria fue menester disponer lo 
conveniente al culto que se daría a la Santísima Virgen en los días 
que permaneciese en el pueblo. 
 A este fin se celebró una junta a la que concurrió el 
Ayuntamiento con el Vicario de la Villa y se tomaron las 
disposiciones convenientes, como especifica el siguiente acuerdo: 
(77) 
 En Cabildo de 24 de Mayo de 1792, se acordó por los 
señores Justicia y Regimiento de esta Villa de Guadalcanal, con 
asistencia del señor Vicario, Juez eclesiástico de ella, lo siguiente: 
 En este Cabildo entró el Sr. D. Paulino Rafael Caro 
Guerrero, del orden de Santiago, Vicario Juez eclesiástico 
ordinario de esta Villa y cura propio de la Parroquial mayor de 
ella e hizo presente: A consecuencia de anterior acuerdo de este 
Ayuntamiento sobre traslación de la Soberana Imagen de Nuestra 
Señora de Guaditoca a esta Villa desde su santa Ermita a la dicha 
Parroquial Iglesia de Señora Santa María, los fundamentos que 
tuvo por conveniente para que la santa Imagen se colocase y 
condujese con el debido culto, teniendo presente que anualmente 
en los sucesivo, supuesta la traslación de la feria a esta Villa, se 
ha de practicar igual diligencia: se acordó por este Ayuntamiento 
y dicho Sr. Vicario, en quien concurren las cualidades de Juez 
eclesiástico ordinario de ella y cura de dicha Parroquial Iglesia, 
con acuerdo de su Comunidad de capellanes y del cura de la otra 



 115

de Señora Santa Ana, en los particulares que privativamente le 
son respectivos, por hacer tránsito la Santa Imagen en el 
Convento de Religiosas del Espíritu Santo, que está comprendido 
en la demarcación de dicha Parroquial de Santa Ana, lo siguiente: 
 Que para conducir a Nuestra Señora de Guaditoca en su 
venida desde el Puerto hasta dentro de la Iglesia del citado 
convento del Espíritu Santo, ha de venir con cruz alta y capa 
pluvial y procesionalmente, concurriendo dicho Sr. Párroco de la 
Parroquial de Santa María y su Comunidad de capellanes, y en la 
misma conformidad se ha de practicar el regreso de dicha 
soberana Imagen desde la Iglesia de dicho convento hasta el dicho 
Puerto. 
 Que para trasladar a Nuestra Señora desde el mencionado 
convento a dicha Parroquia mayor, y desde ésta a aquel en la 
ocasión de regreso, ha de ser formándose un Rosario general con 
concurrencia de ambos estados. 
 Que establecida dicha soberana Imagen en dicha Parroquial 
por los tres días de pascua de Pentecostés, se ha de celebrar en 
cada uno de ellos Misa cantada y Salve por la tarde, como 
también las dos tardes del Rosario que se hace a la venida y 
regreso, y en la tarde del tercero día de pascua, se ha de hacer 
procesión con la Señora por la circunferencia de la plaza, por 
cuyas funciones se regulan los emolumentos siguientes: por cada 
salve diez reales; por la procesión del tercer día, quince reales a 
cada eclesiástico que asista, y treinta al Párroco: en estos van 
incluidos los derechos de las otras dos procesiones. A cada uno de 
los dos sacristanes, treinta reales, y a cada monacillo diez reales: 
previniéndose que se ha de principiar a tocar a la procesión del 
tercer día a las cinco de la tarde”. 
 Continúa vigente en la actualidad este acuerdo con las 
modificaciones que la realidad ha impuesto. La feria, después de 
muchas vicisitudes a fines del siglo XIX, ha sido trasladada 
definitivamente a los días que preceden a la Natividad de la 
Santísima Virgen, y se celebra a la salida del pueblo en sitio de 
inmejorables condiciones como es el Coso, al que rodean terrenos 
de abundante alimentación para el ganado y con abrevaderos 
construidos a este fin, aprovechando el rico caudal de aguas que 
hay en aquel lugar. Por esto se lleva en procesión el último día de 
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feria a la Santísima Virgen al real. 
 Se trae a la Señora con el ceremonial aquí convenido el 
último Sábado de Abril para celebrar el mes siguiente de las flores 
en su obsequio, y no se lleva al Santuario hasta fines de 
Septiembre; porque la novena se hace después de la feria y la 
función en el tercer Domingo del mismo mes. Se ha suprimido la 
salve diaria y la Hermandad costea salve solemne los sábados. La 
asistencia del Ayuntamiento está regulada por un acuerdo de 
1863. (78) 
La determinación de trasladar la feria a Guadalcanal, fue 
protestada por la Patrona-Administradora del Santuario doña 
María Teresa Tena, quien llegó a poner pleito al Ayuntamiento 
para conseguir la revocación del acuerdo. 
 Acudió doña María al Consejo y la carta que alcanzó no dio 
satisfactorio resultado, creciéndose el Ayuntamiento con la 
confirmación de su acuerdo por parte de la Real Audiencia de 
Cáceres; lo que motivó el recurso en forma que presentó la 
Administradora en 16 de Abril de 1794 para obtener la revocación 
del acuerdo municipal. Del largo pedimento (79), que presentó el 
procurador al Consejo, y que por su mucha extensión no podemos 
publicar, tomaremos lo más interesante. Dice que “meditando el 
Ayuntamiento de Guadalcanal, que sus pretextos y artificios para 
impedir el debido cumplimiento de el Real Título despachado a 
mi parte en 24 de Marzo, serían como lo fueron desatendidos en 
el Consejo, se propuso el incivil de acudir, según parece, a la Real 
Audiencia de Cáceres de donde obtuvo permiso para trasladar a la 
Villa de Guadalcanal no sólo la feria y festividad de la pascua, 
sino la santa Imagen de la Virgen, y a la sombra de este estudiado 
asilo, aunque mi parte requirió con la sobrecarta del Consejo de 
diez y nueve de Mayo, en 28 del mismo a el Corregidor, se 
presentaron ocupaciones en el Ayuntamiento, dirigidas a que se 
celebrase, como se celebró la feria en el pueblo, nombrando la 
Villa un Mayordomo que recaudase las limosnas, sin providenciar 
entonces, ni después, ni hacer hasta ahora a las muchas 
reclamaciones que en repetidos escritos hizo mi parte; siendo por 
lo mismo de temer que en la próxima pascua de Pentecostés se 
quiera ejecutar lo que en el año pasado de 92 se ejecutó. Los 
daños y perjuicios que se han causado de la traslación de la feria y 
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de la santa Imagen a el pueblo, han sido muy graves; porque 
contiguo a la Ermita hay no sólo portales y edificios, construidos 
para el alojamiento de las tiendas, sino casas para hospedarse las 
Cofradías de las Villas de Ahillones, Valverde y Berlanga, que de 
muy antiguo concurren a solemnizar aquella festividad y todo 
queda inútil, gravando a los mercaderes y compradores, con el 
diferente gastos excesivo que hecho en la Villa, de el que harían 
en aquel despoblado, habiendo sido un retrahente que ha 
disminuido muy considerablemente las limosnas, no alcanzando 
las que se sacaron para gastos de cera, procesiones y demás de la 
festividad; cuya resta tuvo que suplir el caudal de la santa Imagen, 
cuando celebrándose en el Santuario sobraban para el reparo de 
edificios y portales.” Sigue exponiendo los perjuicios causados a 
ella y su hijo como administradores y sucesores en el patronato y 
pide que las cosas vuelvan al estado que tenían. El fiscal en auto 
de 14 de Mayo, mandó informara la Villa, y como ésta no diera 
informes, a instancias de doña María Teresa se pidieron de nuevo 
en 6 de Mayo y recibidos se dieron los autos al fiscal, quien 
teniendo en cuenta que “la traslación de la Imagen de Guaditoca y 
de la feria se han verificado, la primera con autoridad del 
ordinario eclesiástico y la segunda por decreto del Tribunal de la 
Audiencia de Cáceres; y no reconociéndose en el título de 
Administrador, cláusula ni prerrogativa que haga formar concepto 
de que dicha feria deba subsistir y celebrarse en el despoblado 
donde antes se tenía le parece puede desestimarse la solicitud de 
doña María Teresa Tena; y si ésta se encuentra agraviada en 
cuanto a las limosnas y su administración acuda ante el Vicario de 
Guadalcanal. 
 El 13 de Agosto 1794, dio sentencia el Consejo 
conformándose con el fiscal. 
 Pronto se tocaron las consecuencias en orden a las 
Cofradías. 
 En 1794, la Cofradía de Valverde celebró como de 
costumbre Cabildo de cuentas y elecciones en 29 de Junio y al 
hacerse la elección de cargos el Alcalde de la Villa suspendió la 
elección. Medió el Párroco buscando la concordia y al mes 
siguiente se reunió nuevamente la Cofradía y lo acordado se 
consignó en el siguiente acta. (80) 
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 “En la Villa de Valverde a veinte y un días del mes de Julio 
año de mil setecientos noventa y cuatro, los señores D. Alonso 
García de Ortega, cura de la parroquial Iglesia de ella, y Pedro 
García Ortega, alcalde ordinario y de primer voto de esta dicha 
Villa, habiendo visto el anterior nombramiento (81) verbalmente 
prohibió su ejecución su merced dicho señor Alcalde, sobre que 
formó autos; y para contener su seguimiento medió su merced el 
Sr. Cura para que se suspendieran, con tal que dicho anterior 
nombramiento sea en sí nulo y de ningún efecto: y desde luego 
acuerdan sus mercedes se suspenda el nombrar Mayordomo y 
Cofrades hasta que se decida el litis que tiene pendiente la Patrona 
de la Ermita de Nuestra Señora de Guaditoca con el caballero 
Corregidor de Guadalcanal; y si lo ganase la patrona y volviese a 
hacerse las funciones en la Ermita, como antes, se vuelvan a 
nombrar Mayordomos y Cofrades; pero si ganase el pleito el 
Corregidor y quedase la función en la Villa de Guadalcanal, se 
acudirá al Juez eclesiástico ordinario a proponerle y pedir en que 
inviertan los bienes y censos de esta Cofradía (82) aplicándolos a 
otra pobre de esta parroquial, o lo que estime conveniente: y a que 
así se cumplirá lo firman sus mercedes para aliviar disturbios e 
inconvenientes, de que yo el Notario y  Escribano doy fe = D. 
Alonso García Ortega – Pedro García Ortega – Ante mí, Manuel 
Gallardo de la Vera.” 
 Continuaba el litigio en el siguiente año sobre el traslado de 
la feria, y la Cofradía de Valverde hubo de tomar los acuerdos 
pertinentes a la situación en que se encontraba, después de lo 
ocurrido en el año anterior; de ello da noticias el acta siguiente: 
“En la Villa de Valverde a veinte y nueve días del mes de Junio, 
año de mil setecientos noventa y cinco; los señores D. Alonso 
García Ortega, cura de la parroquial Iglesia, y Cofrades de la 
Cofradía de nuestra Señora de Guaditoca, y su merced el señor 
Alonso Gómez Puebla, Alcalde ordinario y de primer voto de esta 
dicha Villa, estando juntos hicieron comparecer este libro y visto 
el acuerdo anterior, y que el litis de la Patrona subsiste sin haberse 
decidido, y que no ha llegado la santa Visita para que por el Señor 
Juez eclesiástico se determine lo que se deba hacer en el asunto a 
que se llega, que siempre han entregado y se ha traído a esta Villa 
el Niños Jesús, llamado Bellotero, y se le hace su función el 
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Domingo de la Santísima Trinidad, todos los años de inmemorial 
tiempo, cuyo privilegio no se debe permitir se pierda, y en lo que 
se han invertido e invierten las rentas de esta Cofradía; 
habiéndolas costeado Alonso Buiza se le reciba y de la cuenta del 
percibo de las rentas y gastos de la función del Niño y se nombre 
y administrador y mayordomo que cobre dichas rentas y celebre 
la función del Niño Bellotero, llevando cuenta para darla en fin de 
año, que cumplirá otro tal día, y para que se le reciba y asistan la 
función con las insignias, se nombrarán un Alcalde y cuatro 
Regidores por Cofrades, sin que sea visto ir contra el dicho 
anterior acuerdo, en cuanto a las funciones que anteriormente se 
hacían, hasta que vuelva a hacerse la feria y función en la Ermita. 
Y habiendo comparecido dicho Alonso Buiza, dio y se le recibió 
la cuenta de su cargo y data… Inmediatamente sus mercedes 
procedieron a nombrar Mayordomo y Cofrades y de un acuerdo 
con su merced el Sr. Alcalde lo hacen los sujetos siguientes: para 
Alcalde el dicho Alonso Buiza; para Regidores; Juan Dorado, 
menor, Juan Sánchez Calvo, Gonzalo Espino Dorado y José 
Limones: para Administrador o Mayordomo a Alonso Gómez 
Puebla, menor, por haberlo pedido, y ofrecido de limosna el gasto 
de cera.” 
 En 25 de Noviembre del mismo año estaba el Visitador en 
Valverde; pero no podemos saber que providencias tomara en el 
asunto, pues falta la hoja en el libro y no queda al final de la 
anterior más que esta palabras “Guaditoca: Visita general de 
1795.- En la Villa de Valverde a ocho de Noviembre de mil” sin 
embargo por la cuenta del siguiente año podemos conjeturar lo 
que se resolviera en la Santa Visita, pues la Hermandad de 
Valverde, que hasta este año se titulaba “Cofradía de Nuestra 
Señora de Guaditoca”, desde esta fecha, 29 de Mayo de 1796, se 
llama “Cofradía de Nuestra Señora y Niño Bellotero.” De 
resultas, por tanto, de la traslación de la feria, la Cofradía de 
Valverde dedicóse principalmente al culto del Niño Jesús. 
 Las Cofradías de Berlanga y Ahillones, aún daban señal de 
vida en este tiempo; pero la traslación de la feria fue causa de que 
se extinguieran. Tan perjudicial fue trasladarla a Guadalcanal. 
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Capítulo XIII 
 
Reconoce el Ayuntamiento el derecho de la Administradora a 
nombrar recaudador de las limosnas.- Acuerdo del 
Ayuntamiento señalando derecho a la Virgen en la feria.- 
Rogativas de 1795.- La obra pía de la Marquesa de San 
Antonio.- Último patrono del Santuario. 
 
 
 
 
 

onsecuencias de orden económico sobrevinieron 
inmediatamente, como debía suceder: los recursos con que 
se atendía el culto principalmente se obtenían en los días 

de la feria, ya directamente por el arriendo de los portales y 
mesas, ya indirectamente de las limosnas que dejaban los que 
concurrían en aquellos días al Santuario, y faltando éstos hubo 
que arbitrar nuevos ingresos. 
 El acuerdo de la Villa de 15 de Mayo de 1795 dio lugar a 
ello. 
 “Se tuvo presente que es tiempo próximo a la feria titulada 
de Guaditoca, que se celebra en esta Villa desde el año de 92, con 
facultad de la Real audiencia de Cáceres, para la que se trae a 
Nuestra Señora de dicho título, desde su santa Ermita a esta Villa, 
en conformidad a lo que se acordó en dicho año; y habiendo 
recaído en el año pasado providencia del Real Consejo de las 
Órdenes, a virtud de recurso que hizo en él doña María Teresa de 
Tena, como curadora de su hijo D. Francisco de Ortega, por la 
que no innova, ni prohibe de modo alguno la venida de dicha 
soberana Imagen, reservándole el derecho a la nominada doña 
María Teresa, para que acuda en cuanto a la percepción de 
limosnas, si se sintiese agraviada, a el Sr. Teniente Vicario, Juez 
eclesiástico ordinario en esta Villa, acuerda este Ayuntamiento 
que en el día 22 del corriente se traiga dicha soberana Imagen, 
para lo que se comisionó a Ignacio Pérez Mena, vecino, quien sin 
causar gastos alguno acompañe a dicha soberana Imagen desde su 
santa Ermita, haciendo saber este acuerdo a doña María Teresa 

C
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para que le conste y de las disposiciones convenientes, como para 
que recaude las limosnas y satisfaga de ellas lo concertado con la 
Comunidad eclesiástica de Santa María de esta Villa; y no 
accediendo, el mismo comisionado dé las disposiciones para 
dicha recaudación que sean más convenientes a beneficio de dicha 
soberana Imagen”. Acudió la doña María al Vicario para el 
nombramiento y reconocimiento de la persona que designó para 
recaudar las limosnas y el Vicario accedió en 20 de Mayo de 
1795, y en comunicación del mismo día al Corregidor haciéndolo 
saber dice: “que constándonos por notorios los quebrantos que 
padecen las limosnas, pueden evitarse en parte descontando a los 
vecinos de esta Villa, en cuyas casas ponen los feriantes sus 
puestos o tiendas, alguna porción de la cantidad que por esta 
causa percibe cada uno, y aplicarla a beneficio de la Sagrada 
Imagen: es muy justo que así se ejecute respecto de que de la 
traslación de la feria les resulta utilidad al mismo tiempo que 
defalco a las limosnas; y que siendo como son los citados vecinos 
del fuero secular, y por consiguiente sujetos a la real jurisdicción, 
que vuestra merced ejerce, a fin de que tenga efecto (en lo 
posible) el resarcimiento, se le pasa oficio para que teniéndolo a 
bien, o por sí, o con acuerdo del Ayuntamiento, acuerde y haga el 
mencionado descuento, con aplicación a la limosna de la santa 
Imagen; lo que espero tenga efecto de la justificación y devoción 
de v. md.” 
 A este requerimiento del Vicario, dio respuesta la Villa con 
el siguiente acuerdo: 
 En la Villa de Guadalcanal, veinte y uno de Mayo de mil 
setecientos noventa y cinco, estando juntos, según costumbre, los 
señores del Ayuntamiento de esta, que abajo firman, se vio el 
precedente oficio librado por el señor Vicario Juez eclesiástico 
ordinario de esta dicha Villa, y enterado este Ayuntamiento de su 
contenido, ha tenido presente la falta de obenciones que 
experimenta la santa Imagen de Nuestra Señora de Guaditoca con 
la traslación de la feria: y con respecto a que en el sitio del 
Santuario, todos los mercaderes solventaban el precio de los sitios 
de sus tiendas o cajones a beneficio de dicha santa Imagen, 
habiendo cesado en la actualidad por razón de recibir dichos 
emolumentos los propios dueños o arrendatarios de las casas, en 
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cuyos portales establecen sus tiendas, quedando solamente a 
beneficio del Santuario los puestos y tiendas colocados en el 
público, con cuya limosna o cuota de dos reales que se les ha 
exigido no hay suficiente a lo que se necesita para el culto que se 
da a la santa Imagen en la Parroquial Iglesia de Santa María en su 
venida para el tiempo de la feria; en cuyo concepto habiendo 
reflexionado los fundamentos que estimularon a la traslación de 
dicha feria en concepto de favorables y beneficiosos a esta Villa e 
igualmente a los mercaderes y vendedores, por la comodidad de 
sus personas, seguridad de sus caudales y equidad de comestibles, 
no tiene por conveniente exigir de los vecinos que admiten 
tiendas, derechos o impuestos respecto a que reciben estos el 
valor de la locación de sus terrenos, y sería medio para la 
alteración de éstos en detrimento de dichos mercaderes, quienes 
forzosamente necesitan para la custodia de sus caudales dichas 
casas; debiendo establecer determinada cantidad cada uno de 
dichos portales para remediar la alteración de los arriendos de las 
casas de la demarcación, cuyo abuso trascendería generalmente a 
las demás arrendables de la población; por lo que para evitar 
semejantes desfalcos a los arrendatarios y proporcionar un 
contingente seguro y cierto para satisfacer los gastos de la venida 
de la santa Imagen a la administradora, y así mismo que los 
mercaderes no experimente tiranía, motivo que les obligaría a 
retirarse, y que en lo sucesivo en lugar de acrecentarse la 
concurrencia de mercaderes y compradores, viniese en 
disminución, por regla general se estableció que ninguno de los 
portales y zaguanes, que se dan a los mercaderes, haya de subir de 
sesenta reales por los tres días de Pascua, debiendo recibirlos el 
arrendatario o dueños de las casas, en caso de habitarlas estos 
últimos; y que los tenderos, plateros y demás vendedores de 
efectos, que colocan sus puestos en el público, la plaza y calles de 
la demarcación hayan de pagar por dicho sitio, para el Santuario, 
cuatro reales vellón por los tres días de la feria, a excepción de 
aquellos que necesiten de mesa para el despacho de sus efectos, 
que estos deben tomar dicha mesa de las que tiene el Santuario y 
no de particulares, a menos que uno lo haya, que deberán pagar 
dos reales por dichos puestos, respecto a que suplen el demás 
contingente con ocho reales que pagan por la servidumbre de 



 123

dicha mesa: y para que no ocurra duda se le dará al Administrador 
rendimiento de este acuerdo, para que lo haga saber a los 
vendedores, poniendo cédula en la Plaza por lo respectivo a los 
mercaderes y vecinos que arriendan portales. 
Así mismo tiene por conveniente este Ayuntamiento que en las 
ocasiones en que la santa Imagen viene a esta Villa con motivo de 
celebrarse la feria, sea el Administrador quien en clase de 
comisario nombrado concurra y asista a dicha venida y llevada sin 
causar gastos, pues estos están suprimidos por anteriores 
acuerdos, evitando por este medio al Ayuntamiento reproducir 
anualmente nombramiento de Comisarios, pudiendo ejercer las 
funciones que respectan a este ministerio dicho Administrador, a 
el paso que sólo hace forzoso concurrir a la Ermita para la 
colocación de la santa Imagen en las andas; quedando al cuidado 
del Ayuntamiento el nombrar Comisario… en las ocasiones que 
tuviese por conveniente, sin que este acuerdo le irrogue perjuicio 
para hacerlo, ni le atribuya al dicho Administrador, y 
especialmente en las que haya de traerse la Santa Imagen para 
efectos de rogativas o en acción de tributarle gracias.” (83) 
 En el mismo día dirigía el Vicario al Ayuntamiento esta 
comunicación: 
 “Atendiendo a las urgencias y necesidades del Reino, he 
dispuesto se hagan rogativas generales con concurrencia del Clero 
de las tres parroquias de esta Villa, a María Santísima por medio 
de su sagrada imagen de Guaditoca en los días que ha de existir 
en ella con motivo de la devoción de los fieles que concurren a la 
feria, haciendo procesión general con la traslación de la santa 
Imagen del convento del Espíritu Santo a la Parroquial mayor, y 
en el regreso de esta a aquel.” En la misma fecha quedó enterado 
el Ayuntamiento de la carta. 
 En la actualidad nada percibe la Hermandad del producto de 
la feria; y sus ingresos están reducidos a las cuotas de los 
Cofrades y a las limosnas de los fieles; siendo muchos los gastos 
a que se han de atender. 
 Si estas páginas llegaran a manos de los concejales del 
Ayuntamiento de Guadalcanal, con ellas quisiéramos hacerles la 
petición de que pararan mientes en este documento y conforme al 
amor que a la Virgen tienen, y a su celo por la honra de la Villa, 
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vieran si hay posibilidad de que la Corporación municipal, que 
hoy percibe muy saneados ingresos de la feria, consignara en sus 
presupuestos anuales alguna cantidad para el culto a la Santísima 
Virgen de Guaditoca, dedicando su importe para ayuda a los 
gastos de la función principal. 
 En 17 de Julio de 1795 solicitó Jesús Ferro, vecino de la 
Villa, se sacase a subasta la bodega de anejar vinos que en la calle 
de San Bartolomé tenía la Obra pía. Al día siguiente el Vicario D. 
Paulino Rafael Caro pasó la solicitud a informe del administrador 
de la citada Obra, que lo era don José López Abarranca, 
presbítero, cuyo parecer fue favorable a la petición; y apreciada la 
bodega en 2.000 reales y las tinajas en 2.090 reales, en 5 de 
Agosto, mandó el Vicario poner edictos para la subasta: no hubo 
más postor que el Ferro que ofreció 2.100 reales, adjudicándosele 
la bodega y otorgando en 6 de Octubre la escritura el 
Administrador. (84) 
 Días después se resolvía otro asunto afecto a esta Obra pía; 
la incorporación de la Capellanía al Beneficio curado de la 
parroquia mayor, (85) asunto en que se venía trabajando de 
algunos años antes; pues habiendo vacado por defunción de D. 
Antonio Blanco, Pbro, Comisario del Santo Oficio de la Ciudad 
de Llerena, la dicha capellanía fundada por la Marquesa de San 
Antonio, los Patronos, que lo era Fr. Francisco Javier Lora, 
Guardián de S. Francisco y el Lcdo. D. Paulino Rafael Caro, del 
Orden de Santiago, como cura de la parroquia mayor, acudieron 
en 4 de Septiembre de 1883 al Iltmo. Sr. Prior de San Marcos de 
León, representando que la capellanía estaba incongrua porque la 
bodega, sobre la que estaban impuestos ciento cincuenta reales de 
renta, estaba del todo arruinada, y que siendo la carga de cuarenta 
misas rezadas, en otros tantos días desde San Pedro hasta fin de 
Diciembre, importaba 240 reales, a razón de seis de estipendio 
cada una, más otro doscientos para reparos, los cuales habían de 
sacarse de la casa de la calle Camacho, pues no había otros 
bienes; desistían por tanto de nombrar capellán, sin perjuicio de 
sus derechos, y pedían se uniera al Curato de Santa María 
perpetuamente, con la obligación, por parte del Cura, no sólo de 
conservar la casa y repararla, sino de proveer de sacerdote 
confesor que cumpliese en el Santuario las cargas que impuso la 
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Marquesa. 
 Quedó la tramitación del asunto en suspenso, por la carta 
circular de la Real Cámara y orden para el plan general de 
uniones, suspensiones y desmembraciones de piezas eclesiásticas 
y por dificultades ocurridas en el Priorato. A súplicas y  nuevas 
instancias del Vicario Caro al Consejo de órdenes en 29 de Julio 
de 1795, respondió el Real Consejo a 7 de Noviembre siguiente, 
mandando al Prior instruir diligencias en justificación de la 
utilidad de lo que se pedía, insertando en auto el favorable 
informe que dio en 26 de Octubre anterior el Fiscal. 
 En 1º de Diciembre, el Prior subdelegaba en el Provisor de 
Llerena para instruir el oportuno expediente y este dio comisión, a 
causa de las muchas ocupaciones que pesaban sobre él, en D. 
Bartolomé Olmedo y Rico, teniente cura de Santa María de 
Guadalcanal. Hízose la información oyendo al fiscal de la 
Audiencia de Llerena, D. Manuel Cabezas, a los Patronos y a los 
testigos D. José Arias Caballero, D. Ramón Pedro García y D. 
Alonso Trujillo de Vargas, presbíteros, y fue en todo favorable a 
la petición que tenían hecha los patronos; por lo cual en 17 de 
Febrero de 1976, el Lcdo. Don Pedro Gómez Cabanillas, del 
orden de Santiago, Canónigo, Subprior, presidente y Gobernador 
pro capítulo Sede priorali vacante unió canónicamente para 
siempre jamás al beneficio curado de la Parroquia de Santa María 
de la Asunción, la mayor y más antigua de Guadalcanal, la 
capellanía que había fundado la Marquesa de San Antonio, 
quedando obligado el cura que fuere al levantamiento de las 
cargas. (86) 
 Al terminar el siglo XVIII queda el Santuario de Nuestra 
Señora de Guaditoca en condición muy inferior de cómo se 
encontraba al comienzo del mismo siglo. 
 Ciertamente que el traslado de la feria fue causa 
principalísima de la disminución de las rentas y motivo de que se 
entibiara la devoción a tan celestial Señora en los pueblos de la 
comarca; pero no es menos cierto que el patronato, tan glorioso en 
la mediación del siglo, ya camina a su ocaso, y vino a confundirse 
la suerte del Santuario con la de los patronos. 
 En los últimos días de este siglo la influencia de los Ortega 
estaba muy mermada en la Villa, y de ello quizás se prevalieran 
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en el  Ayuntamiento para realizar el proyecto de traslado de la 
feria. Tal vez sin el patronato hubiera ocurrido lo mismo; pero si 
hubiera existido la Cofradía, esta hubiera hecho frente al nuevo 
estado de cosas. 
 Poco se preocupó del patronato, al llegar a la mayor edad, 
D. Francisco Ortega: se apresuró a obtener el nombramiento de 
Alférez mayor de la Villa (87) pero omitió el conseguir la Real 
Cédula de patronato sobre la Ermita de Guaditoca; continuando 
desde que llegó a la mayor edad en el disfrute del patronato de 
hecho; pero terminando en él el Patronato de derecho.  
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Capítulo XIV 
 
El siglo XIX.- La Cofradía de Valverde.- Fiesta de acción de 
gracias de 1806 – Rogativas – Exposición al Obispo Prior en 
1824 – Las competencias entre los Curas de Santa María y 
Santa Ana – Obras de reparación en el Santuario – Estada de 
la Sma Virgen en Guadalcanal durante la guerra civil. 
 
 
 
 
 

legamos a los días del siglo XIX, y en verdad que causa 
profunda tristeza en el ánimo el ver su obra destructora y 
demoledora: la labor de este siglo, tan fecundo en 

revoluciones, ha sido negativa: nada escapó a su impía mano, y 
sembrada está España de ruinas y desolaciones que marcan por 
todas partes la característica de este siglo. 
 De la Cofradía de Valverde encontramos algunas noticias de 
los primeros años de este siglo en el Libro de cuentas de su 
Hermandad. En 1801 era Mayordomo Gonzalo Dorado y fue 
reelegido para el siguiente año; rindió cuentas en 20 de Junio de 
1802 con un saldo a favor de la Cofradía de sesenta y cuatro 
reales “que junto con cinco reales que le dieron de limosna, y no 
se acordó de ponerlos en el cargo, son los de alcance sesenta y 
nueve reales." Hicieron elección de cargos en el mismo día y 
resultaron elegidos, para Alcalde de la Cofradía Gonzalo Dorado; 
regidores Juan Sánchez, Juan Vasco, menor, Juan Simón Limones 
y Fernando Angel, menor, y Mayordomo el escribano José Durán 
Ortiz. 
 Hizo Santa Visita en Valverde Don José Casquete del Prado, 
del Orden de Santiago, Obispo Prior de la Real Casa de San 
Marcos de León y en 27 de Octubre del mismo año aprobó las 
cuentas de la Hermandad y al día siguiente “Concedió cuarenta 
días de indulgencia a todas las personas, que rezaren un 
Padrenuestro y Ave María al Niño Bellotero; y otros cuarenta días 
a los que rezaren una Salve a la Virgen de Guaditoca, que se saca 
a pedir por las calles de esta y otras poblaciones. Lo anoto dice el 
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Mayordomo, para que conste;  porque estuve presente cuando las 
citadas indulgencia fueron concedidas, pues tuve en mi casa dicho 
Niño Bellotero y Virgen de Guaditoca y en la misma sala donde 
estuvo el dicho Ilmo. Sr. Obispo.- José Durán Ortiz, escribano 
público de esta villa.” (88) 
Desde esta Santa Visita hasta la siguiente, que fue en 1815, siguió 
la misma Junta de gobierno y el mismo Mayordomo por devoción 
y no encontramos en el Libro de cuentas otra cosa que señalar que 
la generosidad del Mayordomo que cede el alcance, que casi 
todos los años arrojan las cuentas a su favor, en beneficio de la 
Hermandad; y la restauración, pésima por cierto, del Niño, que se 
hizo en 1805, que importó “sesenta reales; pagados al dorador de 
Azuaga por los ojos nuevos de cristal y pestañas puestas a la 
imagen del Niño Bellotero, por habérsele caído los que tenía; y 
también por el nuevo barniz puesto en su rostro y manos, y en el 
pelo; sin los costos de conducción duplicada”; y la compra de un 
vestido de canutón para el Niño, que costó a 200 reales la vara. 
 En el libro de Autos Capitulares de la Villa de Guadalcanal 
hay una Real provisión original del Consejo de Órdenes, dada en 
Madrid a 14 de Agosto de 1806, concediendo la autorización que 
habían pedido D. Ramón Reylló, D. Juan Fernando de Castilla y 
Rivas, D. Juan de Ortega y Buiza, D. José Ramón de Paz, 
Francisco López de Rivera y Antonio Veloso, vecinos de la villa 
y diputados para el culto de la Imagen de nuestra Señora de 
Guaditoca, su patrona y tutelar, para que en el día de la fiesta de 
acción y de gracias que había de hacer a tan milagrosa Imagen por 
haber preservado al pueblo del contagio que se padeció 
últimamente en la Ciudad de Málaga y sus inmediaciones, se 
pueda tener función de fuegos artificiales; puso como condición el 
Consejo “que sean moderados y que haya de guardarse el mejor 
orden, evitándose toda ocasión de disgusto o desgracia; en 
inteligencia de que si se verificase han de quedar responsables a 
las resultas, así el Corregidor como los Capitulares del 
Ayuntamiento y los diputados de la fiesta”. En 21 de Agosto 
mandó cumplir, por su parte, el Corregidor la Real provisión; y en 
21 del mismo mes se dio cuenta al Ayuntamiento. 
 De los aciagos días de la invasión francesa, no hemos 
encontrado otra noticia que la referente a la incautación de la plata 
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de las Iglesias de la Villa, mandada por la Junta Suprema de 
Extremadura. 
 Hay una relación dada por los Curas de las tres parroquias al 
Provisor de Llerena en 1814 de las alhajas de las parroquias, 
conventos, iglesias y cofradías de las que se incautaron los 
presbíteros D. Joaquín Arana, Capellán de San Juan de Llerena y 
D. Miguel Ortiz Durán, comisionados al efecto por la Junta, y 
consta que se llevaron del Santuario de Guaditoca la cúpula de las 
andas de la Virgen, que pesaba catorce libras. (89) 
 Por necesidad de agua acordó la Villa en 23 de Marzo de 
1817 traer la venerada Imagen en rogativa; y el mismo acuerdo y 
por la misma causa se tomó en los años de 1820 y 1822. En el de 
1819 dispuso la villa traer la Santísima Virgen para la feria, según 
costumbre; pero el día 27 del mismo mes se revocó su acuerdo 
“ante el temor de que una cuadrilla de malhechores, que suelen 
andar frecuentemente por el término de Azuaga y parajes 
inmediatos al Santuario, noticiosos de la traída de la Imagen, se 
arrojen a cometer los excesos que acostumbran, aun dentro de las 
poblaciones, como acaba de suceder en la Granja de 
Torrehermosa”. 
Nueva necesidad de la misericordia de Dios para con los campos, 
movió al Ayuntamiento en sesión de 28 de Abril de 1824 a 
disponer un novenario de rogativas, y para la noche del siguiente 
día, primero de la novena, dispuso una procesión de penitencia 
“que saldrá de dicha parroquia Mayor a hora de las nueve de ella, 
y se repetirá el domingo dos del próximo mes de Mayo a la propia 
hora y de igual modo, llevando la imagen de nuestra Señora en 
procesión por las calles que se acostumbre a hacer la de la octava 
del Corpus y las comunes de la villa; a cuyo acto no deberán 
concurrir más que los hombres con aquella modestia y devoción 
que corresponde: y para que algún eclesiástico pueda ir 
exhortando al pueblo acerca del arrepentimiento que debe tener de 
sus culpas y que imploren verdaderamente la divina clemencia en 
el grave conflicto en que nos hallamos por dicha escasez de 
lluvia, líbrese oficio al Sr. Vicario, Juez ecco. Ordinario de esta 
villa.” 
 La administración del Santuario a cargo de D. Francisco 
Ortega y Tena (90) no era la mejor; había llegado la hora de su 



 130

decadencia y de ello nos da idea la solicitud dirigida en 26 de 
Octubre al Obispo Prior de San Marcos de León. “Los vecinos de 
esta villa, dice, devotos de María Santísima de Guaditoca, que 
abajo firmamos, a V.S. Ilma, con el debido respeto decimos: Que 
D. Francisco de Ortega y Tena de esta vecindad, corre con la 
administración de este Santuario, extramuros de esta Villa, por 
derecho de sangre: pero con dolor de los que representan han 
visto que se ha vendido una joya preciosa (91) en la villa de 
Cazalla para la Virgen del Monte, las piñas o perillas y el 
cascarón de las andas de plata: Que está la Ermita para arruinarse 
y que los portales, que servían para la feria, se han demolido y 
vendido sus materiales. El referido Santuario ha sido y es objeto 
de devoción de esta dicha Villa y pueblo comarcanos. Pero hay 
muchas limosnas detenidas, y lo más se retraen de darlas por no 
hacer entrega de ellas al actual mayordomo; por cuya causa el 
culto de la Señora decae y vendrá su Ermita a exterminarse. En 
buena hora que Don Francisco de Ortega y Tena continúe con el 
patronato que le corresponde; pero las limosnas voluntarias que 
ofrezcan los fieles ¿han de estar detenidas porque temen de su 
legítima inversión? Si hubiera un mayordomo que recaudase estos 
fondos, el culto de la Señora sería con el mismo fervor que hasta 
que ha entrado en manos del actual mayordomo; y las limosnas se 
aumentarían, viendo el pueblo que se distribuían en la mayor 
decencia y adorno de la Señora y su templo: por lo que – 
Suplicamos a V.S. Ilustrísima que en vista de lo expuesto, como 
cierto y constante, se sirva, sin perjuicio del patronato al actual 
poseedor, dar sus facultades para que el Cura párroco de Santa 
María, a quien corresponde el Santuario, o el Ayuntamiento de 
esta Villa nombre mayordomo que recoja las limosnas y con la 
debida cuenta y razón las distribuya en obsequio y culto de la 
Santísima Virgen de Guaditoca; favor que esperamos de la 
acreditada bondad y justificación de V.S. Ilustrísima. 
 Guadalcanal y Octubre 26 de 1824. 
Ilmo. Sr. = Francisco Barrera.- Francisco Morente.- Juan Rivero.- 
Tomás Cordo.- José Romero.- Antonio Beloso.- Diego Flores.- 
José Nogales.- Francisco Rivero.- Juan Llanes.- Diego Béjar.- 
Diego Nuñes.- Salvador Cabeza.- Joaquín San.- Joaquín Llorca.- 
Joaquín de Gálvez”. 
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 En Berlanga, estando en Santa Visita el Obispo-Prior dio 
comisión en 5 de Noviembre al Sr. Cura de Santa María para que 
comprobase los extremos de la anterior exposición (92). 
 No era la situación lo más a propósito para cuestiones de 
competencias de jurisdicción, los esfuerzos de todos, dirigidos por 
rectas y elevadas miras, hubieran bastado para devolver al 
Santuario parte, al menos, del esplendor de que gozó en el siglo 
anterior; lejos de eso encontramos una pendencia, que por la 
ocasión, y por el lugar en que se suscitó no era edificante; se 
volvía a las antiguas disputas sobre jurisdicción entre los Curas de 
Santa María y Santa Ana. 
 En 21 de Abril de 1826 celebró sesión el Ayuntamiento para 
acordar la traída de la Santa Imagen implorando del Señor 
remedio para la sequía que asolaba los campos. Asistían a la 
sesión el Cura propio de Santa Ana, D. Juan Lino Palacios, y el 
Ecónomo de Santa María, D. Antonio Rodríguez. El primero dijo 
“que no estaba conforme con la práctica observada en esta villa de 
pasar con Nuestra Señora de Guaditoca por su demarcación, que 
principia en el Convento del Espíritu Santo, donde la Señora hace 
descanso, con la Cruz de Santa María alzada, presidiendo su Cura 
o Ecónomo al Propio de la de Señora Santa Ana”; se opuso el 
Ecónomo a tal pretensión en fuerza de la costumbre, oponiéndose 
a que se “innovase cosa alguna, sin resolución superior; tan más 
cuanto en tal función solo el Cura y Clero de la Parroquial de 
Santa María son los que vienen en costumbre de traer la Señora 
desde su casa al citado Convento y cuando de este punto se 
traslada a la Parroquial de Santa María, siendo ya como procesión 
general, concurren todas las Comunidades con inclusión de la de 
Señora Santa Ana, presidiendo a todos el Párroco de Santa María, 
y por lo mismo entonando y haciendo las funciones de tal 
presidente. Después de varias contestaciones de los referidos 
Párrocos en respectiva oposición sobre ello, no estándose en caso 
de poderse con terminante resolución superior hacer declaración 
alguna del derecho, que pertenecer deba a cada uno de los 
expresados Párrocos, ni pudiéndose en la premura del indicado 
tiempo y de la necesidad de la traslación urgentísima de dicha 
Señora; el Ayuntamiento, conciliando cuanto debe en tales casos, 
debía acordar y acuerda: Que se siga la costumbre hasta aquí 
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observada sin innovarse cosa alguna por los Señores dichos 
Párrocos que hallaban presentes; pero que esto sea y se entienda 
sin que este Acuerdo pueda causar el menor perjuicio, ni decir 
tendencia al derecho que los respectivos párrocos puedan tener en 
sus respectivas pretensiones acerca de las cuales se les invita a 
que, fuera de la presente urgencia y en término de un mes, usen de 
su derecho para evitar en lo sucesivo disputas como la presente, 
en inteligencia de que a pesar de ser peculiares de dichos 
interesados el uso de los recursos oportunos sobre tales 
pretensiones, si transcurso que sea dicho mes, no usan de ellos y 
se sirviesen manifestarlo a este Ayuntamiento, hará él mismo por 
sí el recurso de consulta sobre el particular a su alteza el Real 
Consejo de órdenes, suplicando al mismo tiempo, que no teniendo 
a bien resolverlo sin audiencia de los interesados, se digna mandar 
se les emplace sobre ella o disponga lo que fuere de su superior 
agrado". 
 Hoy, suprimidas las parroquias de San Sebastián y Santa 
Ana, han desaparecido las causas que en tiempos pasados 
motivaron estas cuestiones. 
 Alguna reparación se hizo en el Santuario por los años de 
1830 al 1832, durante las cuales se recorrieron los tejados y se 
pusieron cristales en las ventanas del Camarín, gastándose en todo 
ello "diez fanegas de cal y cien clavos de alfagía; todo lo cual 
vino a importar mil y pico de reales, que costeó por devoción 
Francisco Barrera (93) La obra, pues, no paso de un ligero reparo. 
¿Y el producto de la venta de la joya de la Virgen, la venera que 
regaló el Marqués de San Antonio, y de la parte de las andas? 
 Los justos lamentos y la súplica de los devotos de la Virgen 
no fueron por desgracia atendidos, y de día en día las cosas había 
de ir bajando precipitadamente por el plano inclinado en que ya se 
encontraban. La mano que las detuviera faltó. 
 Había dispuesto el Ayuntamiento en 1839 que permaneciese 
la venerada Imagen de nuestra Señora de Guaditoca en la 
Parroquia de Santa María, a causa de la guerra civil; el Patrono D. 
Francisco de Ortega (94) en 25 de Mayo solicitó el traslado a su 
Santuario, porque “nadie ignora que mientras nuestra Señora 
permanece en su Ermita concurren los pueblos inmediatos, con 
bastante frecuencia a tributarle culto. Tampoco desconoce nadie 
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que las mismas poblaciones por la estada de la Virgen en su casa 
contribuyen en diferentes épocas del año con varias limosnas que, 
aunque escasas, al menos producen algún tanto para ayudarse a 
mantener los dos ermitaños que existen: mas si se insistiese en 
que la Señora permanezca en la población, necesariamente se 
retirarían y sería preciso cerrar la Ermita y de aquí la ruina de ella, 
por falta de cuido y aseo, se acabaría el culto y fervor de los 
pueblos comarcanos y en poco tiempo el renombre de la Virgen 
de Guaditoca concluiría”. No accedió el Ayuntamiento a esta 
petición, denegándola al siguiente día “en atención a continuar la 
guerra fratricida que tango nos aflige, y que es muy probable 
pueda acontecer algún fracaso si existiese en la Ermita por las 
partidas facciosas que circulan por la provincia de Extremadura” 
 Después de la feria de 1840 se dispuso la traslación de S. 
Imagen a su Templo; mas en 13 de Junio acudían al 
Ayuntamiento D. Gonzalo Canelo, Cura propio de Santa María, 
Don José Dávila, D. Francisco Martos, Don Francisco Venero, D. 
Ignacio Vázquez, Don Ramón Molsalve, D, Juan M.ª Vázquez, 
José Rodríguez, Juan A. Morente, Antonio Rivero, José Marín, 
Antonio Fontán y Morente “por sí y en nombre de otros muchos 
vecinos de esta población” en súplica de que permaneciese la 
Sagrada Imagen en la villa en atención a que “no han cesado las 
circunstancias de la guerra que motivaron la venida de dicha 
Patrona”. 
 El mismo día, ya “reunidos en la sala consistorial los 
Señores presidentes e individuos del Ayuntamiento de ella con el 
fin de pasar a la parroquial de Santa María, y acompañar a la 
Patrona, nuestra Señora de Guaditoca, al Espíritu Santo, para su 
traslación a su Santuario en el día de mañana, según está 
determinado por acuerdo del 6 del corriente, se presentó el 
antecedente memorial por las personas que suscriben, el que visto 
por el Ayuntamiento, estando discutiendo el punto, se acercaron a 
la sala consistorial varias personas con la moderación debida, y 
manifestaron que el pueblo en general deseaba la permanencia de 
la Patrona, como auxilio y único apoyo en sus necesidades, y que 
reunido en la plaza pública así lo solicitaban y suplicaban a la 
autoridad se les concediere la gracia, máxime cuando en tu 
totalidad no habían cesado las causas porque se determinó que 
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dicha Sagrada Imagen subsistiese en ésta: en tal estado el Sr. 
Alcalde primero, con la asistencia de mi el Secretario, pasó a 
dicha plaza pública con el objeto de inspeccionar el sentir común, 
y habiéndosele presentado la mayoría del pueblo en un número 
considerable y reiterado las súplicas, repitiendo los motivos que 
tienen expuestos, dicho Señor les contestó que pasaba al 
Consistorio y que probablemente se accedería. En efecto se retiró 
su merced a la sala Consistorial e hizo presente lo ocurrido y aún 
cuando varios señores del seno no prestaron su conformidad a la 
permanencia de dicha Sagrada Imagen, sus mercedes los dos 
alcaldes, (95) habiendo oído de nuevo al Síndico (96) que 
suscribe, que reitera la solicitud del pueblo, conociendo que este 
lo ha hecho con el derecho y respeto debido a la Autoridad, y 
llevado del fervor que tienen a su Patrona, por la vía gubernativa, 
estando como está a sus mercedes recomendada la tranquilidad 
pública, para evitar males de trascendencia, que acaso de otra 
cualquiera determinación pudieran resultar en no conceder al 
pueblo la gracia que apetecen, desde luego mandaron permanezca 
por ahora la Imagen en la Iglesia Parroquial de Sta. María de la 
Asunción, la mayor de las de esta Villa, sin perjuicio de lo que el 
Ayuntamiento pueda disponer en lo sucesivo.” 
 En 20 de Junio de 1840 D. Francisco de Ortega visitaba de 
nuevo al Ayuntamiento “para que sin demora se proceda a la 
traslación de nuestra Señora a su Ermita, como ha debido serlo 
ya”; esta solicitud se leyó en la sesión municipal de 24 del mismo 
mes y el Ayuntamiento remitió el asunto a los Alcaldes para su 
resolución: fue esta favorable a la petición, señalándose para la 
traslación los días 9 y 10 del siguiente mes. 
 Llegó el día señalado y D. Juan M.ª Vázquez, D. Rafael de 
Arcos y D. José Galindo “por si y en nombre de otros varios 
devotos, animados de los mejores sentimientos religiosos y bien 
de la Nación”, acudieron en súplica al Ayuntamiento para que 
permaneciese la Venerada Imagen en el pueblo hasta la 
pacificación de España, que parecía próxima y “ya que por medio 
de la intercesión de nuestra Señora de Guaditoca, Patrona de esta 
Villa, nos hemos librado de los estragos y horrores que esta 
misma guerra ha ocasionado a otros pueblos, que luego que llegue 
este día, tan deseado de todo buen español, se celebrara en acción 
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de gracias a esta misma Patrona, en la forma que V.S. lo estime 
por conveniente, una función solemne.” 
 Reunióse el Ayuntamiento en el mismo día y se acordó 
acceder a la anterior petición. 
 Continuó el mismo estado de cosas en el siguiente año; y en 
el de 1842 a 26 de Mayo instaba nuevamente D. Francisco al 
Ayuntamiento a que dispusiese la traslación de Nuestra Señora de 
Guaditoca a su Santuario con la siguiente solicitud: 
 “M. I. A. C. – D. Francisco de Ortega y Ayala, vecino de 
esta Villa, Patrono por justos y legítimos títulos de la Imagen y 
Ermita de Nuestra Señora de Guaditoca, ante V. S. con el debido 
respeto digo: Que en el año anterior de 1840 a consecuencia de 
solicitud por mí presentada al Ayuntamiento dispuso éste en el 
mes de Junio, conciliando con los innegables derechos que 
concedió S.M. a mis antecesores, y con la petición de este 
procomunal, permaneciese nuestra Señora en la Iglesia de Santa 
María, hasta que concluyese la guerra civil que aún estamos 
experimentado; y sin embargo de conocer el perjuicio que se 
irrogaba a dicha Señora por carecer de culto que fervorosamente 
le hacían sus devotos permaneciendo en el Santuario, 
contribuyendo para ello con continuas limosnas: como quiera que 
ya se tiene noticias de la pronta y feliz terminación de la guerra, 
no tiene inconveniente en asentir a aquella disposición que firmé 
con el Ayuntamiento. 
 A V. S. consta que habiéndose trasladado la feria que se 
celebraba todos los años en la Ermita a esta población, pasada 
aquella, se restituya la Señora a su propio local, sin más 
formalidad que ponerse de acuerdo con el señor Cura Párroco de 
Santa María, y solo cuando intervenía el Ayuntamiento para 
acordar su traslación era en los casos que venía por necesidad. 
Nadie ignora que conviene mejor permanezca la Señora en la 
Casa, que fuera de ella porque los pueblos inmediatos concurren 
con frecuencia a tributarle culto (de que carece en esta población 
como es público) y aquellos contribuían con algunas limosnas que 
aunque escasas ayudaban a la manutención de los ermitaños. 
También es un hecho notorio, que durante la permanencia de la 
Virgen en esta Villa, han cesado aquellas limosnas y que si 
continúa será preciso que los ermitaños se retiren por carecer de 
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subsistencia: y de aquí la ruina de la Ermita por falta de cuidado y 
aseo: cuyos lamentables extremos no me es posible tolerar, ni 
tampoco el que se me despoje de una propiedad concedida a mis 
antecesores por S. M. como consta de documentos que conservo: 
En tales circunstancias = Suplico a V. S. se digne disponer la 
traslación de nuestra Señora a su Santuario (y de mi propiedad) 
según viene de costumbre, mediante a que han cesado las causas 
que motivaron su permanencia en ésta: en lo que dará V. S. una 
prueba de su celo y decisión al culto de nuestra Señora, y al 
mismo tiempo de su imparcial rectitud bien justificada. Mas, si lo 
que no es de esperar, no asintiese V. S. a esta solicitud, se servirá 
mandar se me libre testimonio de este escrito y acuerdo, como 
también del celebrado en Junio de 1840, para hacer ver mi 
derecho ante quien corresponda. Guadalcanal Mayo 26 de 1842. = 
Francisco de Ortega.” 

No podemos dejar de hacer alguna advertencia acerca del 
anterior documento: en él afirma D. Francisco de Ortega que el 
Santuario es de su propiedad: afirmación gratuita que no debe 
pasar sin protesta. (97) Bien pudo exigirle el Ayuntamiento, tan 
celoso de sus fueros años anteriores, que cesara en la 
Administración, la cual en derecho no podía ejercer, por no haber 
obtenido Real Cédula, sin embargo la respuesta fue muy dura, 
poniendo muy a las claras cual era el estado del Santuario, en su 
acuerdo del día 27, que dice así: 
 “Que teniendo noticia esta corporación que la Ermita de 
nuestra Señora de Guaditoca no se halla con el aseo, limpieza y 
seguridad que se exige para la traslación de la sagrada Imagen y 
su permanencia en dicho local, hágase entender al recurrente que 
luego que se verifiquen estos extremos, y dé parte de haberlo 
realizado, se acordará lo conveniente. 
 En 1845 ya estaba la Santa Imagen en su Santuario (98); 
alguna reparación se hizo en él por aquellos años, y a ella 
contribuyeron, como siempre, los devotos de nuestra Señora de 
Guaditoca; de lo cual algo se dirá en el siguiente capítulo. 
 En los años 1846 y 1848, se trajo la Santa Imagen para la 
feria y fiesta de nuestra Señora, y lo mismo se hizo en el de 1850. 
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Capítulo XV 
 
 
Santa Visita de 1851.- La reforma de las andas.- Limosnas y 
donaciones.- El culto a la Stma. Virgen.- Devoción del mes de 
Mayo.- Restablecimiento de la Hermandad.- Acuerda el 
Ayuntamiento en 1871 llevar la S. Imagen a la parroquia de 
San Sebastián.- Auto del Tribunal de las Órdenes.- 
Restauración del Santuario en 1913.- Conclusión. 
 
 
 
 
 

n 1851 hizo la santa Visita en Guadalcanal D. José Gómez 
y Fernández, Cura propio de Bienvenida y Visitador 
nombrado para la Villa por el Gobernador eclesiástico del 

Territorio; invitó a D. Francisco de Ortega a que presentara el 
libro de asientos de las Visitas anteriores del Santuario de 
Guaditoca, y dicho D. Francisco dirigió al Visitador un memorial, 
en 13 de Junio, en el que dice: “he registrado mis papeles y he 
hecho cuantos esfuerzos han estado a mi alcance en la búsqueda 
de dicho libro, y todos han sido inútiles, pues no he encontrado 
documento alguno a que remitirme, por lo que infiero que en el 
año de treinta y seis, cuando la invasión de Gómez, que entró la 
columna en esta Villa, en una papelera que me quemaron, tal vez 
estaría dicho documento.” Suplicó al Sr. Visitador que el auto de 
su Visita lo insertara a continuación de su petición, y que diera 
licencia para seguir celebrando el Santo Sacrificio en el Santuario, 
sometiéndose a lo que resulte a favor o en contra de los referidos 
asientos anteriores de cuentas, y que se hagan constar las 
cantidades gastadas por mí en dicho Santuario.” 
 A diez y seis del mismo mes se personó el Cura de 
Bienvenida, con asistencia del Secretario de Visita, D. José María 
Prieto, en el Santuario, y dio licencia hasta la siguiente Visita, 
para celebrar el Santo Sacrificio. (99) 
 En el mismo día hizo que compareciese D. Francisco de 
Ortega a rendir las cuentas, y las presentó éste firmadas en el día 
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13, “careciendo de cargo, pues las únicas utilidades que se 
alcanzaban eran las que por el testimonio adjunto presento. (100) 
Este, desde que se estableció el Gobierno representativo, no se ha 
llevado a efecto por la razón de que solo residen facultades en las 
Cortes para imponer derramas en los pueblos”. Importaba la data 
8.803 reales a favor del Administrador del Santuario, cuya 
cantidad aparece invertida en obras en la Ermita, menos 170 
reales pagados a la Comunidad de Santa María por derechos 
parroquiales y cera. 
 Aprobó el Visitador las cuentas, y  “como dicha Imagen y 
Santuario tenga vestiduras y alhajas al cuidado de este Patrono, 
deberá formar a continuación inventario de todas ellas, a fin de 
que todo esté con la conformidad que corresponde”. (101) 
 Llama la atención que no hubiera ingresos, cuando en el 
siglo anterior hemos visto poseer la Santa Imagen algunos bienes. 
En el tantas veces citado Expediente encontramos algunas 
noticias de la suerte que corrieron éstos. 
 En la escritura de dominio de los bienes del Patronato, y 
como bienes libres, aparecen incluidos el censo de 8.000 reales de 
principal que se adjudicó a la Virgen por D. Juan Pedro de 
Ortega; la casa grande, junto a la Ermita de Guaditoca, y otra casa 
inmediata a la huerta. (102) Don José Yanes Cabezas, Presbítero, 
declaró en el mismo Expediente (103), “que le consta, por haberlo 
visto, que había tres calles de portales, denominada la primera 
calle de Guadalcanal, la segunda de Azuaga y la tercera, que hace 
frente al arroyo de Guaditoca, unida al mismo Santuario, el cual 
tenía una puerta, actualmente tapada con material, que 
comunicaba con dichos portales, cuya puerta de dos hojas fue 
quitada por D. Francisco Ortega y Ayala y colocada a la entrada 
del patio: Que de todos estos portales solo existe el que da frente 
al arroyo y los demás están destruidos, en cuyo terreno dicho, a 
excepción de la calle de Guadalcanal, el referido don Francisco ha 
formado una cerca, y de los materiales hizo el cuarto del horno y 
gallinero, y que parte de ellos fueron vendidos a D. José Yanes 
Gil, presbítero, albacea de don José León, presbítero, para 
reedificar el portal que existe sobre la puerta principal, el cual era 
de cañizo y se le puso de alfajía y ladrillos, tal como hoy está; 
advirtiendo que D. Francisco Ortega y Ayala no ha destruido 
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todos los portales, pues algunos se vinieron a tierra con los 
temporales: Que no solamente la cerca hecha por D. Francisco 
contiene parte de los portales, sino también terrenos del Ejido, 
conocido con el nombre de Guaditoca, como consta por un título 
de Capellanía que posee el declarante expedido por el Lcdo. D. 
Joaquín Casquete de Prado, Provisor ecco. de Llerena, fecha 
cinco de Enero de mil ochocientos quince, cuyo título está en su 
poder: Que respecto a las casas solo ha conocido una contigua a la 
Ermita, que existe con tribuna a la Iglesia, la cual recuerda haber 
oído leer un documento en que había una cláusula que decía que 
por evento la administración de la Virgen de Guaditoca salía de la 
familia de los Ortegas, quedase dicha casa a beneficio de la 
Virgen (104), y siendo esa la del huerto, cree el declarante que sea 
una de las del Catastro. También sabe que en el mencionado 
huerto había una cuadra y pajares donde los ermitaños colocaban 
sus caballerías y paja, los que hoy se han agregado a la casa 
grande por venta que de ellos hizo D. Francisco Ortega y Ayala a 
Antonio Muñoz, vecino de esta; otra de las que ha conocido, y 
existe, es la denominada casa grande que hoy poseen Antonio 
Ribero Muñoz, ya referido, y D. Ignacio Martínez; otras dos, 
unidas en la esquina de lo que hoy tiene por huerto el dicho 
Ribero Muñoz, en las que el padre del declarante colocaba los 
cerdos y caballerías infestadas de muermo, pagando el alquiler al 
referido Ortega y Ayala, que ya están destruidas; otra que también 
conoció el declarante, con el nombre de los Caldereros, que 
estaba al principio de los portales de la calle de Azuaga, que 
tampoco existe; otra lindando con el arroyo de Guaditoca, la cual 
existe un la tienen en arrendamiento los dos hermanos López 
Rubio.” 
 En el año 1854, a 30 de Enero, exponía don Francisco 
Ortega al Gobernador eclesiástico de Llerena, “que siendo muy 
reducidas la longitud y altitud de las andas, en que en ocasiones 
que sale Nuestra Señora en procesión y demás funciones, intenta 
reformarlas y dilatarlas y hacer todo lo necesario para que dicha 
Imagen con su peana sea colocada en dichas andas, y aunque por 
Real provisión se halla autorizado para exclusivamente disponer 
en todo aquello que concierna al esplendor de aquel Santuario y 
sus efectos, si bien con recta administración, sin embargo, no 
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quiere proceder a dar esta paso sin ponerse de acuerdo, 
previamente, con la autoridad eclesiástica.” Suplicaba por ello, 
licencia para la reforma de las andas. (105) 
 No es caso de comentar la anterior solicitud: la parte de 
derecho, que se alega, suficientemente aclarada está en las 
paginas anteriores; y en cuanto a la reforma; baste decir que dio 
motivo a un largo Expediente gubernativo de oficio instruido en 
averiguación de los bienes y demás pertenencias de Ntra. Sra. de 
Guaditoca, del cual hemos tomado muchos datos para este 
trabajo. 
 La reforma de las andas, mejor dicho, su sustitución por 
otras, la explica D. Francisco en los siguientes términos en el 
Expediente (106) 
 “Acompaño la cuenta de las andas viejas de la Virgen, las 
cuales estaban sumamente cortas y de mala construcción, por 
cuyo motivo pedí la orden de autorización que acompaño, para su 
reforma y otros gastos que tenía que hacer, como componer las 
ropas; mas como quiera que la cantidad tomada por mí está 
justificada con la certificación que acompaño del Contador de la 
Casa de moneda, y ésta no era suficiente para otras andas de plata 
de la altura y dimensiones que se necesitaba para que la venerada 
Virgen saliera con la decencia debida y era indispensable hacer 
otros gastos de peana, componer las ropas. Etc., tomé el partido 
de mandar hacer las que tiene la Sra. con su peana, a imitación de 
las demás Imágenes que salieron en procesión en Sevilla, 
gastando más cantidad de la que tomé, según recibos de varios 
artistas que presento, no poniendo en la cuenta el demás gasto que 
hice en componer varias cosas para la Virgen”. 
 La venta del riel de plata, importó 3.408 reales y 12 
maravedís, según certificación del Contador de la Casa de 
moneda de Sevilla, dada en 16 de Mayo de 1854 a petición del 
vendedor D. Francisco de Ortega (107); sin que conste si en esa 
plata estaba incluida la corona, cetro y media luna de la Virgen; si 
bien las declaraciones que obran en el expediente confirman la 
pérdida de esas alhajas; parte del dinero, según comprobantes que 
obran en el expediente, se invirtió en otra corona y media luna. 
Desde luego perdiéronse definitivamente alhajas de valor para 
sustituirlas con lo siguiente: una peana, bastidor para el palio y 
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molduras, cuyo importe fue de seiscientos reales; damasco de 
seda carmesí, tafetán y muselina, cuatrocientos veintitrés reales; 
encaje dorado, cintas de seda y algodón, y hechura, ciento sesenta 
reales; cuatro varas plateadas, una corona y una media luna, 
compradas en la fábrica de objetos imitados de plata y oro del Sr. 
Isaura, de Sevilla, dos mil trescientos reales. (108) No se dilataron 
las andas, como se decía en la solicitud al Gobernador del 
Priorato, sino se sustituyeron por otras de tan ínfima clase que, al 
restablecerse la Cofradía, una de las primeras cosas de que cuidó 
fue de costear un paso para nuestra Señora de Guaditoca. 
 Pero junto a estas páginas, que causan tristeza en el ánimo, 
pueden escribirse otras que consuelan el espíritu: la piedad de los 
devotos de la bendita Virgen de Guaditoca reaccionó, y 
testimonios de su generosidad hay, muy abundantes, en el 
Expediente de 1865: solo citaremos algunos. 
 Declaró D. José Yanes, Presbítero, que siendo apoderado de 
D. Francisco Ortega y encargado por éste de todas las alhajas, 
ropas y efectos de la Virgen, era “público el esmero con que 
cuidaba de todo lo concerniente a dicha Imagen, hasta el punto de 
haber excitado la devoción del pueblo y recogido limosnas con las 
cuales se compró el estandarte nuevo, se concluyó la cristalera, se 
hizo la mampara y algunos reparos en el edificio; para cuya obra 
solo dio el Patronato media arroba de vino de gratificación al 
alarife Antonio María Ribero” .(109) Éste, por su parte, declaró 
“que por los años de 1845 hasta el 54, ambos inclusive, con sus 
cuatro hijos, José, Juan, Antonio y José Rafael, y su mujer Josefa 
Palacios, todos los años han hecho una semana de trabajo en el 
Santuario de Guaditoca, en cumplimiento de promesas que tenían 
hecha a la Virgen: levantando en el primer año parte de la media 
naranja de la Ermita, que tenía hundidos dos limatones sobre la 
misma bóveda: que en el mismo año 1855, luego que regresó de 
la Habana un hijo del mismo, que había sido soldado, y en 
cumplimiento de otra promesa suya y de su familia, echaron otra 
semana de trabajo en la Ermita; para cuya obra él mismo pidió 
limosna a los caleros del pueblo la cal que se necesitó para las 
obras mencionadas, y las tejas, ladrillos y madera se tomaron de 
los portales ruinosos a presencia de Don Francisco Ortega; 
trabajando también los peones Rafael Blandes y Juan Núñez” 
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(110) 
 D.ª María Luisa Fernández, Maestra titular que fue de esta 
Villa, regaló a la Virgen de Guaditoca una toca de tul bordada de 
oro, por los años 1850. Una hija de ésta, D.ª Ana Luque, regaló 
unos vuelos de tul bordados con lentejuelas de oro y ésta misma, 
en nombre de una persona devota de Cazalla, que no quiso dar su 
nombre, dio de regalo para la Virgen unas aretas de oro (111) Don 
Ignacio Vázquez compró en diez mil reales, y donó a la Virgen, 
saya y manto de terciopelo encarnado con bordados de oro (112), 
y D.ª Mariana Pérez, en nombre de una persona devota natural de 
la villa y residente fuera de ella, regaló un vestido. (113) 
 La piedad de los devotos de la Sma. Virgen de Guaditoca 
despertaba al fin, y los frutos de su amor y devoción debían 
pronto manifestarse con amplitud, preparando y disponiendo un 
nuevo estado y el comienzo de otra época en la historia del 
Santuario. 
 El Clero y el pueblo en íntima unión volvieron los ojos a su 
Madre, y el amor de hijos les espoleó y dio bríos para emprender 
la restauración de su culto. 
 Dejemos a uno de los Sacerdotes que con más entusiasmo 
trabajaron en esta santa obra, Don Lorenzo García Vera, que nos 
cuente el renacimiento del culto a la Virgen (114) 
 “En el año 1853, observándose la desnudez en que se 
encontraba la Santa Imagen y que varios devotos tenían ofrendas 
limosnas de consideración para la Virgen, pero no se atrevían a 
entregarlas a D. Francisco de Ortega, conociendo su mala 
administración, y deseaban una ocasión propicia para que estas 
limosnas se invirtieran de una manera positiva en atender a alguna 
de las muchas necesidades que tenía la Virgen; sabedores de esto 
el declarante, D. Antonio Yanes Gil, Pbro. residente en la 
actualidad en el Monasterio de San Lorenzo del Escorial, y D. 
José M.ª Cordo, presbítero de los de esta parroquial mayor, 
concibieron el proyecto de recolectar las limosnas de que va 
hecho mérito y las demás que los fieles ofreciesen 
voluntariamente con fin de comprar un vestido y manto de tisú 
para dicha Señora de Guaditoca, como lo ejecutaron, recogiendo 
cuatro mil ochenta y cuatro reales y gastando en el vestido y 
manto cuatro mil cincuenta y cinco, y los veintinueve restantes se 
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invirtieron en cera para el Mes de María en el año siguiente.  
 Observando el mismo y algunos otros Clérigos de la 
parroquia que el culto de la Virgen de Guaditoca cada día 
disminuía más por el abandono del Patrono, para que no enfriase 
el fervor de los fieles, convinieron con el Cura de esta parroquia, 
D. Gonzalo Canelo Hidalgo, por el año 1851, instituir el mes de 
María trayendo al efecto la Imagen desde el Santuario a esta 
Parroquia mayor, como efectivamente desde entonces se viene 
realizando todos los años, a pesar de la oposición del patrono, 
excepto un año que por intrigas se desistió de traer dicha Santa 
Imagen, costeando la cera con limosnas voluntarias que al efecto 
se recogía por los Maestros de instrucción primara D. Juan de la 
Cruz Trigueros y D. José Muñoz, y haciéndolo gratuitamente los 
Clérigos y dependientes de la parroquia. Enfervorizado con esto 
el pueblo, y para asegurar más la perpetuidad de este culto, 
contrariado constantemente por el Patrono, se reunieron cuarenta 
personas con el difunto Párroco Don Angel Fernández de Salas y 
acordaron formar la actual Hermandad de Nuestra Señora de 
Guaditoca, como efectivamente lo realizaron… Esta Cofradía se 
ha formado en sustitución de la que antiguamente existió en este 
pueblo y de las que existían en los pueblos de Berlanga, Ahillones 
y Valverde”. 
 Por último: el mentado D. José Llanes Gil “como albacea de 
D. José León, Presbítero, y en cumplimiento de la última voluntad 
de éste, gastó en reparar los tejados de la Iglesia, echando techo 
nuevo a la sacristía y al portal de entrada, 3.000 reales; para cuya 
obra, haciéndole falta 400 tejas, las compró a D. Francisco de 
Ortega, que las tenía de derribo de los portales. También con 
dicha cantidad fundió de nuevo la campana, se cambió el cáliz 
viejo por otro nuevo, se compró una casulla nueva, completa de 
todo lo necesario para celebrar, tres manteles con encajes, tres 
hules, y se cambiaron dos pares de candeleros viejos por otros 
nuevos. Todo lo cual tuvo efecto en el año 1853”. (115) 
 Una vez más el pueblo fiel y creyente, devoto y amante de 
su patrona, veló por su Santuario y por el culto de su Madre y 
Señora.  
 Y ocurre preguntar ¿qué se hizo de toda la riqueza que 
consta tenía la Santísima Virgen en el siglo XVIII? Todo ha 
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desaparecido… Lo que en la actualidad tiene la Virgen de 
Guaditoca en ropas y alhajas, es un nuevo patrimonio que le han 
creado sus hijos desde mediados el siglo XIX en adelante: ni 
quedaron tierras, ni casas, ni portales; solo permanece el Templo. 
 Vamos a ocuparnos de la fundación de la Hermandad, que 
es la corona y remate de la obra de la restauración de que venimos 
ocupándonos.  
 Ya se consignó como nació la idea; toca ahora decir algo de 
cómo se llevo a cumplido término. En 4 de Julio de 1862 se 
dirigió la necesaria solicitud al Gobernador eclesiástico del 
Priorato, (116) accediendo en 31 de Julio el Gobernador del 
Territorio a la petición, con tal que se obtuviera Real Cédula de 
S.M. Remitidos los Estatutos al Tribunal de las Órdenes militares, 
fueron aprobados el 14 de Abril de 1863, comunicando el 
Tribunal que se podía acudir a S.M. para obtener la Real Cédula, 
la cual, en efecto, se expidió en 13 de Julio del mismo año; y en 
11 de Agosto el Gobernador eclesiástico sede vacante del 
Obispado Priorato de S. Marcos de León, D. Felipe Gálvez (117), 
Teniente de Provisor, Juez eclesiástico ordinario de Llerena y su 
partido, dio el Auto de aprobación; celebrando la Hermandad la 
primera Junta en 8 de Noviembre del mismo año. 
 Aunque nos hemos propuesto terminar estas notas históricas 
con la reorganización de la Cofradía de Ntra. Sra. de Guaditoca, 
merecen nuestra atención dos sucesos: la traída de la Santa 
Imagen a la Villa en 1871 y la restauración del Santuario, que se 
ha hecho en 1913, y de ellos vamos a ocuparnos, aunque muy 
brevemente. 
 En más de una ocasión hemos hablado de las pretensiones 
del Ayuntamiento de ejercer funciones de patrono del Santuario 
de Guaditoca, y a fines del siglo XVIII, del acuerdo de la Villa de 
llevar la Santa Imagen a la parroquia de San Sebastián; en 1871 se 
renovaron las antiguas pretensiones y lo que no se llevó a cabo en 
1789, se hizo ahora. 
 En 18 de Agosto de 1871, comunicaba el Alcalde D. 
Modesto de Tena al Cura de Santa María, que “acordada por el 
Ayuntamiento la venida de Nuestra Señora de Guaditoca, patrona 
de esta villa… la traslación… desde su Santuario se verificará en 
la madrugada del día de mañana 19, y en la tarde del mismo día se 
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efectuará su traslación a la Iglesia parroquial de S. Sebastián, con 
todas las solemnidades debidas”. (118) Se trajo la venerada 
Imagen y se llevó a la Parroquia de S. Sebastián.  
 El Párroco de Santa María, D. Juan Climaco Roda, en justa 
defensa de los intereses de su Iglesia y para reivindicar su 
derecho, llevó el asunto hasta el Tribuna de las Órdenes militares, 
recayendo sentencia a su favor en 28 de Enero de 1783 (119) de la 
cual sólo tomaremos lo más necesario a nuestro intento. 
 “El Alcalde y el Ayuntamiento de Guadalcanal 
confundiendo lastimósamente el significado de la palabra Patrono 
creyeron, o afectaron creer, que siendo la Stma. Virgen conocida 
bajo la advocación de Ntra. Sra. de Guaditoca, patrona del pueblo, 
éste, y en su representación el Ayuntamiento, era patrono de la 
Imagen, y de este error voluntario o malicioso, partieron para 
ejecutar por sí un acto que no estaba en sus facultades legales 
realizar, cual era el de trasladar la Imagen desde su Santuario a la 
población. Aun cuando hubiera sido el pueblo patrono del 
Santuario de la Virgen, no hubiera podido el Ayuntamiento, sin 
acuerdo del Párroco de Santa María, practicar la traslación de la 
Imagen, porque se halla establecido por la costumbre y por 
decreto del Tribunal de las Órdenes que el Santuario de la Virgen 
de Guaditoca corresponde al territorio de la Parroquia de Santa 
María (120) cuyo Párroco es Prefecto de la Cofradía de la Sma. 
Virgen. Pero el pueblo no es Patrono, pues el Patrono está hoy en 
duda no obstante haber sido reconocido años hace por sentencia 
judicial ejecutoria a favor de una determinada familia por haber 
un individuo de ella construido el Santuario; y por consiguiente 
ningún derecho asiste al Alcalde y al Ayuntamiento de 
Guadalcanal para hacer lo que hicieron…” 
 “La conducta del Cura párroco de Santa María don Juan 
Climaco Roda (121), fue la que debió ser, y lejos de merecer 
censura, la sección debe aprobarla reconociéndole los derechos 
que le asisten en el asunto y que defendió como era de su 
deber…” 
 La página más reciente que han escrito los devotos de 
Nuestra Señora de Guaditoca es la restauración del Santuario en 
1913. 
 Dos años hacía que la Santa Imagen no era llevada a su 
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templo, como es costumbre, una vez terminada la anual novena y 
función que se celebran en el mes de Septiembre, a causa del 
estado ruinosos del edificio; y aunque era deseo vehemente de 
todos los devotos que se hicieran las obras necesarias de 
reparación y se pusiera la Iglesia en las debidas condiciones de 
seguridad, por causas muy diversas no había podido intentarse, ni 
acometerse las obras necesarias. 
 En Febrero de 1913 se reunió la Hermandad en Cabildo 
convocado al efecto de tratar de las obras que urgentemente 
convenía emprender; reinó entre los asistentes la más perfecta 
unidad de miras, y para llevar a debido cumplimiento los deseos 
de Cofrades y devotos se nombró una Comisión encargada de 
reunir las sumas necesarias. Ni tardos ni perezosos los elegidos, 
en aquella misma tarde dieron principio a su labor, que de 
antemano podía esperarse fuera coronada por el éxito más 
completo; las esperanzas fueron pronto una realidad, pues las 
cantidades recogidas en pocas horas sobrepujaron a los cálculos 
más optimistas. 
 Muchas paginas serían necesarias para insertar las lista de 
donantes; pues a la obra contribuyó todo el vecindario, el rico y el 
pobre, sin distinción de clases ni de condiciones; todos aportaron 
con generosidad y piedad cuanto pudieron, y si hubiéramos de 
trasladar al papel cada frase, nacida del más acendrado amor, con 
las que se acompañaba la limosna, empresa más ardua sería; 
porque sería escribir la historia completa y acabada de los favores 
y mercedes que la Santa Virgen ha dispensado a esta generación y 
a las anteriores; y consignar tantos actos de fe profunda y de amor 
filial, de gratitud la más rendida, y de confianza la más firme en la 
protección de la Reina del cielo, como hijos tiene este pueblo. 
 No solo pudo atenderse a la obra imprescindible, sino se 
extendió el plan a otras de ornato y embellecimiento: se resanaron 
las bóvedas de la Iglesia y las cúpulas de la Capilla mayor y del 
Camarín; se desmontaron las armaduras de los techos para 
colocarlas en las convenientes condiciones de seguridad; se 
atendió a los muros, y no quedó parte alguna sin que en ella no se 
hiciera el reparo necesario; se colocó en el templo solería de 
buena baldosa del país, y en el presbiterio de ladrillo y olambrilla; 
se recubrieron de azulejos de cuenca los muros del templo hasta la 
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altura conveniente, y en el altar mayor se colocó un rico frontal de 
azulejos de reflejo metálico; al atrio, a más de la obra de 
reparación, de que tan necesitado estaba, se le puso pavimento de 
cemento, y los cinco arcos que lo forman se cerraron con verjas 
de hierro; se preparó y arregló casa para el santero a fin de que 
hubiera fijamente persona al cuidado del templo y tuvieran 
facilidades los fieles para visitarlo. Se hicieron manteles nuevos 
para los altares y se dotó al templo de otros objetos necesarios 
para el culto: para todo dio la piedad de los fieles. Si sumamos las 
limosnas en dinero, y las que se dieron en servicios y materiales, 
en regalo de ropas y de otros modos, llega lo reunido e invertido a 
15000 pesetas. 
 Todo quedó dispuesto y terminado a mediados del mes de 
Septiembre y en espera de que llegase el día ansiado en la 
Venerada Imagen de la Virgen de Guaditoca fuese nuevamente 
colocada en su Templo adornado por el amor de sus devotos. 
 En este año se celebró la Novena con mayor esplendor que 
años anteriores, y con más asistencia de fieles y devotos; y el día 
20 de Septiembre por la tarde se trasladó la Santísima Virgen en 
solemne procesión, como de costumbre, a la Iglesia del Convento 
del Espíritu Santo, recorriendo algunas calles más que la tradición 
señala, acompañando gran multitud con velas encendidas y 
presidiendo la Corporación municipal según tiene la obligación. 
Quedó la Santa Imagen, una vez cantada la salve con que se 
termina la procesión, al cuidado de las religiosas de la Doctrina 
cristiana, que disfrutan el antiguo convento; y desde entonces y 
hasta la madrugada, no cesó el ir y venir de la gente a visitar y 
despedir, como dicen, a la Virgen bendita, y confiarle sus 
necesidades y apuros para que como buena Madre los despache 
favorablemente antes de su partida; el número de los que 
quedaron durante toda la noche, ya por devoción, ya por promesa 
acompañando a la Señora, no fue escaso. 
 A la madrugada se cantó solemnemente la Santa Misa, y 
terminada llegó la Cofradía del Rosario de la Aurora, que por la 
divina misericordia aún saca el Santo Rosario por las calles y 
plazas al rayar el día, cantando las alabanzas a la Madre de Dios, 
e hizo su acostumbrada estación, y esperó se organizara la 
procesión con asistencia del Clero parroquial de Santa María para 
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acompañar a la Santísima Virgen hasta el puerto de Llerena, en lo 
alto de la sierra, en donde cantada la Salve se despide 
oficialmente a la Santa Imagen, y acompaña después el Clero 
particularmente. 
 Ya de antemano había empezado el movimiento natural de 
gente que al Santuario dirigía sus pasos, llenando caminos y 
veredas, atajos y trochas, movida del mismo espíritu de amor a la 
Virgen bendita de Guaditoca; muchos caminaban a pie en 
cumplimiento de promesas y en pago de favores de cuantía que su 
Patrona les concedió en horas muy tristes y amargas. Nada 
comparable a aquel abigarrado conjunto, al pueblo de 
Guadalcanal esparcido por todo el camino, y podemos decir que 
no quedaron en la Villa más que los enfermos o retenidos por 
ocupaciones ineludibles. 
 Cerca de las nueve de la mañana llegó la Santa Imagen a la 
Cruz del aceite, en donde esperaba el Clero paramentado, 
organizándose la procesión en medio de aquella multitud, 
engrosada con el contingente de devotos, ya llegados al Santuario 
de los pueblos limítrofes de Extremadura. Sentíase uno arrebatado 
a siglos pretéritos, presenciando la procesión que se hacía con la 
Stma. Virgen por el real de la feria en los años de más esplendor y 
pujanza de las fiestas que celebraban en la Pascua de Espíritu 
Santo. Día es este que difícilmente se borrará de memoria de los 
que presenciaron tan hermosa fiesta. Púdose llegar al fin a la 
orilla del río, y colocada la Stma. Virgen de Guaditoca sobre la 
peña de la aparición, el pueblo cantó la Salve. Nada comparable a 
aquel cuadro de fe y amor; las lágrimas brotaban 
espontáneamente, y aquellas notas tan sencillas, llena de virilidad, 
llevando en ritmo los afectos de tantos corazones, llegaron al de 
nuestra Madre, parecía que su rostro sonreía, que nos mostraba lo 
grato de aquellos obsequios; ella eligió aquel lugar y lo santificó; 
allí nos mostró, por su santo simulacro, que lo escogía como 
propio y nos elegía para hacernos partícipes de su misericordia y 
de su amor. 
¡Cuántas ideas pasaban por la mente, qué arrobamiento más 
celestial se experimentaba; creíase uno trasladado de pronto a las 
regiones inefables de la gloria! 
 Cada vez se acercaba más el momento deseado: allí junto a 
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la casa de nuestra Madre, la que sus hijos aderezaron con todo 
entusiasmo, la que esperaba a su Dueña legítima y Señora, avanzó 
la procesión, no sin grandes esfuerzos y en medio siempre del 
más delirante entusiasmo; llegó la Santa Imagen a las puertas del 
Templo y, bendecido éste, entró la Señora seguida de la multitud, 
apiñándose en el interior una pequeña parte y quedando fuera, por 
no haber sitio material, la mayor parte de los concurrentes, y 
prorrumpiendo en vítores ensordecedores al aparecer colocada en 
su camarín la Virgen de Guaditoca. 
 Ante tan crecido número de fieles, y atendiendo a los ruegos 
incesantes de todos, hubo necesidad de improvisar un altar en el 
atrio del templo para celebrar la Santa Misa, y a él se trasladó la 
Santa Imagen, no faltando una mano piadosa que colocó a sus 
pies la Imagen del Niño Bellotero. 
 Celebró la Santa Misa el Cura Ecónomo de Santa Ana, D. 
Rafael Ordóñez Rivero, y de Ministros actuaron el Cura de Santa 
María, D. Demetrio Gallardo Fernández, y el Coadjutor D. Rafael 
Romero Veloso, predicando el que estas líneas escribe. La parte 
musical estuvo a cargo de un nutrido coro de niños dirigido por 
D. Pablo Rodríguez González, Capellán de San Vicente, con 
acompañamiento de armonium. 
 Terminada la Santa Misa se trasladó la bendita Imagen 
definitivamente a su Camarín, no faltando en todo el día del 
Templo las alabanzas y los cánticos, hasta la tarde, en que cantada 
la Salve, se dispersó la multitud. 
 Como nota interesante hemos de consignar que a pesar de la 
gran concurrencia, como los nacidos no la habían conocido, y de 
la natural expansión y alegría, no hubo que lamentar el más 
pequeño desorden, ni el más leve disgusto. 
 Esta página de la historia del Santuario de Nuestra Señora 
de Guaditoca, es el más elocuente testimonio de que si bendito 
nombre vive en el corazón de los hijos de Guadalcanal, y con el 
amor que estos tienen a su Patrona corre parejas el que le tienen 
los moradores de toda la comarca, pues todos la aclaman como a 
su Madre y a su Abogada especialísima. 

Han pasado los siglos y a través de las vicisitudes del tiempo 
y de las mudanzas que forman el obligado cortejo de las cosas 
humanas, permanece viva la devoción a la Virgen Santísima de 
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Guaditoca. 
Hoy, privado el Santuario de sus antiguas rentas de los 

bienes que le donó la piedad de las generaciones que pasaron, el 
pueblo fiel y creyente sigue amando y reverenciando a tan 
piadosa Madre con todas las veras de su corazón, y atiende al 
culto de la Santísima Virgen, su Patrona amantísima, su 
generosidad y largueza. 
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(1)Historia de la Casa de Herrasti, señores de Domingo 

Pérez en Granada escrita por D. Juan Francisco de Paula 
Pérez de Herrasti Vera Gadía Maldonado Alvarez de 
Alcozer Afan de Rivera Ortega Iriarte Salazar Ponze de 
León. VIII. actual  Señor de dicha Casa y de el Palacio 
Casa Fuerte con Tiros de Artillería Tercias y Alcabalas 
de la Villa de Padul: Regidor Perpetuo de las Ciudades de 
Guadix y Alcalá la Real. Quien la dedica a María 
Santísima de las Angustias. Patrona de  dicha Ciudad. En 
Granada, en la Imprenta de S.S. Trinidad Año 1750 pág. 
254. 

(2)Guaditoca, nombre árabe; parece compuesto, según D. A. 
Muñoz y Bosque de Uad que significa río, y de tdaika, 
que significa angostura, estrechez: todo unido sería Uad 
etd tdaika. 

(3)Expediente de concesión del Patronato de la Iglesia de 
Guaditoca a D. Alonso de Ortega – Archivo Histórico 
Nacional. 

(4)Pérez Herrasti _ loc. cit. 
(5)Este privilegio fue confirmado por el Maestre y Capítulo 

General en 21 de Septiembre de 1.440, y habiendo 
surgido debates y contiendas entre las villas de Azuaga y 
Guadalcanal, nombró el Gran Maestre jueces que dieron 
sentencia aclaratoria en Guadalcanal a 20 de Noviembre 
de 1469. Nuevas confirmaciones dieron D. Alonso de 
Cárdenas en 9 de Mayo 1480 y los Reyes Católicos en 
1494 – Archivo Municipal de Guadalcanal – Carpeta de 
privilegios. 

(6)Expediente de la Visita general de ese año –Archivo de 
Santa María de Guadalcanal- legajo 234. 

(7)Estos autos y los demás que se citarán, están tomado de 
los Cuadernos de Autos Capitulares de la Villa- Archivo 
Municipal. No ha sido empresa fácil investigar en el 
archivo del Ayuntamiento de Guadalcanal. Desde fines 
del siglo XVIII en que se hundieron las casas del 
Cabildo, no ha tenido la Villa casa propia hasta hace 
pocos años; el archivo después de la revolución de 1868 
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se colocó en la Sacristía de la Iglesia de Nuestra Señora 
de los Milagros, lugar a propósito para que la humedad y 
el abandono acabasen con los documentos que allí se 
depositaron sin orden no concierto. El actual Alcalde D. 
José Castelló, accediendo a ruegos del Autor trasladó los 
documentos que quedaban al Ayuntamiento y 
actualmente se trabaja en ordenarlos y  catalogarlos. Aun 
quedan muchos de gran valor histórico. 

(8)Protocolo de Escrituras –año 1638- folio 185 –Archivo 
Municipal de Guadalcanal. 

(9)Archivo de la Secretaría del Arzobispado de Sevilla. 
(10)Estos datos están tomados de la Visita de Capellanías de 

1628, Archivo de Santa María de Guadalcanal y de las 
fundaciones de Capellanías y Memorias. Archivo del 
Arzobispado. 

(11)Pérez Herrasti, ob. cit. casa VIII.   
(12)Protocolo de escrituras –año 1671- fº 58. 
(13)Protocolo de escritura, año 1638, folio 198. 
(14)Este documento y el siguiente están en el Archivo 

Histórico Nacional – Orden de Santiago – Santuarios, leg. 
540. 

(15)Protocolo de este año, folio 436. Faltan los folios hasta 
445. Dejó una memoria a honra del Apóstol San Pedro, y 
la cláusula dice así: ”Declaro que habrá diez y ocho años 
que por ser devoto del Apóstol San Pedro, Príncipe de la 
Iglesia, fundé una Memoria en que se me dice una Misa 
cantada el día de su fiesta en la Ermita del glorioso Santo, 
que está al pie de la Sierra de la Breña, y si faltare la 
dicha Ermita, se diga en la Iglesia de Santa María de esta 
Villa, y para ello di una huerta que tenía, linde con la que 
llaman de la Madre de Dios, y a esta llaman de San 
Pedro: y mando a mi heredero y los demás que 
sucedieron tengan cuidado en que se diga la Memoria.” 

(16)Partida –“Jueves, veinte y nueve días del mes de 
setiembre de mil seiscientos y cinco años, yo el 
Licenciado Francisco Gálvez, Cura de esta Santa Iglesia 
Mayor,  bapticé a Pedro, hijo de Alonso Lucas y de su 
muger doña Beatriz de Ortega; fue su padrino Diego Díaz 
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de Ortega, su bisabuelo, todos vecinos de esta dicha villa 
–El Licenciado Francisco Gálvez”.- Archivo de Santa 
María libro 2, folio 219 vto.  

(17)El título de ordenación está unido al expediente de la 
capellanía que fundó su padre. 

(18)Solicitó la capellanía que fundó su padre y pidió la 
colación en 15 de Enero de 1625 y en el mismo día el 
Provisor mandó poner los Edictos. En 30 de Enero se 
hizo la información en Guadalcanal y fueron testigos 
Pedro de Montemayor y Antonio de Vera Pizarro; y en el 
mismo día se le dio colación. - Archivo del Arzobispado. 
Las noticias de Capellanías y Memorias que se han de 
insertar, cuando estén tomadas de este Archivo, no se 
hará notación alguna. La sección de Guadalcanal está 
catalogada por orden alfabético de los nombres de los 
fundadores. 

(19)Pérez Herrasti, ob. cit. 
(20)Archivo General del Arzobispado.- Guadalcanal.- 

Ordin, nº 18- Hay un papel de 1639 en que declara que 
debe a la Iglesia Mayor 1700 reales “por razón de que en 
mi se ha rematado la cañama de este año”. 

(21)Protocolo – Año 1653 – F. 175. En 1660 Juan Martín, 
hortelano, arrendó la misma casa por tres años en cien 
reales anuales  - Protocolo de 1660, folio 98. 

(22)As. H. N. – Expediente de patronato a favor de D. 
Alonso de Ortega. 

(23)Archivo Histórico Nacional. Expediente de concesión 
del patronato. Hay otra copia en el Archivo de Sta. María. 

(24)P. Elías Reyero, S.I. – Misiones del M.R.P. Tirso 
González de Santalla, XIII prepósito general de la 
Compañía de Jesús. 1665-1686. Santiago 1913. Se 
hospedaron los Misioneros en las casas de Juan Ortega y 
de D.ª María de Galves, su mujer, de cuyo matrimonio 
hace el P.Tirso el siguiente elogio en sus Misiones: “En 
Guadalcanal estuvimos hospedados en casa de unos 
caballeros Santos, así la muger como el marido: el se 
llama el Licenciado D. Juan de Ortega, que escribió a 
Llerena, pidiéndonos con gran insistencia fuésemos a su 
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casa. Ella se dice D.ª  María de Gálvez, no tienen hijos; 
son muy ricos y desean fundar un Colegio de la 
Compañía. Tiene él un hermano Trinitario descalzo, y por 
eso trató de fundar un convento de esta religión, que no 
cuajó. Ahora está más inclinado a la Compañía. Tiene 
dos hermanos casados, cargados de hijos; para estos 
quiere la hacienda raíz, y el dinero lo guarda para una 
obra pía. Yo no le hable palabra en la materia. Tiene un 
cuarto apartado del ruido de la casa, muy capaz y 
acomodado, adonde estuvimos con mucha quietud. El 
afecto y llaneza de estos caballeros, y el amor con que 
nos trataron y el cuidado con que se desvelaban en 
agasajarnos, no es decible. Quedaron muy pagados de ver 
el fruto de la Misión; y D. Juan tomó por cuenta el poner 
un cuadro grande a nuestro padre San Ignacio en el hueco 
de una Capilla que está desembarazada en la Iglesia, y es 
de D. Diego Tamayo, que reside en Cazalla; el cual dio 
francamente la licencia. El adorno del altar corre por 
cuenta de otro caballero, llamado D. Diego del Castillo. 
Para el día del Santo Padre estará compuesto el altar y le 
dedicará un sermón” D.ª María Gálvez, por testamento 
otorgado en 16 de Febrero ante Juan Rodríguez Castillo, 
fundó en su nombre y en el de su marido, ya difunto, una 
Memoria de una Misa diaria al estipendio de cuatro 
reales, que se diría en la Iglesia del Convento de San 
Francisco, dejando el capital necesario en censos. 

(25)Archivo de Santa María núm. 231. 
(26)Archivo de Santa María núm. 232. 
(27)El Ldo. D. Cristóbal Yanes Marín Blanco, Comisario 

del Santo Oficio, Abogado y Fiscal de la Cámara 
Apostólica, natural y vecino de Guadalcanal, por 
testamento que se abrió el 2 de Agosto de 1677, fundó 
una Capellanía en la parroquia de Santa María, con dote 
de 2.000 ducados y obligación de decir las Misas que 
cupieren al estipendio de seis reales; nombró por patronos 
a sus sobrinos D. Francisco de Molina, abogado y D. 
Cristóbal Yanes de Molina y Blanco, hermanos, e hijos 
de María Yanes Alhaja, hermana del fundador. 
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(28)Fue hermano de D. Alonso Damián de Ortega; se 
bautizó en Guadalcanal en 5 de Septiembre de 1639, fue 
regidor de la villa y Alcalde ordinario durante varios años 
y de la Hermandad en otros: se recibió en calidad de 
caballero notario, juntamente con su hermano  mayor, en 
Cazalla. Casó con D.ª Eloisa Pérez Herrasti y Ferrer, en 
1672, y fue único heredero de su hermana D.ª Elvira 
Ponce y de su tía D.ª Isabel de Ortega, tuvo prendas muy 
apreciables, sumamente generoso y limosnero. Se ahogó 
al pasar el río Viar, en 17 de Febrero de 1705 y lo 
enterraron en Cantillana. Dejó nueve hijos. 

(29)Archivo de Sta. María número 192. 
(30)Francisco García de la Parra, por testamento otorgado 

en Méjico en 3 de Noviembre de 1573, fundó una obra 
pía para casar a doncellas. 

(31)El Ldo. D. Cristóbal Freire de Gálvez, religioso del 
hábito de Santiago, Vicario general, que fue de la 
provincia de León, Comisario del Santo Oficio y Cura 
propio de Santa María de Guadalcanal, en donde había 
nacido, por  si, y a nombre de su hermano el Ldo. D. 
Francisco Freire de Gálvez, religioso del hábito de 
Santiago, después Prior que fue del Real convento de S. 
Marcos de León y Capellán de S.M., en virtud de poder 
de este otorgado en  Madrid en 20 de Noviembre de 
1622, y con licencia ambos del Prior de la Orden, otorgó 
escritura de fundación de un vínculo y mayorazgo en 
Guadalcanal en 30 de Enero de 1624, ante los testigos 
Cristóbal Yanes de Galves, Alférez mayor, Juan Heredia 
Marín y Cristóbal Rebusco, de que dio fe el escribano 
Juan Marques. Declaró en esta escritura, que cuando se 
casó su otro hermano D. Fernando Yanes Freire “a ley y 
bendición de la Iglesia” con D.ª María Gutiérrez de 
Salamanca, le hicieron donación y promesa de ciertos 
bienes con la obligación de quedar vinculados, 
reservándose el otorgante y su otro hermano D. 
Francisco, el hacer los llamamientos en los hijos de D. 
Fernando, y a falta de estos de las personas y obras pías 
que les pareciese. Los bienes eran 60.000 reales de 
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principal de un censo sobre el concejo de Almendralejo; 
40.000 sobre el concejo de Villafranca; y un huerto, 
molino de zumaque y casa en la calla del Castillo (S. 
Francisco) de Guadalcanal. A falta de sucesión directa de 
su hermano D. Fernando, llamaron a su otro hermano  D. 
Pedro Martínez Freire; y a falta de estos a D. Francisco 
Freire de Mendoza, sobrino, hijo de otra hermana D.ª 
María Freire, casada con D. Francisco Mendoza; y a falta 
de todos, fundaron una Capellanía. Las obligaciones y 
cargas que impusieron, eran entre otras dar 1.000 reales 
para dotes a huérfanas de Guadalcanal; 25 reales al 
hospital de los Milagros, 25 al de la Caridad; y lo que 
sobrase de cumplir los demás cargos, se distribuirá por 
los patronos, que eran el pariente más cercano, el Cura de 
Sta. María y el Guardián de S. Francisco, entre los pobres 
de Guadalcanal, mitad para hombres que tengan 55 años 
o estén impedidos, mitad para mujeres que tengan 50 
años, a 4 ducados cada uno. D. Francisco otorgó su 
testamento en el Real Convento de S. Marcos de León en 
19 de Marzo de 1632.- Archivo de Sta. María números 9, 
10 y 11. Estos hermanos tan ilustres fundaron una capilla 
en el altar mayor de Santa María, y recientemente, con 
motivo de las obras de reparación y ornato que le hicieron 
en el presbiterio, se ha encontrado un precioso frontal de 
azulejería, con las armas de los Freires, que se ha 
colocado en el sitio para donde ellos lo costearon. En la 
sacristía de Santa María, hay dos retratos de estos 
hermanos. 

(32)Catalina Ramírez, fue casada dos veces; la primera con 
Hernando Ramos y la segunda con Juan Ramos Alcocer; 
viuda de éste, otorgó testamento en 10 de Marzo de 1611; 
y murió el 22 del mismo mes. Fundó un patronato para 
pobres y dejó 3.000 de capital en Zalamea la Serena; 
nombró por Patronos al Cura de S. Sebastián y a un 
pariente de la fundadora. Es muy interesante el inventario 
de bienes que se hizo después de su muerte.  

(33)Archivo de Sta. María, núm. 152 
(34)Protocolo de 1722, folio 108. 
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(35)Lib. 1º de Defunciones de la P. De Sta. M.ª, folio 14. 
(36)Archivo de Sta. María.- Núm. 152. 
(37)Protocolo de escrituras: año 1718, folio 106. 
(38)Otros dos hijos tuvieron D. Pedro Ortega y doña 

Tomasina Ponce, D. Pedro de Ortega y D.ª Elvira Ponce. 
(39)Otorgó el poder para testar ante el Escribano Pedro 

González de Figueroa.- Protocolo de escrituras, folio 372; 
al folio 374 está el testamento. 

(40)Pérez Herrasti. Obra citada. Hay algún error en este 
autor al nombrar a los hijos de D. Alonso Damián, pues 
omite a D.ª Tomasina Ignacia, que fue religiosa de velo 
blanco en el Convento del Espíritu Santo, de 
Guadalcanal. Nació en Guadalcanal y se bautizó el 28 de 
Septiembre de 1675. Profesó en 27 de Diciembre de 1694 
y murió en 17 de Septiembre de 1707. Otra hija tuvo D. 
Alonso fuera de matrimonio, (la menciona Pérez 
Herrasti) y también fue religiosa en el mismo Convento 
con el nombre de Sor Úrsula; profesó en 9 de Febrero de 
1681, ocupando en la Comunidad los cargos y oficios de 
Consiliaria y Abadesa en diversos trienios: murió en 16 
de Julio de 1737.- Libros de entradas y óbitos del 
Convento. 

(41)Según Pérez Herrasti D. Pedro  “sirvió a S.M. en el sitio 
de Jerez y en el de Badajoz; murió soltero”. En 12 de 
Septiembre de 1690 D. Alonso Damián, su padre, otorgó 
escritura fundando una Capellanía con la dote de ochenta 
fanegas de tierra en Guaditoca y nombró por Capellán a 
su hijo Pedro, por lo cual aparece inclinado, al menos por 
esa fecha, al estado eclesiástico. No hemos encontrado la 
partida de bautismo de don Alonso de Ortega y Toledo; 
consta por el testimonio de su nombramiento de Alférez 
mayor de la Villa, que por muerte de su padre, y durante 
su  menor edad, recayó en su madre y tutora, que al llegar 
a la mayor edad se le expidió Real Cédula en 7 de Julio 
de 1716. Se cruzó Caballero de Santiago en 1.º de 
Noviembre de 1721.- Autos capitulares en los años que se 
citan. 

(42)Pérez Herrasti. Obra citada. 



 158

(43)Expediente de concesión del Patronato. Archivo 
Histórico Nacional. 

(44)Archivo Histórico Nacional. 
(45)Las noticias de este capítulo están tomadas de la carpeta 

Quentas del caudal de Ntra. Señora de Guaditoca que se 
an dado por la Señora Marquesa de San Antonio de Mira 
el Río, como heredera del Sr. Marqués de San Antonio su 
difunto marido, en fuerza de Real Orden de Rl. Y 
supremo Consejo de las órdenes, que se halla pr. Cabeza 
dest. Autos.- Guadalcanal .- Visita Gral. De 1748.= 
Archivo de Santa María.- núm. 5. 

(46)Estos son los que quedan en la actualidad arreglados 
para vivienda del Santero, al despojar al Santuario hasta 
de esa dependencia. 

(47)En 8 de Junio de 1742 se leyó en el Ayuntamiento una 
carta de Fr. Lorenzo Navarro, Procurador general de la 
orden de San Juan de Dios y Ministro titular de la 
Suprema Inquisición, remitiendo a la villa un guión con 
su cruz de planta y un palio de tisú bordado y en él las 
armas de la villa, para que sirviera en la procesión del 
Corpus y fiestas del Santísimo, y acordó la Villa invitar al 
Marqués de S. Antonio para que llevara el estandarte en 
la procesión, y a seis caballeros para las varas del palio. 
Por carta de 30 de Agosto del mismo año regaló “una 
muceta grande para el preste, estola y paño de cáliz de 
raso liso bordado de relieve de oro con mucho primor y 
una muceta pequeña para el copón, de raso liso blanco, 
bordado a imitación de lo referido en que (sin vanidad 
temporal) me he regocijado, alabando a Dios (de quien 
todo lo bueno procede) por haberme hecho instrumento 
de que nuestra Iglesia mayor de Santa María tenga una 
alhaja, que la Corte de Madrid no la tiene igual para el 
asunto.” El nombre de este benemérito religioso está 
escrito en el friso del retablo de la capilla bautismal de 
Sta. María, el cual, tal vez, sería donación suya. No se 
conserva el palio, ni la cruz del estandarte. 

(48)Religiosa muy observante del Convento del Espíritu 
Santo y Prelada de singulares dotes de mando, elegida en 
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más de una ocasión por aclamación de la Comunidad 
“por convenir así al bien espiritual y corporal de la 
Comunidad”. Fue hija de D. Pedro Inarte de Ortega y de 
D.ª Ana de Pineda. Profesó en 1731. 

(49)En este año, a 6 de Marzo, acordó la Villa traer la Santa 
Imagen, por necesidad de los campos, nombrando 
Comisarios a D. Ignacio de Ortega y Juan Yanes, 
regidores; y a D. Francisco Monsalve, Diego de Castilla y 
D. Rodrigo de Monsalve. 

(50)Archivo de Santa María.- Núm. 5. 
(51)Catastro de riqueza de la Villa de Guadalcanal formado 

en 1753 – Tomo 3º de Eclesiásticos, folio 672 y 
siguientes. 

(52)Libro de Cuentas de Cofradía de Valverde. 
(53)Alcanzaron de S.S. en 28 de Noviembre de 1739 Breve 

oratorio. El Obispo Prior D. Alonso Sebastián de la 
Barrera, en 11 de Febrero siguiente subdelegó en el 
Provisor de Llerena la ejecución de la gracia: y éste, que 
era D. Diego de Ortega Ponce de León, sobrino de D. 
Nicolás, caballero de Santiago, Colegial mayor de 
Salamanca y cura de la Granada de Llerena, hizo la 
información previa en Guadalcanal; fueron testigos D. 
Pedro José de Cote, presbítero y Médico titular de la 
villa, D. Ignacio de Ortega y Herrasti, Regidor perpétuo y 
Alcalde de Guadalcanal, y Juez Conservador de las minas 
de Guadalcanal, Cazalla, Aracena, Río tinto y Galaroza, 
D. Pedro de Arjona, D. Cristóbal Agustín de Gálvez y 
Joaquín Jiménez, vecinos de Guadalcanal. Dio auto el 
Provisor ejecutando el Breve en 24 de Marzo de 1741. 
A.G. del A. Guadalcanal.- Núm. 8 

(54)D.ª María Sánchez de Arjona, después de muerto D. 
Nicolás, casó en segundas nupcias con D. Diego de 
Morales y Toledo. 

(55)Cuentas de la Marquesa. 
(56)Cuentas de la Marquesa. 
(57)Está inserta en el expediente promovido para nombrar 

Administrador interino del Santuario, muerto D. Nicolás.- 
A De S.M. 
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(58)Cuentas de la fábrica de la parroquia de Santa María de 
este año. 

(59)En 3 de Abril, teniendo noticias de hallarse vacante la 
Vicaría perpétua de Jerez de los Caballeros, por renuncia 
de D. Alonso Solís, e imposibilitado de ir a la Corte por 
las atenciones de la Santa Visita, otorgó poder ante 
Muñoz Durán, a favor de D. Francisco Arroyo para que 
en su nombre acudiera a S.M. y pidiera la Vicaría.- 
Protocolo de escrituras de 1753, fol. 10. 

(60)Es interesantísimo el testamento. Costeó la Marquesa la 
Capilla del Mayor Dolor en la Parroquia de Santa María y 
dejó dotación para el septenario. 

(61)En el mismo testamento dejó un rédito de 264 reales 
sobre la heredad de viñas de Gómez de León, término de 
Cazalla, para una obra pía en el Convento de San 
Francisco. 

(62)Libro de elecciones y acuerdos celebrados en la Iglesia 
parroquial de Nuestra Señora Santa María la Mayo de 
esta villa de Guadalcanal por su venerable comunidad... 
que da principio este año de 1744, fol. 18. 

(63)Archivo de Santa María nº 82. 
(64)El día 4 de Junio había otorgado doña María escritura 

ante el mismo escribano, fundando una capellanía en 
Santa María, con la obligación de decir el capellán Misa a 
las 12 de la mañana los días festivos, para los 400 reales 
que se darían al capellán dejó una casa-almacén, doce 
fanegas de tierra en Toribia y siete en Santa Cruz. 

(65)Las cláusulas referentes a las obras pías están 
testimoniadas en los “autos que se siguieron contra D. 
Diego de Morales en 1780 sobre que imponga a favor de 
S.M. la cantidad de 109.411 reales y 26 mrs. Vellón que 
se hallaban en su poder, correspondientes a la obra pía 
que fundó don Nicolás de Ortega”.- Archivo de Sta. M.ª  
núm. 38. 

(66)Esta cláusula está testimoniada en el expediente 
canónico de 1865. 

(67)Archivo de Sta. M.ª- Civil – año 1759, sobre la 
administración de Ntra. Señora de Guaditoca.- D. Pedro 
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de Ortega y Arjona, vec.º de dha, V.ª y la Just.ª y Rexim.º 
della – N.º 4. 

(68)Item que los Mayordomos de las Iglesias de dicha Villa, 
fagan su oficios fielmente con juramento que sobre ello 
fagan e que gocen de la franqueza que el  Consejo suele 
facer e está de costumbre a los tales Mayordomos es a 
saber que de los pechos reales y concejiles e de la mesa 
maestral cuando se reparten gocen en su tiempo en esta 
manera a los Mayordomos de Santa Ana e San Sebastián 
den cada sendos cuartos de pecho e el Mayordomo de 
santa María porque tiene mayor trabajo que goce de un 
mediero de pecho e non mas... Ordenanzas municipales – 
180 f.º 125. 

(69)Véase la cláusula pág. 
(70)En el expediente de 1865 a los folios 142 y siguientes 

hay testimonio autorizado de estas sentencias. 
(71)Archivo de Santa María .- Núm. 211. 
(72)Libro de acuerdo de la Comunidad de Sta. María. 
(73)Expediente de 1865. 
(74)Está inserta en el Expediente de 1865 fol. 160. 
(75)En el expediente de 1865 se inserta la Real Provisión.- 

Fol. 163 vuelto y siguientes.- Con interés hemos buscado 
el expediente que motivó esta Real Provisión; y en el 
Archivo Histórico Nacional – Expedientes de 1792, 
número 572, Santuarios – hay esta nota. “En 25 de Abril 
de 1792 se sacó el expediente de D.ª M.ª Teresa de Tena, 
vecina de Guadalcanal, sobre no haber querido dar 
cumplimiento al título despachado a ella de la Ermita de 
Guaditoca, para juntar con una consulta de la Villa de 
ella, y pasado al fiscal”. El expediente, pues, fue sacado y 
no devuelto. Tampoco hemos encontrado antecedentes en 
el Archivo del Ayuntamiento: los datos que se insertan 
están tomados de la Real Provisión del Consejo. 

(76)D. Martín Castelló, primer  Corregidor de Guadalcanal, 
otorgó testamento en 23 de Julio de 1817, gravando un 
molino harinero que tenía en la Rivera y una suerte de 
tierra contigua con una corta vega, por bajo del molino de 
Santa Clara, con la pensión de pagar anualmente el gasto 
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de merma de diez cirios, que han de arder en la novena de 
Nuestra Señora de la Asunción y cuatro velas en los 
altares de S. Juan Nepomuceno y de Nuestra Señora de 
las Angustias; con la circunstancia de que sólo han de 
arder cada día durante la primera novena y la salve, y en 
las otras que se hacen sólo han de arder cuatro de dichos 
cirios; dejó anualmente al sacristán media cuarta de aceite 
para las campanas durante la novena y cuatro reales a 
cada sacristán, cuatro al organista y dos a cada uno de los 
acólitos. A Sor María de los Dolores, religiosa de velo 
negro, del Convento de Santa Clara, cien reales anuales 
de pensión, en metálico; y al fallecimiento de ésta, se 
pagarán noventa y nueve reales cada año a la Colecturía 
de Santa María por vía de memoria perpétua, para tres 
misas cantadas con vigilia y responso sobre la sepultura 
del Corregidor; y diez reales por razón de la memoria que 
sobre el molino tenía impuesta el P. Garzón. También 
dejó otras memorias de misas en S. Sebastián. Archivo de 
Santa María núm. 144 – Escritura de transmutación de las 
pías memorias de D. Martín Castelló, trasladadas sobre la 
hacienda “La Cruz Chiquita” en 3 de Noviembre de 1827. 

(77)Archivo de Santa María.- Núm. 265. 
(78)En la sesión extraordinaria que celebró el Ayuntamiento 

en 25 de Marzo de 1863, a la que asistieron los Curas de 
las tres parroquias, se determinaron las fiestas y 
solemnidades a que debían concurrir el Ayuntamiento y 
las Parroquias; y fueron las siguientes: Publicación de la 
Bula, en Santa María; asistencia del Ayuntamiento y 
Clero de las tres parroquias, Funciones votivas de la 
Villa; a la de S. Gregorio y a S. Atanasio, sólo el Clero de 
Sta. María y a la de San Roque en S. Sebastián, sólo el 
Clero de esta Parroquia, Desagravios el Domingo 
infraoctavo de la Purísima; asistencia del Ayuntamiento, 
Cruces parroquiales y Clero, alternando las parroquias. 
La Procesión general del Corpus, después de la Misa de 
tercia; y el Santo Entierro se harán en Santa María con 
asistencia del Ayuntamiento, Cruces y Clero de las tres 
parroquias. Las tres Octavas del Corpus, en sus Iglesias 
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respectivas, como en el día del Corpus. La venida y 
vuelta a su Santuario de la Patrona por cualquier 
concepto que sea, se celebrará con asistencia de las tres 
Cruces y Clero según la costumbre, y como se determina 
en el acuerdo de 8 de Junio del año anterior. Los titulares 
de las parroquias, asistencia recíproca de ellas y 
concurrencia del Ayuntamiento. Las letanías mayores, 
como de costumbre: en el día de San Marcos las Cruces 
de Santa María y San Sebastián irán a Santa Ana por el 
Santo y lo llevarán a Santa María y lo volverán después. 
Las demás funciones que se celebren por acuerdo del 
Ayuntamiento queda al arbitrio de este el designar la 
parroquia, participándolo oportunamente a quien 
corresponda para que asistan las Cruces y el Clero. 

(79)Está inserto en la Real Cédula del Consejo, que está 
unida al cuaderno de autos capitulares de la Villa, de este 
año. 

(80)“Libro donde se asientan las cuentas que se toman a los 
Mayordomos de la Cofradía de la Virgen de Guaditoca y 
las elecciones que se hacen de dichos Mayordomos. Da 
principio año de 1785”. Está en el archivo de la Parroquia 
de Valverde de Llerena. La cofradía es anterior a dicho 
año, como hemos visto en las páginas precedentes. 

(81)Habían nombrado Alcalde a Andrés Bravo de la Vera; 
Regidores: a Gonzalo Limones, Juan Méndez, José 
Linares y Francisco Martín Bermejo, y reeligieron al 
Mayordomo, que había pagado los gastos del anterior. 
Quedaron a la Cofradía en el ajuste de cuentas 167 reales 
que se habían reunido de limosna. 

(82)Los ingresos de la Cofradía eran: un ceso de nueve 
reales; otro censo de diez y seis reales y diez y seis 
maravedís; otro censo de veinticuatro reales y otro de 
once reales y ocho maravedís, a más lo que se recogía 
con la bacineta y otras limosnas, como las pujas por 
llevar el Niño. 

(83)Copia certificada de 21 de Mayo de 1795, unida al 
expediente de 1865. 

(84)Archivo de Santa María núm. 32. 
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(85)Archivo de Santa María núm. 94. 
(86)Archivo de Santa María núm. 48. 
(87)El nombramiento de Alférez mayor tiene fecha 21 de 

Octubre del 806. Está inscrito en el cuaderno de autos 
capitulares de este año. 

(88)Esta imagen tiene una tercia de altura; es de vestir y está 
en el Santuario. 

(89)Recogieron 198 libras y 18 onzas. Parroquia de Santa 
María = 4 cálices con sus patenas. – Una cruz de dos 
libras de peso y cinco onzas.- Una urna para guardar al 
Señor en el Jueves Santo, pesó 30 libras y 10 onzas, y 
aunque el cura hizo ver lo necesario que era, no se le 
atendió. Convento de San Francisco = Un cáliz con su 
patena. – Dos diademas.- Un manojo de azucenas de San 
Antonio. Convento de Santa Clara = Una naveta.- Dos 
vinajeras. Hermandad Sacramental = Una cruz, pesó una 
libra.- Una campana del Sagrario. San Benito = Una 
espada de la Virgen del Mayor dolor.- Una diadema de 
San Isidro. Estos objetos se conmutaron por tres 
cucharas, dos tenedores, una cruz, cinco medallas y 
treinta y cinco reales en dinero; todo propiedad de la 
Imagen. Guaditoca = La cúpula de las andas de la Virgen: 
su peso catorce libras. Cofradía de la Soledad = Una taza 
de pedir que había costado a la Cofradía 1.250 reales. 
Cofradía de la Cruz = Una taza de pedir y la Cruz del 
estandarte. Parroquia de Santa Ana = Dos cálices con sus 
patenas. Unas vinajeras con su plato, no muy pequeñas.- 
La diadema de Santa Ana. Sacramental = Doce cañones 
del guión, cada uno pesaba 4 onzas (costó la onza a 21 
real y cuartillo y la labor 400 reales).-  Una cruz.- La taza 
de pedir. Cofradía del Carmen = Una imagen de la 
Virgen que pesaba 23 onzas. Convento del Espíritu Santo 
= Una naveta de plata. Parroquia de San Sebastián = Un 
cáliz; su peso veintidós onzas.- Unas vinajeras y platillo, 
veintiséis onzas.- Otro cáliz, 20 onzas. Cofradía de Jesús 
= Una lámpara 128 onzas. Sacramental = Una lámpara, 
64 onzas.- Una taza para pedir; 30 onzas. Virgen de la 
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Potería = Plato de pedir, 4 onzas. Archivo de Santa María 
núm. 13. 

(90)En el expediente de 1865 declaró D. Ignacio Vázquez 
“que por el año 1816 llevó a Sevilla a D. Francisco de 
Ortega, padre del que actualmente se titula patrono de la 
Virgen de Guaditoca,… y dicho D. Francisco conducía 
un bulto, como de unas cuantas arrobas de plata, que se 
decía entre los compañeros de viajes, todos los cuales han 
muerto ya, que era de la Virgen de Guaditoca, y al 
regreso no los trajo”. Folio 224. En el mismo expediente 
declaró Antonio María Rivero “que hace muchos años, 
con motivo de haber trabajado el declarante con su padre 
en una posada de la inmediata villa de Malcocinado, en la 
calle de las Cuatro esquinas, oyó decir que aquella posada 
era de la Virgen de Guaditoca, y fueron enviados a 
trabajar a ella por D. Francisco de Ortega y Tena, 
administrador que era de la Virgen, el cual la vendió a un 
vecino de dicho Malcocinado llamado Juan Sabas 
Alcántara.” Folio 246.  

(91)Algunos testigos en el expediente de 1865 declaran que 
esta joya es la Venera que regaló a la S. Virgen el 
Marqués de S. Antonio. 

(92)Expediente de 1865 folio 238 y siguientes. 
(93)Expediente de 1865, folio 244. 
(94)“Por fallecimiento de D. Juan de Ortega y Ayala, 

hermano de D. Francisco, sucedió este en el Patronato 
laical del que tomó posesión en 6 de Julio de 1836”. 
Expediente de 1865, folio 339. Eran hijos de D. Francisco 
Ortega y Tena. 

(95)Don Vicente López y López, Alcalde primero, Don 
Pedro Muñoz Bolaños, Alcalde segundo. 

(96)Don Antonio Nogales. 
(97)En 1865 afirmaba el mismo Sr. Ortega (folio 187 vuelto 

del expediente de 1865) que “el Marqués de S. Antonio 
hizo el camarín de la Virgen”; obra que como hemos 
visto en la página 94, fue costeada por la Hermandad, 
antes de concederse al Marqués el derecho de patronato. 

(98)Expediente de 1865 fol. 177 y siguientes 
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(99)Expediente de 1865 fol. 171. 
(100)Certificación del acuerdo del Ayuntamiento de 1795. 
(101)Expediente de 1865, fol. 176 y siguientes. 
(102)Expediente de 1865, folio 147. 
(103)Folio 211. 
(104)Véase la cláusula del testamento de D. Nicolás de 

Ortega, otorgado por su viuda doña María Arjona, pag. 
148. Salió hace años, la administración de Guaditoca de 
la familia de los Ortegas, y la voluntad de D. Nicolás no 
se ha cumplido; es más, la planta baja de esta casa, que 
servía de hospedería y habitación de los ermitaños, 
también ha sido arrebatada a la Hermandad, que es 
actualmente la encargada del Santuario. 

(105)Expediente de 1865, folio 1. 
(106)Folio 198. 
(107)Está original al folio 190 del Expediente. 
(108)Expediente de 1865 folios 191 al 194. 
(109)Folio 218. 
(110)Ibid. 
(111)Declaración de Doña María del Carmen Pinelo, madre 

de Doña María Luisa. Expediente de 1865, folio 234. 
(112)Expediente de 1865, folio 242. 
(113)Ibid, folio 223. 
(114)Ibid, folio 214. 
(115)Expediente de 1865, folio 218. 
(116)La firmaron D. José Jesús Rivera, D. Francisco Rivero 

Palacio, D. Manuel Fontán, D. Antonio Fontán, D. 
Sebastián Calderón, Pbro., D. Juan Calvo, D. Francisco 
Pérez, D. Narciso Calleja, D. Antonio Rivero Muñoz, D. 
Juan Calderón, D. Ignacio Arcos, D. Ignacio Vázquez, D. 
Antonio Hernández, D. Sebastián Álvarez, D. Juan A. De 
Arcos, D. Pedro Muñoz, D. Juan Rivera Rodríguez y D. 
Ramón Álvarez. Las Constituciones insertan al final los 
Hermanos fundadores de la Cofradía y a más de los 
citados pone los siguientes: D. Angel Fernández de Salas, 
Cura, D. Francisco García, Pbro., D. José Yanes Gil, id., 
D. Antonio José Ribero Pizarro, D. Antonio María Ribero 



 167

Pizarro, D. José Barrera Ruda, D. Antonio José Calleja, 
D. José Zabala, D. Manuel Cordo, Pbro, D. Francisco 
Arcos Albarrán, D. Cayetano Blandes, D. Cayetano de 
Tena y Vargas, D. Lorenzo García, Presbítero, D. Juan 
Bernabé Márquez, D. José Barragán Palacios, D. Felipe 
Fontán, Pbro., D. Enrique de Ortega y Castilla, D. Jesús 
Márquez Ribero, D. Tomás Calvo, D. Marcos Alvarado y 
Marín y D. Francisco Romero. 

(117)Fue Cura propio de Santa Ana de Guadalcanal. 
(118)Archivo de Santa María. Legajo de comunicaciones 

oficiales. 
(119)Archivo general del Arzobispado- Guadalcanal - 

ordin. 20. 
(120)En el informe que en 22 de Julio de 1722 dio el 

Párroco de Santa María, el Licenciado D. Bartolomé Díaz 
a petición del Consejo de las Órdenes, dice lo siguiente: 
“Y en lo que mira a si está la dicha ermita (de Guaditoca) 
agregada a alguna parroquia, como situada extramuros, el 
Cura de la Iglesia Mayor de esta Villa tiene jurisdicción 
en ella, en cuanto a administrar los Santos Sacramentos, 
presidir y hacer con su clero las procesiones y fiestas que 
en lla se celebran, como en otras muchas ermitas que en 
término de esta Villa. 

(121)El Sr. D. Juan C. Roda merece un recuerdo especial, 
que si por muchas razones debiera dedicárselo quien estas 
líneas escribe, mucho más es acreedor a ella por la entereza, 
tesón, laboriosidad y competencia con que defendió siempre 
los derechos de la Iglesia y en especial los de la Santísima 
Virgen de Guaditoca. Se conserva impreso un Sermón 
predicado en la Iglesia Prioral de Llerena en desagravio por 
las blasfemias proferidas en las Cortes constituyentes, y un 
excelente libro de Oraciones gramaticales latinas, en cuya 
lengua fue Maestro peritísimo. 

 
 

 


